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Su mario

El estudio que proponemos pretende ofrecer un diâiogo entre dos novelas utôpicas

decimonônicas: La navidad en las rnontanas de! mexicano Ignacio Manuel

Altamirano (1871) y Jean Rivard del quebequés Antoine Gérin-Lajoie (1862-64).

Estas obras nacen del deseo de la élite, en un primer momento histôrico poscolonial,

de crear una literatura nacional, para afirmarse como naciôn moderna y distinta ftente

a los nuevos estados vecinos y a la antigua metrôpoli. También, ambas obras

reconfiguran la ciudadanfa al construir mundos ideales que constituyen un nuevo

espaclo para consolidar y nacionalizar la ideologfa liberal burguesa.

Puesto que privilegia una comparaciôn nutrida por el texto literario, este

trabajo cuestiona el descuido de b que liamamos la tradiciôn comparativa

interamericana en consideraciôn al anUisis textual. Por consecuencia, la comparaciôn,

circunscrita a la construccién literaria de las identidades nacionales, echa mano de un

marco conceptual disefiado por los conceptos crfticos y teôricos de las «comunidades

imaginadas» de Benedict Anderson, de su revisién propuesta por Homi Bhabha en

«DissemiNation», de las «ficciones fundacionales» de Dons Sommer y de la «ciudad

letrada» de Àngel Rama. Estos trabajos fiindamentales nos serviran para analizar en

contraste los contextos de produccién de las obras literarias, sus personajes modélicos

y sus espacios utépicos, en su dimensién econémica, polftica y cultural.

En resumidas cuentas, al analizar de modo comparativo dos «narraciones de

naciones», se quiere recontextualizar obras canonizadas en sus ambitos nacionales

respectivos en un nuevo y flexible marco interpretativo.

Palabras claves: comparacién, identidad nacional, Quebec, México, siglo XIX
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Résumé

Le présent travail propose un dialogue entre deux romans utopiques du XIXe siècle:

La Navidad en las montahas (1871) du Mexicain Ignacio Manuel Altamirano et Jean

Rivard (1862-64) du Québécois Antoine Gérin-Lajoie. Ces oeuvres naquirent du désir

de l’élite, au cours d’une première période historique post-coloniale, de créer une

littérature nationale sachant affirmer la particulière modernité d’une nation face aux

nouveaux états voisins et à l’ancienne métropole. De même, chacune des oeuvres

reconfigure la citoyenneté en construisant des mondes idéaux: nouveaux espaces

propices à la consolidation et à la nationalisation de l’idéologie libérale bourgeoise.

Privilégiant une comparaison nourrie par le texte littéraire, ce travail

questionne la négligence de ce que nous appelons la comparaison inter-américaine à

l’égard de l’analyse textuelle. Ainsi, la comparaison des discours, circonscrite à la

construction littéraire des identités nationales, recoure à un cadre conceptuel forgé par

les concepts critiques et théoriques des «communautés imaginées» de Benedict

Anderson, de la révision desdites communautés suggérée par Homi Bhabha dans

«DissemiNation>, des «fictions fondatrices» de Dons Sommer et de la «cité lettrée»

de Ângel Rama. Ces travaux fondamentaux serviront à l’analyse en contraste des

contextes de production des romans, de ses personnages modèles et de ses espaces

utopiques, et ce, dans leur dimension économique, politique et culturelle.

Bref, l’analyse comparative de deux «narrations de nations» désire remettre en

contexte des oeuvres canonisées par des sphères nationales distinctes, dans un cadre

interprétatif nouveau et flexible.

Mots clés: comparaison, identité nationale, Québec, Mexique, dix-neuvième siècle
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Summary

The aim ofthis study is to provide a dialogue between two nineteenth-century utopian

novels: La Navidad en las rnontaias (1871) of the Mexican Ignacio Manuel

Altamirano and Jean Rivard (1862-64) of the Québécois Antoine Gérin-Lajoie. Both

novels sprang from the elite’s ambition, in the early postcolonial period, to create a

national literature that could assert the particular modernity ofnationhood in the face

of new neighbouring states and old metropolis. Moreover, each work reshapes

citizenship by inventing ideal worlds that consolidate and nationalize the bourgeois

liberal ideology.

By favourïng a comparison rooted in the literary text, this work highlights the

way in which textual analysis bas been ignored in inter-american comparison. Thus,

this comparative work is delimited by the literary construction of national identities.

Our conceptual framework is principally based on the critical and theoretical concepts

of Benedict Anderson’s «imagined communities», the revision of Anderson’s work

proposed by Homi Bhabha in «DissemiNation», Dons Sommer’s «foundational

fictions» and Àngel Rama’s «lettered city)>. We use these fundamental works in order

to analyse the production ofthe novels, its model protagonists and its utopian spaces,

in their economical, political and cultural aspects.

Finally, this comparative study ofthe «narration of nations» wants to provide a

new and more flexible interpretative ftamework for two novels canonized in

distinctive national spheres.

Keywords: comparison, national identity, Quebec, Mexico, nineteenth century
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Introd uccién

En 1979, cl cantautor montrealino Leonard Cohen grabé en disco «Un Canadien

errant», famosa canciôn reconocible por varios quebequeses y compuesta por Antoine

Gérin-Lajoie en sus aflos de juventud, 20 afios antes de la pubilcacién de su novela

Jean Rivard en 1862. Lo extraordinario de la grabacién, sin embargo, no radica en las

tetras de Gérin-Lajoie sino mâs bien en el juicïo artistico original de Cohen: un

arreglo musical con un bando mariachi. ,Qué pensar, detrâs de un mero arreglo

musical, de la extrafia mezcla de unas letras «tfpicamente» quebequesas con una

miisica «tfpicamente» mexicana? Cémo apreciar esta obra deliberadamente hfbrida,

este nuevo barniz musical en un palimpsesto textual codificado como

«esencialmente» quebequés? Cémo interpretar, al fin de cuentas, la interconexién de

dos culturas que aparenternente tienen muy poco o casi nada en com(in? Este estudio

deberfa leerse como se escucha la interpretacién de Cohen, es decir, como un trabajo

que intencionalmente desplaza o reposiciona unas certidumbres culturales entendidas

como nacionales.

Por otra parte, el tftulo de este trabajo apunta a una orientaciôn temâtica

recientemente privilegiada en el campo de Ios estudios literarios: el nacionalismo y su

manifestacién en los productos culturales. El tratamiento del nacionalismo en b

literario goza de un éxito editoriat indiscutible que va creciendo desde, por b menos

en b relacionado con los estudios hispânicos, principios de la década de los 1990.

Encabezado por el tema del nacionalismo, y anclado en un perfodo histérico clave

para su problematizaciôn (la consolidacién, en la segunda mitad del siglo XIX y en un

primer momento histôrico poscobonial, de las identidades nacionales), el siguiente

estudio pretende, de modo general, indagar un campo de investigacién fértil y sobre
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todo pertinente. Empero, quisiéramos también deparar dos particularidades de este

trabajo: el estudio textual de las configuraciones de las naciones circunscritas a su

dimensiôn utépica y la comparaclôn de estas configuracïones en dos obras literarias

(una mexicana y otra quebequesa) difundidas en dos contextos culturales que pocas

veces han sido puestos en paralelo.

El tema de la identidad y su relacién con el nacionalismo siempre ha sido una

gran preocupaciôn en las tradiciones literarias mexicanas y quebequesas. Esto no es

de sorprender ya que Quebec y México, constituyendo naciones nuevas, tienen como

base histérica com(,n la experiencia colonial. En este sentido, podriamos inscribir sus

literaturas en una problemâtica identitaria poscolonial de autodefinicién frente a los

antiguos cédigos culturales. A propésito de estas literaturas que emergen de una

experiencia colonial, los autores de The Empire Writes Back dicen:

What each of these literatures has in common beyond their special and
distinctive regional characteristics is that they emerged in their present form out
ofthe experience ofcolonization and asserted themselves by foregrounding the
tension with the imperial power, and by emphasizing their differences from the
assumptions of the imperial centre. It is this which makes them distinctively
post-colonial. (Ashcroft, Griffiths, Tiffin 2)

Las producciones literarias de Ignacio Manuel Altamirano (1834-1893) y Antoine

Gérin-Lajoie (1824-1882) responden a esta situacién poscolonial al proponer e!

objetivo polftico, en la escritura, de crear una tradicién literaria nacional y de rellenar

e! vacto identitario dejado por la ausencia de la antigua metrépoli. frente a etta, se

afanan por desarrollar una cultura nacional que pueda afirmar sus diferencias. Su

originalidad, sin embargo, radica en el uso deliberado del discurso utépico. Asf, las

novelas La Navidad en las montanas (1871) y Jean Rivard (1862-1864)’ (d)escriben

la nacién como un topos utépico, en torno a una nueva concepcién de la «esencia

La novela de Gérin-Lajoic originalmente fue un dfptico. La primera parte se titula Jean Rivard, le
défricheur (I $62) y la segunda, Jean Rivard, économiste (1864).
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ontolégica del ser» mexicano o quebequés, a la luz de la correcciôn histôrica y con la

propuesta de nuevos modelos de conducta.

Pretendemos, pues, comparar los ejes discursivos de la utopfa en dos obras

publicadas en e! mismo perfodo histérico. En efecto, por presentar de modo reatista2 y

realizable mundos ajenos a cualquier forma de discordia o de pobreza, los escritores

inscriben sus obras en una larga tradiciôn de escritos utôpicos. Raymond Ruyer define

la utopfa como un «exercice mental sur les possibles latéraux» (9) y seria:

la description d’un monde imaginaire, en dehors de notre époque ou de notre
temps, ou en tout cas de l’espace et du temps historiques et géographiques.
C’est la description d’un monde constitué sur des principes différents de ceux
qui sont à l’oeuvre dans le monde réel. (3)

La utopia no se limita a una elaboraci6n de una posibilidad externa al mundo real y

desempefiarfa asimismo un papel crftico o denunciador:

L’utopie, en montrant tout le champ des possibles, fait saisir l’abus qu’il y a
dans l’usage, en montrant que l’usage est arbitraire. Les possibles latéraux
donnent à la fois un terrain pour l’invention, et un champ pour la critique. On
ne saurait critiquer ce que l’on accepte comme un absolu. (21)

La utopfa, a la vez invencién y crftica, tiene como funcién la de externizar la

imaginaciôn de Jos mundos laterales, la de revelar al ser humano a sf mismo en su

posibilidad de actuar frente a los males que atacan a la sociedad. Segûn la bella

formulacién de Ernst Bloch, esta revelacién ante el hombre moderno constituye «une

marche vers l’interprétation du rêve éveillé, vers l’utilisation du concept utopique

dans son principe>) (11). Partiendo de esta caracterizacién sumaria de la utopfa, vemos

2 Como veremos mâs adetante, para los escritores no basta con presentar las novelas de modo realista:
también subrayan el hecho real de los acontecimientos narrados. El narrador de La Navidad en las
montahas afirma, al final de la novela, que un «personaje, hoy muy conocido en México» (125) le
relatô b acontecido. Por su parte, en cl paratexto de Jean Rivard, Gérin-Laj oie afirma que no escribe
una novela y que su protagonista es real. Para apoyar la verosimilitud, Gérin-Lajoie transcribe cuadros

que presentan la producciôn agricola de Jean Rivard (20$). Al intentar borrar cl aspecto ficcional de sus

obras. los escritores quieren demostrar que b utépico se puede realizar.
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que La Navidad en tas montafias y Jean Rivard presentan varios signos textuates que

subrayan su importante fihiaciôn con e! gnero utÔpico.3

La Navidad narra la historia de un capitân de] Ejército de la Reforma, militar

solitarlo y desilusionado de la ciudad, «victima de la pasiones polfticas [y quel iba ta!

vez en pos de la muerte» (95), que casualmente encuentra en las montafias a un cura

espafiol. Conocer a semejante persona le alarma al capitân pero el cura le cuenta

detalladamente todas las mejoras que introdujo en el pueblo donde ejerce su

ministerio: combate la idolatria, vive de su trabajo, ha creado una escuela y ha

revolucionado la agricultura y las costumbres rudimentarias del pueblito montafés. E!

capit1n, impresionado por b que considera ser la manifestaciôn de un cristianismo

<(tan puro como en los primeros y hermosos dfas del Evangelio» (99), califica al cura

de «demôcrata verdadero» (103) y proclama su fe en el progreso material y moral del

pais: «Fie ahi a un sacerdote que habla realizado en tres aflos b que la autoridad civil

sola no podrâ realizar en medio siglo pacificamente» (110). Posteriormente, el cura le

da a conocer al capitn a Pablo, un joven huérfano que ha sido rechazado del pueblito

por su comportamiento nefasto, pero que supo ganarse, gracias a su trabajo en e!

ejército militar y como campesino (empezô a cultivar un terreno baldfo en bos

alrededores de! pueblito), el respeto de la comunidad y el amor de Carmen, lajoven y

bella sobrina del alcalde.

En b que concierne a Gérin-Lajole, otra vez la liegada casual de! narrador,

abogado de la ciudad, a la ciudad utôpica de Jean Rivard, constituye el motor de la

narracîôn. Jean Rivard le relata de modo pormenorizado sus hazafias. Joven de 20

afios confrontado con la vida por acabar de perder a su padre, compra con su pequefia

herencia un «terreno virgen» en el bosque y empieza, con la ayuda de su criado Pierre

Para el tratamiento de la utopia en la obra de Gérin-La] oie, véase las investigaciones de Robert Major.
Para La Nm’idacL véase los trabajos de Maria del Carmen Millân y Manuel Sol.
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Gagnon, a desbrozarlo. Tiene éxito y su tierra se convierte, gracias a su constante

control, en un pequeflo centro industrial. Ademàs, su valentfa le permite casarse con

Louise Routier, al contrario de su amigo dcl colegio Gustave Charmenil, que vive

ftustracién tras ftustraciôn en la ciudad grande. Una educacién pragmâtica, e! apoyo

moral de la iglesia (el narrador caracteriza la relacién entre Jean Rivard y e! cura

Octave Doucet como «le pouvoir spirituel et le pouvoir temporel se soutenant l’un par

l’autre et se donnant la main» (259)) y el fomento de la industria son los pilares de!

éxito del protagonista. Al final de la novela, el abogado se quedô tan impresionado

por Jean Rivard que quiere escribir y publicar su historia.

Detectamos, pues, de una manera u otra y en grado distinto, un abanico de

caracterfsticas propias a la utopîa en nuestras obras, como las enumera Robert Major a

propésito de Jean Rivard:

Atmosphère paradisiaque, [...J dirigisme spatial et politique, autoritarisme
bienveillant mais ferme, passion pour l’ordre, la stabilité et la symétrie,
tentatives d’uniformisation des demeures et des esprits, au démonisme collectif,
prosélytisme ardent du guide et, par suite, du narrateur, nette tendance à
l’autarcie, hostilité fondamentale à la nature qui doit obéir à l’emprise humaine,
horreur du gaspillage et du luxe inutile, valorisation du travail intelligent,
création d’un système pédagogique globalisant et universel. (151)

Lo curioso es que e! desarrollo de los mundos utépicos en la produccién literaria

decimonénica, como b observa Àngel Rama, es un fenémeno poco comiin en las

literaturas americanas (e! caso estadounidense aparte)4:

Quizâ el vuelo ms desembarazado de la imaginacién haya que buscarlo en las
visiones de ciudades sofiadas de b que correctamente Rimbaud Ilamé Les
Illuminations. Esta produccién de utopias no entusiasmé en América Latina a
los grandes escritores cultos y frecuentemente fue obra de aficionados. (9$)

Altamiraim y Gérin-Lajoie, escritores de! sistema literario culto, al constmir espacios

utépicos, proponen b que mÉts se acerca a un «vuebo desembarazado de la

imaginacién» singular y casi ûnico en la América de! momento. Por b tanto, e!

“ Ta! vez resulta curioso que Rama no haya notado la importancia que la utopia social tuvo en la
generacién romintica argentina. Sarmiento, por ejemplo. frecuentô exp!icitamente e! género utépico en
Argirôpolis (1850).
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anâlisis de sus utopfas también se revelarfa pertinente en relaciôn con el famoso

trabajo de Rama, La ciudad letrada, puesto que respaldarfa y darfa mayor

complejidad a su reflexiôn acerca det controt dcl poder mediante el orden letrado

escrituaria. Por eso entrecruzaremos las obras de Altamirano y de Gérin-Lajoie para

hacer resaltar los varios camirios que siguieron los espacios sofiados y la posibilidad

de extrapolar, en el orden escrituario, una sociedad imaginada, deseada y controlada

por ta élite letrada. Adem.s, quisiéramos compiementar nuestro marco conceptual de

la utopia problematizando su relacién con la ideologia. Las tramas narrativas de las

obras de Altamirano y Gérin-Lajoie solucionan los problemas de la nacién al inventar

un «no-lugar» y al criticar las debilidades reales de la ideologia liberal. Aquf, inventar

y criticar, los dos verbos que definen la utopfa. se asimilarian hasta no disociarse de

los que posibilitan las ideologias. De hecho, segfin Paul Ricoeur, hay un nexo entre la

utopfa y la ideologfa que tipiftca b que él Ilama imaginaclôn social o cultural (I). El

contacto entre ideobogia y utopia define cl espacio imaginativo «social o cultural» y

ambos términos compartirfan ademâs, en su praxis, una gestién similar dcl poder:

What conflrms the hypothesis that the most radical function of utopia is
inseparable from the most radical function of ideology is that the turning point
ofboth is in fact at the same place, that is to say, in the problem ofauthority. If
every ideology tends finally to legitimate a system of authority, does flot every
utopia, the moment of the other, attempt to corne to grips with the problem of
power itself? What is ultimately at stake in utopia is flot so much consumption,
family, or religion but the use of power in ail theses institutions. (17)

Esta postura es crucial para entender cl para qué de nuestro anàlisis puesto que

considera cl manejo dcl poder, estribado en unas manifestaciones discursivas, en sus

discrepancias sïgnificativas respecto a las costumbres y las ïnstituciones mexicanas y

quebequesas. En resumidas cuentas, b que realmente interesa en este estudio

comparativo de dos utopias es cémo/dônde se legitima la autoridad o cl poder en

distintos regfmenes ideolégicos y en sus distintas instituciones.
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Como acabamos de entrever, este estudio de las nacionalidades ideales que

diflinden la imaginacién social y cultural, quiere a la vez recontextualizar dos obras

ftindacionales consideradas como nacionales (mexicanas y quebequesas) para

comparar los rasgos que constituyen sus puntos convergentes y divergentes. Se

prentende asi, en un contexto comparativo interamericano, problematizar la

comprensién que tenemos de estas obras, de las ideologias que defienden y de la

recepciÔn ideolôgica que siguen teniendo hasta hoy en dia. La Navidad en las

montanas y Jean Rivard ya han sido comparadas con otras obras literarias, pero en su

âmbito literario nacional respectivo. En el caso quebequés, es muy comtn analizar el

conjunto de las obras que han sido consideradas como los antecedentes de la ideologia

agriculturista (La terre paternelle de Patrice Lacombe [1844], Chartes Guérin de P.

J.-O. Chauveau [1846], Jean Rivard, le défricheur [1862] y Jean Rivard, économiste

[1864] de Antoine Gérin-Lajoie). También, el comparatista Antoine Sirois hizo el

paralelo (1974) entre Jean Rivard y una novela canadiense, The Manfrom Glengariy

de Ralph Connor (Charles Gordon), publicada en 1901. Respecto a la La Navidad,

Maria del Carmen Millân (1957) supo estudiar el importante intertexto que existe

entre esta obra de Altamirano y otra novela mexicana, injustamente olvidada segtin la

critica, E! monedero (1861) de Nicols Pizarro (1830-1895). Las dos obras tienen en

comûn la propuesta de una utopfa y la puesta en prâctica de los ideales reformistas.

Pero a pesar de haber sido comparadas con obras del mismo àmbito nacional, nuestras

Hubiera sido interesante inctuir la novela de Nicoh’is Pizarro en la comparaciôn. Sabemos pot otra

parte. que Pizarro escribié un Catecismo politico constiiucional (1887) y Gérin-Lajoie un Catéchisme

politique; ou Elérnents du droit public et constitutionnel du Canada (I $5 J). Sin embargo.
privilegiamos el estudio comparativo de las obras de Altamirano y de Gérin-Lajoie puesto que b que
preocupa en ûltima instancia es la prosperidad de unas obras avaladas por una canonizacién
institucional râpida. La novela de Pizarro ha sido olvidada; cl canôn mexicano prefirié las doctrinas

diluidas en un pequeflo cuento en lugar de una novela de tesis de unas 600 pâginas. Para un estudio

reciente de la obra de Pizarro. retirase a Carbos Jiades.
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obras nunca han sido recontextualizadas en un âmbito extranacional o

extrahemisférico.

Proponemos, pues, un anâlisis comparativo de las naciones ideates tal como se

elaboran en dos utopfas del orden escrituaria liberal decimonénico. Los primeros dos

capftulos, «Enfoque comparativo» y «Contexto critico y teôrico» tratarân de deslindar

la metodologfa y la especificidad de nuestro trabajo respecto a b ya publicado en

torno a la comparacién interamericana y respecto a los trabajos crfticos y teôricos mâs

pertinentes. El capftulo ((Contexto de produccién» asevera que los contextos

histéricos quebequés y mexicano de esta época6 constituyen un gozne decisivo entre

la postura liberal moderada de nuestros escritores (entiéndase por esto liberalïsmo sin

anticlericalismo) y unas tendencias histôricas «gruesas» manifestadas en las politicas

liberales-positivïstas del porfiriato y el conservadurismo tachado de teocratismo

quebequés. Esta bisagra histôrica propicia el terreno para unos puntos de contacto

ideolôgico entre dos universos culturales y dos grupos elitarios que quieren asumir a

su manera su modernidad poiltica y literaria. Finalmente, «Personajes modélicos» y

«Espacios utôpicos» constituyen Ios dos ejes comparativos que se centrarn ms bien

en e! anâlisis textual de nuestras obras. El an1lisis de los personajes y de los espacios

nos harâ entrar en el imaginario utépico de las élites liberales quebequesa y mexicana.

Los personajes, concretizaciôn moral de las utopias, proponen modelos de conducta

emuladores para el lector, con tal que éste sepa cuâl es e] ]ugar que le conviene en la

naciôn ideal. Los espacios, por su parte, son los escenarios de la concretizacién

material de la utopfa; articulan y asimilan en su geografia las ideologias defendidas y

difundidas por e! discurso utÔpico. Articulaciones morales o materiales, siempre

6 No se quiere entrar en una periodizaciân rigida y al fin de cuentas sumamente inûtil. Diremos sôlo

que cl perfodo de la Restauracién de la Républica en México (1867-1874) y los afios inmediatamente

anteriores a la Constitucién canadiense (1867) corresponden normalmente, segûn las antologias

literarias. al auge del perfodo formativo de las literaturas «nacionales» mexicana y quebequesa.
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sentadas en una Iegitimizacïôn critica y nueva de! poder, son e! germen de las

modernidades de dos naciones lejanas y cercanas a la vez. E! anâlisis textua!, es de

desear, no sôlo permitirâ contrastar !as diferencias y similitudes de las obras elegidas,

pero también y sobre todo permitirâ arrojar luz en unos rasgos decisivos de dos

imaginarios cu!turales cultos, y su determinante repercusiôn en la historia de las ideas

de dos naciones americanas.
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1. Enfogue comparativo

1.1. Tradiclôn comparativa interarnericana

En E! laberinto de la soledad, Octavio Paz afirma b siguiente:

Y debo confesar que muchas de las reflexiones que forman parte de este ensayo
nacieron fluera de México, durante dos aîos de estancia en los Estados Unidos.
Recuerdo que cada vez que me inclinaba sobre la vida norteamericana, deseoso
de encontrarle sentido, me encontraba con mi imagen interrogante. Esa imagen,
destacada sobre el fondo reluciente de los Estados Unidos, fue la primera y
quizâ la ms profunda de las respuestas que dio ese pais amis preguntas. (12)

Paz, en cl clâsico por excelencia de la identidad moderna mexicana, debe confesar

que su inspiraciôn emergié de una «desterritorializacién». Rasta cierto punto, la

revelancia del ser mexicano se hizo en el seno dcl imperio norteflo. Desde otro

àmbito, y comparando, cl gran artista profundizé en b suyo y pudo captar «b

mcxicano».

Paz confiesa que entiende mejor su propia cultura si la contrapone con cl

«fondo reluciente» de Estados Unidos, pero parece que este tipo de comparaciôn tuvo

que esperar largo tiempo antes de encontrar algûn eco en las academ jas.

Efectivamente, el estudio comparativo de las literaturas americanas constituye un

campo de investigacién reciente en el marco de las literaturas comparadas. Nace del

deseo de rectificar una tradicién comparativa que privilegiaba cl intercambio cultural

con Europa. Asf, cl eje comparativo de las literaturas americanas era tradicionalmente

horizontal, es decir, entre la literatura americana (nueva, (pos)colonial, en

construccién o en por-hacer) y la literatura europea (metropotïtana, legitimizada por

su antiguedad e institucionalizada por sus figuras canonizadas). Los estudios basados

en este eje comparativo son valiosos para analizar la mirada mutua entre ambos

continentes, dado que se preguntaban cômo bos escritores americanos manejan la
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herencia cultural europea al acercarse a sus fuentes de inspiraciôn7 y del mismo modo,

cômo los escritores europeos perciben América, cômo la siguen construyendo o

inventando. Sïn embargo, el peligro de este tipo de comparacién (como es el caso en

cualquier estudio comparativo) es que se puede establecer una especie de

jerarquizaclôn entre los discursos estudïados. Al comparar, el critico corre el riesgo de

dar su apreciacién de un discurso estudiado frente al otro. Asf, la percepcién del

conjunto literarlo americano, en una comparacién basada en la jerarquizacién, tïende

a inscribirse en un proceso de (des)valorizacién con respecto al conjunto europeo,

donde uno es ms vàlido que otro por tal o cual rasgos innovadores, donde se insiste,

para periodizar los discursos del Nuevo Mundo, en su disfase o su retraso respecto a

Europa, dado que se quedan a la zaga de la metrépolis cultural. Bernard Andrès nos

advierte del peligro de esta lectura:

En se lançant dans les jeux d’influence à partir d’un relevé superficiel des
rapprochements sémantiques et sans prendre soin d’établir les «différences
énonciatives» (foucault) entre les séries, on s’expose à une forme de néo
colonialisme fort dangereuse. Elle consiste à interpréter l’économie des
échanges littéraires en termes d’ «écarts», de «retard », d’ «erreurs» ou
d’ «infidélités». J’ai déjà souligné l’urgence de remettre en question le principe
même d’une tradition comparatiste fondée sur le jeux d’influences et de
hiérarchisation entre des oeuvres (avec le sentiment de dépendance culturelle
auquel mène fatalement ce type d’approche). [...J Ce qui importe, c’est moins le
propos que ces conditions d’énonciation ou de ré-énonciation. (Ecrire le
Québec... 73-74)

Por consiguiente, una comparacién que prescinde de la jerarquizaciôn y que se

concentra en las condiciones de enunciacién puede proporcionar una lectura imparcial

y objetiva de las literaturas del Nuevo Mundo. Esta lectura es particularmente

pertinente para el corpus literario que nos interesa, el siglo XIX en general y los casos

quebequés y mexicano en particular. En efecto, las literaturas decimonénicas

hispanoamericanas y quebequesa muchas veces han sido menospreciadas y hasta

Para un ejemplo de revisién de las influencias europeas en los escritores românticos
hispanoamericanos, véase el trabajo de Emilio Carilta.
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negadas por la crftica, POT flO sostener e! peso comparativo con sus equivalentes

europeos. Esto refleja el peligro de la comparaclôn con los canones literarios

ftanceses, ïngleses o alemanes de! Romanticismo y del Realismo. Es importante saber

que, fiera de! estudio de sus influencias europeas, las novelas de! proceso formativo

de las !iteraturas nacionales en Quebec y México, a caballo entre Romantïcismo y

Realismo, entre pensamiento romàntico-liberal y positivista, dificilmente pueden ser

comparadas con su contrapartida europea bajo factores de apreciaciôn estéticos o bajo

problemas de periodizaciôn. En ambos casos, las motivaciones para escribïr, las

ïnstituciones !iterarias, !os contextos polfticos, econômicos y cu!tura!es con todas las

ideologfas inherentes son abso!utamente distintos y producen, consecuentemente, una

literatura distinta.

Privilegiar e! intercamblo cultural con Europa testimonia de los fuertes hi!os

institucïonales que todavia ligan las antiguas co!onias con su metrôpoli respectiva. El

punto de vista tradicional, con el cual se quiere Icer los discursos literarios del Nuevo

Mundo en diâlogo con Europa, como !o observan Bel! Ga!e Chevigny y Gari

Laguardia en e! prefacio de Reinventing the Americas (1986), indica un reflejo

colonial en e! campo de las investigaciones literarias americanas: «When we observed

that comparative studies have usua!!y focused on !inks between American and Europe

cultures, we were made to reflect on the degree to which our fields were sti!!

colonized» (viii-ix). Asf, los intelectuales americanos, al mirar siempre hacia !as

antiguas metrôpolis, muestran una relacïôn de dependencia colonial ftente a la gran

cu!tura europea. Dcl mismo modo, Gustavo Pérez Firmat denuncia b poco escrito

acerca de nuestro tema:
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Even compamtists working on New World literature have shown relatively
littie interest in inter-American investigations. Since in academic study the unes
of literary comparison have generally run East to West, comparative
discussions of the literatures of the Americas have primarily looked at the
relationship between the New World and the Old World [...1. In fact, however,
the Americas’ cultural indebtedness to Europe is but one feature that the
literatures ofthe New World have in common. And flot enough has been said
about this commonality, about the intersections and tangencies among diverse
literatures of the New World considered apart from their extrahemispheric
antecedents and analogues. (2-3)

Nos damos cuenta de un problema epistemolôgico que insta rectificar. Para

problematizar las literaturas americanas, no basta analizar sus influencias europeas: es

obligatorio agregar el componente comparativo de sus procesos evolutivos desde las

rafces e instaurar la comparaciÔn de sus procesos evolutivos. Esto implica un

despiazamiento, una reorientacién del enfoque tradicional comparativo para

concentrarse en los puntos de contactos de dos tradiciones literarias que

tradicionalmente nunca han perlenecido al mismo marco interpretativo.

Segtin los investigadores que han seguido esta ruta, e! eje comparativo vertical

entre literaturas americanas de! norte y de! sur también tiene la ventaja de poner en

paralelo discursos en un pie de igualdad, sin establecer unajerarquizacién valorativa.

Segiin Andrès, se instaura de este modo, «une échelle de référence commune

autorisant les sauts comparatifs» (<Le texte embryonnaire...» 74), es decir, una

«colateralidad» entre las distintas literaturas dcl Nuevo Mundo que permite comparar

sin jerarquizar. Esta colateralidad entre las producciones ilterarias, como b sefialan

los comparatistas, nace de un proceso histôrico similar dado que las naciones

americanas emergen de una experiencia colonial y sufren un estado poscolonial

comén.8 Por supuesto, no se puede decfr que, por unos puntos de contactos histéricos,

las literaturas americanas sean iguates, pero es precisamente esta misma base histôrica

Zilà Bemd. por ejemplo, argumenta al propésito de las literaturas francôfonas y Iusôfonas americanas
que «le partage d’un passé colonial et d’un patrimoine culturel également transplantés d’Europe au sol
américain devrait suffire à justifier les études comparatistes entre les littératures brésilienne et
québécoise» (97).
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que nos permite analizar los distintos caminos que siguieron las literaturas americanas

a la hora de inventarse, definirse e institucionalizarse. Por ejemplo, el historiador

Gérard Bouchard establece cinco factores que sentaron las bases de b que él llama

«colectividades nuevas» y que constituyen los fundamentos de un sentimiento

identitario propio al nuevo mundo. Por colectividades nuevas, Bouchard identifica

aquellos territorios considerados como nuevos de parte de los colonizadores europeos

y sujetos a la colonizacién. Se desenvuelve en estos territorios una conciencia

identitaria nueva de parte de los nuevos habitantes, que luego permite romper el bib

colonial. Se crea, pues, una colectividad fundacional. Asf, e! concepto engloba el

continente americano en su totalidad, Australia, Nueva Zelanda, Àfrica del Sur y

Zimbabwe (12-13). Las cinco caracterfsticas de las colectividades nuevas son: la

inmigraciôn intercontinental, la condicién colonial con la dependencia total frente a la

metrépoli, una relacién con el espacio que proporciona mitobogias conquistantes de la

naturaleza, el desaflo de la presencia autéctona y finalmente, la creacién de una

naciôn con una cultura y una poblacién nueva (2 1-22). Estos factores histéricos

comunes participan al desarrollo de bos imaginarios nacionales de las colectividades

nuevas.9 AI analizar dos obras de escritores canonizados en âmbitos literarios

distintos, queremos proponer una lectura que permite contrastar los imaginarios

nacionales y sus rasgos caracterfsticos.

Cabe afladir para las necesidades de nuestro estudio que tas comunidades nuevas americanas se
diferencian de las dem.s por la herencia de la utopia nuevomundista. Africa de! sur, Australia o Nueva
Zelanda no son lugares utépicos en el imaginario cultural occidental. Es imprescindible comparar los
rasgos utépicos en Jean Rivard y La navidad en las inontai!as para mejor identificar sus distintas
apropriaciones.
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1.2. Tradicién comparativa Qttebec/A mérica tatina

Después de haber subrayado las motivaciones para comparar las literaturas

americanas, conviene concentramos en et eje comparativo Quebec/América latina.

Observamos que la tradiciôn comparativa interamericana se concentrô en un primer

momento en la literatura estadounidense y las de los paises hispanoamericanos, e!

caso brasilefio muchas veces considerado aparte. Los artfculos editados por Beli Gale

Chevigny y Gari Laguardia (1986) pertenecen a esta primera etapa. A principios de la

década de los noventa, quiz% gracias al quingentésimo aniversario del descubrimiento

de América y, queramos o no, de los incipientes diâlogos en torno a los tratados de

libre cambio entre el Norte y e! Sur continental, hubo un aumento de interés por las

relaciones entre culturas americanas y una inquietud por parte de la critica literaria

por incluir literaturas americanas marginales (Brasil, Quebec) en la tradiciôn

comparativa interamericana.10 Las recopilaciones de Gustavo Pérez Firmat (1990) y

de Hortense J. Spillers (1991), junto con las investigaciones de Earl E. Fitz (1991)

demuestran la misma preocupaciÔn.

A pesar de que la literatura quebequesa también empieza a incluirse en e!

marco comparativo interamericano, dominado por el contraste estadounidense e

hispanoamericano, todavfa son muy pocos los académicos que se han acercado a su

caso:

for a comparatist, the place of french Canadian literature in the larger context
of the Americas is a fascinating, if woefully understudied issue. [...] It is
French Canada, in fact, atong with Brazil, that continues to be neglected, even
by scholars otherwise well-served in the literatures ofNorth, Central and South
Arnerica. (Fitz 133)

10 . . . .No esta de mas recordar que hubo una produccion significante de estudios comparativos entre Brasil
y Quebec desde la década de los 1980, véase los nimeros especiales de Etudes littéraires (1983) y Voix
et images (1986) asi como la compilaciôn dirigida por Michel Peterson y Zilà Bemd (1992). Lo curioso
es que cl contacto se hizo entre dos literaturas la mayor de las veces marginalizadas en los distintos
programas de Romance Siudies, de Estudios hispânicos o de Estudios franceses propuestos por las
universidades occidentales.
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Los académicos que se enfocaron en particular en la literatura quebequesa en relaciôn

con la de uno u otro pais hispanoamericano y que propusieron una perspectiva

comparativa corno estructura tenititica de sus investigaciones no son muchos. René

Prieto (1990) propone una puesta en paralelo del proceso transgresivo de la escritura

de Nicole Brossard y de Severo Sarduy. Claudine Potvin (1995) se concentra en el

tema de la utopia en un escrito de Nicole Brossard y otro de Cristina Peri Rossi.

Catherine Den Tandt (1995) analiza los discursos periodfsticos sobre cultura y

nacionalismo en Jas dos ûnicas naciones americanas (Quebec y Puerto Rico) que no

han obtenido su independenciajurfdica y estudia (2000) la escritura de France Théorêt

y de Ana Lydia Vega, a caballo entre b literario y 10 teôrico, respecto al género

sexual y su relaciôn con el nacionalismo. Bernard Andrês (2001), por su lado,

presenta los puntos de contactos entre la literatura brasilefla y la quebequesa, su

reÏacién con las instituciones Ïiterarias europeas y sus problemas de recepciôn. Earl E.

f itz (1997), finalmente, opta por e! estudio de dos textos coloniales que subliman la

realidad americana: tos escritos de Cristobal Colén y deY Baron de la Hontan.

finalmente, es interesante notar la preocupacién de parte de algunos

académicos ftancéfonos de enmarcar la literatura quebequesa en una perspectiva

americana. Académicos como Bernard Andrès y Zilà Bernd (1999), Yvan Lamonde y

Gérard Bouchard (1995, 1997) o Marie Couillard y Patrick Imbert (1995) han dirigido

coloquios o seminarios y han publicado articulos sobre el tema. En general, examinan

ta identidad y su relaciôn con e! nacionalismo; el género y la raza; la propagaciôn de

las ideas en e! nuevo continente; cl juego de influencias entre culturas minoritarias y

mayoritarias; la relacién entre escritor y sentimiento nacional o continental (ta

famosisima americanidad) o la problematizaciôn de la fundacién de los discursos

nacionales en distintos âreas.
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Estas pubJicaciones permiten una recontextualizaciôn de los grandes debates

acerca de las litcraturas americanas por reunir especialistas de distintos horizontes,

pero observamos también que la mayorfa de los articulos en estas publicaciones no

proponen una perspectiva comparativa como estructura temâtica de sus

investigaciones. Asf, tos arttculos muchas veces tratan en particular de los temas

arriba mencionados sin ofrecer una lectura comparatista de los textos. Este papel

queda relegado en el prefacio o en la introducciôn, los cuales por supuesto sugieren al

lector pistas interpretativas, indican el camino de cémo leer. Pot consiguiente, no

vemos el componente comparativo de los artfculos silos leemos sin prestar atenciôn a

la introduccién de los editores. ,Serïa una primera etapa para los especialistas en

literaturas americanas de distintos horizontes para reconocerse antes de conocerse?

Setia una decisiôn editorial de parte de estos académicos para sacat provecho de un

nuevo enfoque poco conocido y ciertamente original pero sin poder cumplir de modo

eficaz con la vocaciôn comparatista? Nada nuevo en afirmar que el comparatista

siempre se confronta con varias dificultades, especialmente cuando el marco

interpretativo no goza de una larga tradicién crftica y que los ejes argumentativos se

basan en literaturas tradicionalmente percibidas como asimilares. Pero de modo

general, las antologias comparatistas interamericanas ptoponen un horizonte de

expectativas demasiado amplio e insatisfactorio respecto a b que anuncian. Por b

tanto, para fortalecer cl eje comparativo interamericano, parece que hacen falta

trabajos que no sôlo comparan las condiciones de surgimiento de las literaturas

americanas, su desarrollo, cl descubrimiento de su arnericanidad, su recepciôn o sus

estrategias discursivas para desafiar la ambiguedad de sus relaciones con Europa, pero

que también lievan este enfoque comparativo a la estructura organizadora dcl analisis

textual. Puesto que nos concentramos en el analisis textual, hacemos hincapié en cl
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conocimiento prâctico (textual) de la perspectiva interamericana, b que todavfa no es

muy desarrollado. Ta! vez nos permitirâ identificar de manera mucho mi.s comp!eta

cômo se establece un dialogo histôrico, cu!tural y Iiterario interamericano.
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2. Contexto critico y teôrico

2.1. Recepciôn crttica de las obras

E! primer paso para entablar e! di!ogo literario interamericano al cual acabamos de

aludir serfa comparar las tradiciones crfticas de las obras, para ver qué tipo de

recepciÔn han gozado. E! examen comparativo de la percepcién de las obras de

Ignacio M. Altamirano y de Antoine Gérin-Lajoie, tanto en las antologias literarias

como en las monograflas, nos permite destacar una trayectorfa similar en su recepciôn

crftica. Tradicionalmente, la suma de las investigaciones dedicada a nuestros

escritores, como veremos a continuaciôn, se basaba en certidumbres y en un consenso

de parte de los crfticos literarios en cuanto a la importancia histérico-literaria, la

apreciacién estética y la interpretaciôn ideolôgica de sus obras. Boy en dia, esta

tradiclôn crftica se rectifica, esta destabilizada o francamente puesta en tela de juicio a

la luz de nuevas lecturas y de nuevos acercamientos teôricos.

Al estudiar en detal!es las dos tradiciones crfticas, nos damos cuenta de que

Altamirano y Gérin-Lajoie han sido canonizados como figuras pioneras a causa de su

afân de crear una literatura de carâcter nacional. En su introducclôn a Et Zarco y La

Navidad en las montaiias, afirma Maria de! Carmen Mil!ân que:

Ignacio M. A!tamirano es uno de los ms comp!etos hombres de letras de su
tiempo. [...] Desde el periôdico, el libro, la tribuna o la conversaciôn, no hizo
sino trabajar en favor de una literatura que, nutrida con las rea!idades del pais,
fuera creando una conciencia nacional colectiva que aceptara con conocimiento
b positivo e intentara superar b negativo. (ix)

Orlando Gômez-Gi! expresa la misma idea:

Altamirano debe ser considerado como el verdadero padre de la novela nacional
mexicana, con técnica modema. Su ideo!ogfa es siempre libemi y no oculta su
preocupacién moral y socia!. Su ta!ento de narrador se vio obstacu!izado por las
muchas actividades cfvicas, cultura!es y pûb!icas a que se entregé. Con razén se
le tiene como !a figura ms interesante de! movimiento romântico mexicano.
(462)
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Los crfticos literarios que se han interesado en e! caso de Gérin-Lajoie han destacado

Jean Rivard como una de las primeras novelas sociales quebequesas (Baillargeon

136) y como un antecedente a las novelas costumbristas de carcter moralizante,

omnipresentes en la primera mitad de! siglo XX:

Le lecteur non averti de l’évolution de la littérature canadienne-française serait
fort surpris, après la lecture de Jean Rivard, le de’fricheur, de savoir que cette
oeuvre fruste, publié en 1862, demeure, avec Jean Rivard économiste (1864), un
des plus importants romans du XIXe siècle. C’est que l’auteur a su, un des
premiers, énoncer les thèmes autour desquels s’écriront les futurs romans
didactiques et patriotiques. (Tougas 35)

También, los historiadores de la novela quebequesa subrayan la pertenencia de Gérin

Lajoie al Institut canadien de Montréal y al Mouvement littéraire de Québec. Los

miembros de este instituto, a principios de la década de los 1860, quisieron constituir

una literatura nacional con la difusién de revistas literarias tales como Le foyer

canadien y Les soirées canadiennes)’ E! paralelo con la actividad literaria de

Altamirano es obvio ya que éste también fundé, en 1869, una revista literaria, EÏ

Renacimiento, que promovfa una literatura auténticamente mexicana y ofreciendo a la

vez un espacio para el dfalogo conciliador entre liberales y conservadores)2 También,

nos informa Millan que Altamirano pertenece a la segunda generacién de escritores

romtnticos mexicanos, la de! Liceo Hidalgo (Introduccién ix) y ha sido Ilamado

maestro por las generaciones literarias ulteriores. Por consiguiente, ambos escritores

se ubican en un momento clave de la historia literaria, y han sido reconocidos por la

crftica como proeminentespadresfiundadores de sus literaturas nacionales.

Puesto que la obra novelesca de nuestros escritores es didictica, moralizante y

orientada hacia la b(isqueda de una forma genuina de expresién nacional, es normal

que e! componente ideolégico haya sido mâs destacado por la crftica que el valor

Véase, para un estudio histérico-Iiterario de esta época decisiva, el exhaustivo trabajo de Réjean
Robidoux.

2 La obra periodistica de Altamirano y su articulos literarios han sido recopilados en La literatura
nacional.
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literario o estético de sus escritos. Con respecto a la novelfstica de Altamirano, Millân

dice:

De! género narrativo se sirviô a !a perfeccién para poner de manifiesto sus
preocupaciones naciona!istas. En efecto, las novelas recogen muchas de !as
ideas de! maestro y especia!mente su doctrina fundamenta!. El momento
histérico es siempre el tela de fondo de sus ficciones: pone en evidencia !os
males que aquejan al pais, como et militarismo, la educacién deficiente, !os
desajustes socia!es que dejan como saldo !amentable la proliferacién de
asa!tantes, bandidos, ma!hechores de profesién, causas directas de !as cruentas
guerras internas. (Introduccién xiii)

La escritura sirve las ideas po!fticas y responde a la necesidad de! momento. No

obstante, segûn algunos criticos, este rasgo de la obra de Altamirano implica un

empobrecimiento de su valor artfstico:

La creacién literaria se ve confinada a! papel de pretexto, de instrumento de
ideas po!iticas que !a preceden. Lo que en Clemencia aparece como trasfondo,
en La navidad... —sucesién de estampas que no deja de conmover debido a su
ingenuidad sin retoques- se impone francamente y, entonces, el discurso
poiltico sofoca e! discurso !iterario. (Arguedas 198)

E! «sofocamiento de! discurso literario altamiraniano> desemboca en un

empobrecimiento de sus personajes, vfctimas de las intenciones pedagégicas que los

sostienen, pues «sus personajes no valen como tipos, y son ms bien mufiecos que é!

emplea, como un ventrflocuo, para externar sus propias ideas» (Valenzue!a Rodarte

164). Consecuentemente, como insiste Arguedas, los personajes de Altamirano son

monolfticos y puestos al servicio de una intenclôn extraliteraria:

El recurso a la construccién de personajes arquetfpicos define la narrativa de
Altamirano y obedece, en primera instancia, al propésito extm!iterario del
autor. Tal propésito le !leva a introducir personajes apenas esbozados, fugaces
si!uetas, ftindamentales en la transformacién de !os protagonistas y, sobre todo,
para el mensaje socio-po!itico. (199)

Puesto que e! hombre literario se conifmnde con el hombre politico, no hay concenso

en torno a la herencia cultura! dejada por Altamirano. El interés de la lectura de su

obra oscila entre las ciencias literarias y las ciencias sociales y politicas. Para algunos,

«[ut is as an essayist rather than as a novelist that Altamirano deserves to be

remembered» (Brading 44); para otros, en el siglo XIX, «[no] se habfa producido [una
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obra literariaJ que rivalizara con la obra de Altamirano» (Alvarez Z. 284). Alberto

Zum Felde, cuando ataca e! tono folletinesco de las obras de Altamirano, sobre todo e!

de las menos conocidas, prefiere ver su valor histôrico:

Si bien es verdad que no son verdaderas sino falsisimas en sus argumentos y
carâcteres (no menos folletinescas que las otras que desdefiamos, en todo
cuanto es ficcién novelesca), es verdad también que contienen los mâs vividos

[...J relatos de episodios de ta campafa nacional contra el régimen de
Maximiliano, b que le da gran interés testimonial histârico. (135-36)

En buena medida, se ha menospreciado el valor artistico de la obra de Altamirano

para concentrarse en su vator hist&ico. Del mismo modo, se ha retativizado la

relevancia de! personaje Altamirano como hombre de !etras al diluir esta imagen en su

importancia poiltica.

Lo curioso es que este tipo de critica y de categorizaciôn no es compartida por

todos los latinoamericanistas13 pero es virtualmente unnime para los crfticos de la

obra de Gérin-Lajole, especialmente en el periodo que se extiende de !os aflos 1950

basta principios de bos 90. Se ha despreciado y negado el aspecto literario de Jean

Rivard para privilegiar un acercamiento sociolégico o histérico’4:

Le didactisme, les gaucheries de Gérin-Lajoie font que son roman n’a qu’un
intérêt historique. L’on ne saurait nier en revanche l’influence que Jean Rivard
a exercée sur l’évolution du roman canadien. C’est dire que si !e métier
manquait à Gérin-Lajoie, il eut comme l’intuition de quelques aspects
permanents de la psychologie canadienne-française. La facile opposition qu’il
établit entre la vie des champs et celle des villes repose sur un sentiment
profond, enraciné chez les Canadiens-français: entre la nature et lui existe un
pacte commandé par ses origines spirituelles. (Tougas 36-37)

13 Algunos autores insistieron en e) valor artistico de la obra de Attamirano. Cedomil Goié, por
ejemplo, asevera que Altamirano «asumié las formas de la novela modema [y que] atenué las
caracteristicas vehernentes del romanticismo social con el realismo innovador que caracterizô a su
generaciôn» (303). Oscar Mata aftrma que es un «autor excepcional pot la calidad de los escritos y por
su escasez» (63) y que permitié la consolidaciôn de la novela corta en México (74). f inalmente, una
opinién matizada serla la de Antonio Benitez-Rojo. cuando hace notar que <The works ofAltamirano,
in spite of the artificiality from which his characters suffer, his too controlled style. and his moral
didacticism. were the first in Mexican literature to demonstrate an artistic interest» (403). Es decir,
pues, que la crftica ha sabido subrayar la constante preocupaciôn estética de Altamirano.
14 Podemos afiadir que la postura cientifica que privilegia un acercamiento sociolôgico o hist&ico a un
acercamiento literario no es énica a la obra de Gérin-Lajoie. En realidad, engloba la casi totalidad de
los escritos literarios quebequeses del siglo XIX: «Les romans canadiens-français de l’époque, sans
réelle valeur esthétique, intéressent moins le littérateur que le sociologue» (Servais-Maquoi 19).
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Del mismo modo, la preponderancia del hombre polftico o del moralizador sobre el

artista es obvia y voluntaria en una novela de tesis como Jean Rivard: «Le roman à

thèse, c’est le récit au service d’une idée. L’écueil du genre: une insistance doctorale

intempestive. Le prédicant se substitue alors au romancier» (Baillargeon 132). En

reatidad, las crfticas acerca del valor arUstico supuestamente deficiente de la noveta

de Gérin-Lajoie son acerbas, y muchas veces virulentas. Observa Samuel Baillargeon

que «[cJertaines pages du roman sont empoisonnantes; on accepterait avec autant de

joie des considérations sur l’art dentaire ou sur l’élevage des visons que son «chapitre

scabreux» sur la fabrication de la potasse» (134). Vida Bruce, traductor de la obra en

version inglesa, afiade que «[t]he didactic intentions of the author resound more

ringingly than the woodsman’s axe» (12). Finalmente, Gérard Bessette, Lucien Geslin

y Charles Parent, en su Histoire de la littérature canadienne-française par les textes

sintetizan Ios defectos de la novela del siguiente modo:

En tàit, exception faite de son intrigue, qui est simple, Jean Rivard possède le
douteux honneur de présenter, pour ainsi dire à l’état pur, l’abrégé des
faiblesses du roman canadien du XIXe siècle: personnage monolithiques,
dépourvus de toute subtilité, apostrophes au lecteur, dissertations moralisantes,
dialogues guindés, oratoires, style terne et laborieux. Seules sa qualité de
pionnier et sa valeur de témoignage lui assurent une place dans l’histoire de nos
lettres. (327)

Con esta critica, queda reducido la prosperidad de la novela a su dimensién

testimonial histérica. Parece que Jean Rivard, esta «ode interminable» (Servais

Maquoi 42), no posee las cualidades necesarias para una canonizaciôn literaria.

Tal vez de modo paradôjico, la critica del aspecto artistico de las obras de

Altamirano y de Gérin-Lajoie no altera la perdurabilidad de sus escritos y la

influencia que siguieron gozando en las generaciones ulteriores)5 No hay que olvidar,

como veremos mâs adelante, que Dons Sommer elige una novela del maestro

5 Parece que esta influencia, por b menos en e! âmbito literario quebequés, sigue ejerciéndose hoy en
dia. Réjean Ducharme, en Les Enfantôrnes (1976), ofrece un intertexto significativo con Jean Rivant.
Para un anâlisis de esta relacién intertextual. véase Susanna Finneli.
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Altarnirano para ilustrar la ficcién fundacional mexicana y que, con respecto a La

Navidad, Millân, en su Literatura niexicana, nos informa que «es la obra rnàs famosa

de Altamirano y la que cuenta con mayor n(imero de ediciones» (167). También es

importante subrayar la popularidad de la obra de Gérin-Lajoie:

De tous les romans canadiens du dix-neuvième siècle, Les Anciens Canadiens
exceptés, Jean Rivard est celui qui a obtenu le plus de succès auprès des
lecteurs, du moins si l’on juge d’après le nombre des éditions ou réimpressions
qu’il a connues: pas moins de seize depuis sa parution jusqu’en 1958, dont un
feuilleton dans Le Monde de Paris en 1877 (ce fut le premier en France d’un
roman canadien reconnu comme tel) et une autre en bande dessinée. (Dionne,
cit. por Finnell 97)

Ya desde finales del siglo XIX se quiere recompensar a los alumnos meritorios con la

novela Jean Rivard. E! deseo de difundir la novela a la juventud se prolonga hasta los

afios 1950 (Dionne, 307). La popularidad de las novelas de Altamirano y de Gérin

Lajoie no tiene nada de sorprendente puesto que tratan de resolver problemas que

siempre han sido, de manera u otra, de actualidad: cémo negociar con ta otredad y la

pobreza (Altamirano); cémo erigir una nacién a la vez ftancéfona y americana, cémo

resolver la inmigracién masiva hacia Estados Unidos y proponer una alternativa a las

profesiones liberales (Gériii-Lajoie); cémo conjugar pensamiento liberal e

instituciones conservadoras, cémo fomentar la educacién y la tectura, cémo

consolidar e interrelacionar en un todo homogéneo y operativo todas las capas de la

sociedad y finalmente, cémo sacar provecho de las riquezas nacionales, sean

industriales o agrjcolas (ambos escritores). Al proponer soluciones a los males que

atafien la sociedad, Altamirano y Gérin-Lajoie estân expuestos a la recuperacién

ideolégica de sus obras. Dicha recuperacién està Ilena de zonas de luz y de sombra,

donde se privilegia una caracteristica temâtica y se oculta otra. También, la critica

puede Ilegar a desviar el pensamiento de! escritor, y crear asf ideologemas que poco o

nada tienen que ver con la intencién original de las obras.
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Respecto a esta desviaciôn ideolôgica, Erica Segre, en un hcido articulo,

insiste en que la figura y la obra de Altamirano necesitan una rcconsideracién:

The established tendency to regard him as a diligent, eclectic consolidator
(rather than an innovator) and the architect in cultural matters of an aesthetic
status quo which complemented the monolithic and prescriptive Eurocentric
liberalism ofthe Porfiriato (Ï$76-t910) needs to be revised in favour ofa more
complex intelligibility. 266)

Segûn la crjtica, las interpretaciones de las ideas politicas de Altarnirano, tal como

han sido desde la aparicién de sus obras, ya no son sostenibles. Seria caer en la trampa

de los ideôlogos de la consolidacién nacional analizar las obras del mexicano sélo a la

luz de su liberalismo conciliador. En efecto, Altamirano busca la inclusién de los

indigenas en la nacién mexicana sin que por tanto se pierdan en el mestizaje. Por

consiguiente, su obra también debe ser analizada como sistema de

(auto)representaciôn adecuado para los indigenas:

Altamirano’s preoccupation with the configuration of an autochtonous subject,
and his interrogation of ethnic identity in the post-colonial era, assumed the
form of intellectual autobiography. The quest for an appropriate
representational strategy, which exercised him throughout bis life as an
essayist, poet, novelist, art critic and cultural activist, centred on problems of
transcription and translation in the complex web ofintemecine and transatlantic
cultural transactions in which Mexico had been historically enmeshed. (266-67)

Aqul tenemos un ejemplo de estas zonas de luz y sombra en la recuperacién

ideolégica de las obras fiindacionales. Siempre se ha privilegiado el estudio de la

produccién literaria (extensa) de Altamirano que preceda la toma dcl poder de Porfirio

Dfaz, es decir, la de principios dc los afios 1 $70 y se ha hecho poco caso de la

disidencia politica de su voz en sus iltimos aflos, cuando era diplomàtico en Europa

(Giron 161-85). Su ràpida canonizacién durante cl porfiriato fosilizé al maestro. Por

consiguiente, hay que tener cuidado cuando nos acercamos al importante tema de la

consolidacién nacional en La Navidad, ya que el escritor, después de haber creido en

la novela como «medio para formar al pueblo en la ideologia del grupo liberal,
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después de su rompimiento con el gobïerno, imprime a sus obras [el critico se refiere

al Zarco] un carâcter de denuncia» (Rivas VeI&quez l75).16

Et Jean Rivard de Gérin-Lajoie también sufte una desviacién de su contenido

ideolôgico. Hasta muy recién, la critica quiso hacer de esta obra et portavoz de la

ïdeologia agricutturista. Et crftico Mason Wade afirma que Jean Rivard es et

testimonio de «la mentalité canadienne-ftançaise, avec sa méfiance à l’égard de la

civilisation urbaine industrielle du reste du continent, qu’elle ne peut pas concilier

avec sa propre tradition rurale et patriarcate» (cit. por Dionne 3 12). En su discutibte

estudio de] roman de la terre quebequés, Mireille Servais-Maquoi dice que:

Gérin-Lajoie fonde la survie et la prospérité cotiective de tous ceux de sa race
sur leur fidélité à la terre, symbole et refuge de l’héritage français (langue,
culture, religion...). Pour tous ses successeurs, la terre constituera le camp
retranché d’un ethnie canadienne-française jalouse de ses traditions nationales
et profondément hostile à I’«envahissement» anglo-saxon. (10)

Finalmente, el soclôlogo Jean-Charles Fatardeau estima que «Jean Rivard [...J est une

glorification de la vie agricole» (19). En realidad, esta recepcién critica hace eco aï

desplazamiento del contenido ideolégico de la novela de Gérin-Lajoie que se hizo

sentir ya poco después de su publicacién. El abad Henri-Raymond Casgrain, en un

famoso ensayo sobre la literatura nacional, echa las bases de b que tendra que ser la

literatura quebequesa, eso es: (<grave, méditative, spiritualiste, religieuse,

évangélisatrice comme nos missionnaires, généreuse comme nos martyrs» (36$). Det

mismo modo, otro abad, Camille Roy (1909), promueve la lectura de la novela y al

mismo tiempo, ofrece sus pistas de lecturas al lector, en concordancia con las

ideologias agriculturistas y conservadoras de principios del siglo XX:

16 Sin embargo, La navidad en las montaFias. publicada en 1871 cuando A]tamirano era defensor de la

ideologia liberal reformista victoriosa y cuando aumentaba su interés por las ideas polfticas del

porfiriato naciente, constituiria a toUas luces una obra didâctica representativa dcl discurso oticial de la

época. La ruptura con el gobierno surgirâ después.
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Faisons donc lire Jean Rivard. Faisons-le lire à nos jeunes filles pour qu’elles
apprennent de Louise Routhier [sic]. [...J Faisons-le lire à nos jeunes gens: aux

jeunes gens des villes [...] pour qu’ils s’aperçoivent la noblesse, la dignité du
colon [...J faisons-le lire surtout aux jeunes gens de la campagne, pour qu’ils
reconnaissent en Jean Rivard leur frère aîné [...J pour qu’ils n’abandonnent
jamais le sol qu’il a défriché, et qu’ils y creusent à leur tour le sillon profond &t

demain grandiront au soleil de Dieu tes espérances de notre race! (cit. por
Dionne 29$-99)’

Por consiguiente, los ideologemas conservadores quieren ver a Gérin-Lajoie como el

apostol de la agricultura y de la vida rural. Sin embargo, un anî1isis detallado de Jean

Rivard nos perm ite ver que, al contrario de b generalmente admitido, Gérin-Lajoie es

un hombre liberal que promueve la industria y ta creaciôn de una ciudad que pueda

rivalizar con cualqu 1er contrapartida americana.

La correccién de la tradiciôn crftica de la obra de Gérin-Lajole se inicia con las

investigaciones de Bernard Proutx (1987) y de Robert Major (1991). FI primero, en

una reflexiôn realmente iconoclasta, observa b siguiente:

De ce roman dont le mot de la fin et le fin mot demeure malgré tout «la ville»,
on se demande comment la critique a pu donner jusqu’à ce jour l’image d’un
livre absolument dévoué à la condamnation de l’existence urbaine. A vrai dire,
c’est là un problème d’interprétation qui touche le genre dans son ensemble.
(49-50)

Posteriormente, en una excelente monografla consagrada al anilisis del discurso

ideolégico de Jean Rivard, Robert Major se encarga de la reorientacién de la novela

en una perspectiva norteamericana. Para Major, Jean Rivard no es un colon; pertenece

màs bien a la familia de bos pioneros americanos descritos por Tocqueville (123).

Gérin-Lajoie construye una utopia americana donde el héroe no quiere quedarse en la

tierra agrcola sino colonizar para desarrollar la industria y acumular riquezas. Et

personaje Jean Rivard es la incarnacién de tin «self-made man» ilustrado, ta

concretizacién quebequesa del mito americano. Por consiguiente, es incorrecto

catabogar la obra de Gérin-Lajoie como perteneciente a la ideologia agriculturista y

17 Este fragmento de Camille Roy es cl ejemplo perfecto de la institucionalizaciân de los romances
ftmndacionales a principios del siglo XX, tal como b argumenta Dons Sommer.
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calificarla de antisajona, dado que esto corresponderfa a una recuperaciôn y a una

desviaciôn de su contenido.

La recepciÔn critica revela que las figuras literarias de Altamirano y de Gérïn

Lajoie han sido vfctimas de varias interpretaciones que tenemos que poner en tela de

juicio. En un primer momento, han sido sujetos a una canonizacién preocupada por b

sociobistérico y el aspecto ffindacional de sus obras; en un segundo mornento, han

suftido una canonizacién que diflciÏmente ha sabido articular con suficiente distancia

crftica los temas politico-sociales de sus escritos con su pretensiôn artistica, en un

momento hist6rico determinado por una escritura y una estética particular. E! estilo de

Altamirano y de Gérin-Lajole tiene poco que ver con bos gustos de hoy pero es

producto de una época anterior al movimiento literario modernista americano, donde

la literatura todavia no se habfa especializado en una profesién y «apartado» de la

esfera social. Por consiguÏente, seria miopia criticar sus cualidades literarias.

Finalmente, las obras de nuestros escritores, por haber propuesto soluciones a

problemas que mantuvieron su actualidad en el siglo XX, han visto sus ideobogias

manipuladas y distorsionadas. Los trabajos de la (iltima década se preocupan por

cuestionar bos fundamentos crfticos anteriores y proponen pistas de lecturas con las

cuales conversa y se basa e! anàlisis textual de este trabajo.

2.2. Benediet Anderson y tas «cornunidades imaginadas»

Sea desde el âmbito crftico mexicano o quebequés, una constante en la critica

de La Navidad... y de Jean Rivard es la vaboracién siempre subjetiva de las ideobogfas

de estos textos, pretendamos o no optar por una postura critica. La recepcién de estas

obras, por pegarse tanto a las preocupaciones nacionales y por dirigirse tan

directamente a nuestra identidad nacïonal, siempre ha dialogado con alguna idea que

podamos tener de nuestra «nacién utépica». En definitiva, hay un estrecho vinculo
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entre la identidad nacional del lector y las «identidades nacionales», fruto del

imaginario social o cultural presenciado en el texto literario. Esta fntima relaciôn entre

literatura e identidad nacional ha sido estudiada por varios académicos, sobre todo

desde la publicaciôn de! muy conocido bnagined Communities. Reflections on the

Origin and $pread ofNationalism de Benedict Anderson (1991). En este libro, el

académico trata de identificar cuales son las bases de la naciôn (ya no sôlo politicas o

ideolégicas sino ms bien culturales) para mejor comprender el poder incretble que,

segiin él, sigue ejerciendo boy en dia. Anderson define la nacién como «an imagined

political community — and imagined as both inherently limited and sovereign» (6). Lo

innovador de la tesis de Anderson es que afirma, desde una perspectiva

deconstruccionista, que la nacién no es una invencién dcl mundo industrial

(Hobsbawm, Getiner) ni una organizaciôn real, antigua y contigua a varias

instituciones (Smith) sino ms bien una creacién moderna tel siglo XVIII) del

imaginarlo que reorganiza las caracteristicas cultura!es de otras comunidades tales

como la comunidad re!igiosa y la monarqua:

What I am proposing is that nationalism bas to be understood by aligning it, not

with self-consciously hetd political ideologies, but with the large cultural
systems that preceded it, out of which — as wel! as against which it came into

being. (12)

Asf, la nacién es una «comunidad imaginada» que adquiere la cohesién entre los

distintos miembros de comunidades prev jas.

Esta cohesiôn se basa también en otra raiz cultural, la aprehensién simultânea

del tiempo, factor clave para la eclosién de Jas comunidades imaginadas. Anderson

afirma que la aprehensién medieval dcl tiempo era simultânea por su «ahistoricismo»;

mientras que cl tiempo moderno y nacional es simu!târeo por su homogeneidad y su

vaciedad. Et «ahistoricismo» de! tiempo medieval se explica por una concepciÔn dcl

tiempo donde no habfa una idea precisa de una separacién entre pasado, presente y
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futuro: «The mediaeval [sic] Christian mmd had no conception of history as an

endless chain of cause and effect or of radical separations between past and present»

(Anderson 23). Es precisamente los rasgos de la sïmultaneidad temporal que cambïan

a b largo del tiempo. Basândose en Walter Benjamin, Anderson afirma que la

simuttaneidad det tiempo modemo se deftne por otros factores:

What has corne to take the place of the mediaeval [sic] conception of
simultaneity is [...1 an idea of hornogeneous, empty time in which simultaneity
is, as it were, transverse, cross-tirne, rnarked not by prefiguring and fulfilrnent.
but by ternporal coincidence, and rneasured by dock and calendar. (24)

Con esta nueva simultaneidad (dcl reloj y del calendario) se cambia de modo radical

la perccpciÔn dcl mundo. El tiempo de la nacién es precisamente un tiempo

«calendârico» e histérico que se proyecta en cl futuro: «The idea of a sociological

organism rnoving calendrically through homogencous, empty time is a precise

analogue of the idea of the nation, which also is conceived as a solid community

moving steadily down (or up) history» (Anderson 26). En este contexto, los miembros

de una misma comunidad, gracias al tiempo homogéneo y vac[o, cumplen funciones

distintas pero tienen conciencia dcl conjunto nacional de sus actividades anénimas y

simultâneas.

El desarrollo de la prensa es determinante para la eclosiôn dcl tiempo

simultâneo moderno y nacional (Anderson 24-25). Lo que mis nos interesa aqui es

precisamente cl concepto dcl capitalismo impreso (print capitalism) que Anderson

destaca como principal factor de fragmentaciôn y cohesiôn de distintas naciones y

conciencias nacionales. En este contcxto, cl libro, sicndo uno de bos primeros objetos

producidos en serie y por consiguiente uno de bos primeros objctos con vabor dc

mcrcancfa en cl sistema econômico capitalista, desempefia un papel importante en la

configuraciôn dcl imaginario nacional. Son los libros, luego los periédicos (unos one

day bestsellers para Anderson) o de modo mâs general las lenguas de imprentas las
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que sentaron las bases de la conciencia nacional, y eso de tres maneras distintas. En

primer lugar, del mismo modo que la comunidad religiosa con el uso de! latin cksico

(entendido por todos sus miembros), las !enguas de imprentas proporcionaron un

modo de comunicacién unificado: gracias a la escritura, los distintos hablantes de!

espafiol pudieron comprenderse entre e!!os. Segundo, esta unificaciôn lingilistica por

escrito dio un carcter fijo a la lengua escrita, como si fiera antigua o proveniente de

un pasado ïnmemorial, e!emento clave en la percepciôn subjetiva de la nacïôn. De

este modo, se atenuô e! proceso evolutivo de las lenguas. Finalmente, e! capita!ismo

impreso permitiô la creacién de nuevas !enguas de poder administrativo, lenguas que

se diferenciaron de las viejas !enguas administrativas vernaculares por ser

globalizantes, unificadoras y homogeneizantes. E! capita!ismo impreso, pues,

condicioné e! surgimiento de grandes piib!icos de lectores que podian imaginar sus

comunidades nacionales (Anderson 44).

De a!!f surge !a importancia de! libro y del periôdico en la configuracién de !a

nacién. La nove!a y !os periédicos son dos maneras de imaginarse y de representar e!

mundo de manera simultnea, junto con una comunidad de lectores. Las novelas

decimonénicas, pub!icadas por !a mayorfa en periôdicos o revistas literarias (ta! como

es e! caso de !as obras de Altamirano y Gérin-Lajoie’8) son leidas de manera

sïmu!tânea por una comunidad de !ectores, el mismo dia en el mismo espacio. La

lectura es una nueva ceremonia de masa. He aquf el factor de cohesién de! imaginario

naciona!:

18 Las novela Clemencia fue publicada por primera vez en 1869 en la revista titeraria fundada por
Altamirano, E! Renacimiento; mientras que las novelas cortas Julia (1870), Antonia (1872) y Beatriz
(1873) b fueron en E! Domingo. Antoine Gérin-Lajole, por su parte, publicô su Jean Rivard, le
défricheur en Les soirées canadiennes de 1862 y Jean Rivard, économiste en Le Foyer canadien de
1864. Ambas revistas fueron cofundadas por é!.
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The significance of this mass ceremony [...] is paradoxical. It is performed in
suent privacy, in the lair ofthe skull. Yet each communicant is well aware that
the ceremony he performs is being replicated simultaneously by thousands (or
millions) ofothers ofwhose existence he is confident, yet ofwhose identity he
has flot the slightest notion. [...J At the same time, the newspaper reader,
observing exact replicas of his own paper being consumed by his subway,
barbershop, or residentiat neighbours, is continually reassured that the imagined
world is visibly rooted in everyday life. (Anderson 35-3 6)

Se elabora asi una nueva simultaneidad temporal que permite la creaclôn de una

comunidad imaginada, ya que todos los miembros de dicha comunidad no se conocen

y sôlo se pueden representar a los demàs lectores. Cabe subrayar la especificidad de!

contexto de producciôn y de difusiôn de las novelas decirnonénicas americanas:

gozan de una lectura periodfstica simultânea y se ubican a principios de la actividad

literaria institucionalizada como nacional. La nacién, en este contexto particular, se

imagina conlen el periôdico y conlen la ficcién novelesca. Tenemos, en Jean Rivard y

en la obra periodfstica de Altamirano, unos indicios claves de la percepciôn aguda de

la importancia cultural conferida a los periédicos y a las novelas para crear una nacién

homogénea. Mientras que Jean Rivard le dice al narrador que en su pueblo se reciben

varias buenas publicaciones titiles y concluye que «on pourrait, au moyen des

journaux, renouveler en peu d’années la face d’un pays» (438), Altamirano va aiin

m.s lejos afirmando que la importancia de la novela radica en la «influencia que ha

tenido y tendrâ todavfa en la educacién de las masas. La novela es el libro de las

masas.» (La literatura nacional 39).

2.3. Crfticas de la propuesta de Anderson: Anthony D. Smith y Horni K Bhabha

No obstante, y a pesar de ser extremadamente originat y desestabitizante,

debemos relativizar tas pretensiones globalizantes de la defmicién andersoniana de

nacién. Varios especialistas en estudios del nacionalismo critican la posicién de

Anderson. El mâs destacado es probablemente Anthony Smith que, al contrario de
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Anderson, insiste en e! «hecho real» de la naclôn. Refiriéndose a la nacién como

invencién o imaginacién, Smith afirma:

The resuit is to suggest that, once deconstructed, the nation must appear to
fragment and dissolve into its individual parts, and that the nation is no more
than the sum of its cultural representations. As such, the nation possesses no
reality independent of its images and representations. But, such a perspective
undermines the sociological reality of the nation, the bonds of allegiance and
belonging which so many people feel, and obscures both the institutional
political and territorial constitution of nations, and the powerful and popular
cultural resources and traditions that underpin so many nations and endow them
with a sense oftangible reatity. (137)

Segtin Smith, los términos «invencién» o «imaginacién» muestran el lado ficticio de

la nacién, como si se reduciera a una construccién sostenida a base de artefactos

culturales tales como las novelas. Siguiendo su argumento, serfa arriesgado y luntico

de parte de los criticos literarios seguir de tan cerca cl modelo interpretativo de

Anderson y pensar que la nacién es un simple discurso a deconstruir. En realidad, el

punto de vista de Anderson deja de lado y no considera e! hecho de que muchas

naciones no se pueden entender como una mera representacién, ya que existen

tradiciones o instituciones previas que si sostienen la nacïén y ejercen un poder

coercitivo entre los ciudadanos, sin que esto implique la idea de representacién

imaginada. Empero, no hay que pensar que Smith menosprecia cl papel de la escritura

en la configuraciôn dcl imaginario nacional:

National communities do purvey great historical and linguistic narratives,
which are vital to their survival and renewal. But they contain much else
besides — symbols, myths, values and memories, attachments, customs and
traditions, laws, institutions, routines and habits — ail of which make up the
complex community ofthe nation. (13$)

Para Smith, al apartarse de los fundamentos sociohistôricos de la nacién, las teorfas de

Anderson limitan la comprensién dcl hecho nacional en toUa su cornplejidad. Asf,

prefiere inscribir la escritura en un conjunto de factores polfticos y culturales que

forman las comunidades nacionales.
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Sin embargo, si bien es vâlida la critica de Smith respecto al universalismo de

la definicién de Anderson, podriamos afirmar que el concepto de conntnidad

imaginada se aplica con mâs facïlidad en ciertos casos, tales como tas naciones

americanas. Hugh Seton-Watson insiste en la diferencia fundamental entre las

naciones viejas y nuevas a la hora de definir el nacionalismo y su desarrollo:

It is [...] important to distinguish between two categories of nations, which we
will caJi the old and the new. The old are those which had acquired national
identity or national consciousness before the formulation of the doctrine of
nationalism. The new are those for whom two processes developed
simultaneously: the formation of national consciousness and the creation of
nationalist movements. Both processes were the work of small educated
political elites. (134)

En lugares como México o Quebec, la nacién se construye con el nacionalismo, ya

que las indentidades criollas previas (factor de cohesién identitaria) no son

sostenibles. También, es verdad que las naciones mexicanas y quebequesas se

erigieron gracias a la obra de la élite letrada local.19 En este sentido, quizâ podriamos

afirmar que el concepto de connrnidad imaginada tal como b define Anderson se

aplica mejor a lugares donde se debe escribir la naciôn como algo nuevo. Las

naciones americanas, siendo el lugar histérico y discursivo de la novedad, quizâ

siempre se inventan en b nuevo y aCm mâs a principios de la formacién o

consolidacién de las Repiiblicas.

Pero ain con este nuevo matiz entre el viejo y el antiguo mundo, el marco

conceptual de Anderson es insatisfactorio en cuanto a la cultura nacional. Queda por

subrayar la crftica poscolonial que se hizo de las teorfas de Anderson.2° Horni Bhabha,

aï considerar el concepto de comunidad imaginada, critica la postura historicista de la

19 Nos concentraremos en cl papel de la élite en la contiguraciân dcl imaginario nacional m5.s adelante.
20 Es necesario también subrayar la critica poscotonial que le hace Partha Chatterjee al concepto de
comunidad imaginaria andersoniano. Segûn el historiador, cl universo poscolonial estâ condenado a
imitar los Cinicos verdaderos sujetos de la historia, es decir. Europa y América, y esto hasta basarse en
sus modelos de identidades nacionates: «If nationalism in the test ofthe world have to choose their
imagined community from certain ‘modular’ forms already made available to them by Europe and the
Americas, what do they have to lefi to imagine?>) (216).
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aprehensién temporal andersoniana de la naciôn. Bhabha quiere dar a entender que la

formaclôn de la naclôn (o la narracién de la nacién como el hilo conductor de la

comunidad imaginada) debe ser estudiada en una perspectiva temporal dobie, en lugar

dcl tiempo moderno y homogéneo dc Anderson:

We then have a contested conceptuai territory where the nation’s peopie must
be thought in double-time; the peopie are the historicai ‘objects’ ofa nationalist
pedagogy, giving the discourse an authority that is based on the pre-given or
constituted historical signification that must erase any prior or originary
presence ofthe nation-people to demonstrate the prodigious, living principles of
the people as contemporaneity: as the sign of the present through which
national life is redeemed and iterated as a productive process. (145)

La creacién de comunidades imaginadas y de las individualidades que las componen,

en esta perspectiva temporal doble, es a la vez pedagégica (acumulacién y

continuidad) y performativa (cl tiempo repetitivo, las estrategias creativas siempre

renovables). Asi, ya no se puede entender la relacién entre cl individuo y la nacién

bajo la definicién moderna, dependiente y anclada en un contexto histérico preciso de

la comunidad imaginada de Anderson:

The people will no longer be contained in that national discourse of the
teleology ofprogress; the anonymity ofindividuals; the spatial horizontality of
community; the homogeneous time of social narratives; the historicist visibility
ofmodernity, where ‘the present ofeach tevel [ofthe socialj coïncides with the
present of ail the others, so that the present is an essential section which makes
the essence visible. [...] The liminaiity ofthe people — their double-inscription
as pedagogical objects and performative subjects — demands a ‘time’ of
narrative that is disavowed in the discourse of historicism where narrative is
only the agency of the event, or the medium of a naturalistic continuity of
Community or Tradition. (Bhabha 151)

Anderson, al concentrarse en los orfgenes dcl nacionalismo, olvida que cl imaginario

nacional se mueve en un vaivén entre pasado y presente, entre tradicién y crftica de la

tradicién, entre una base histérica que se quiere homogénea y un presente

heterogéneo, con individualidades plurales, con temporalidades distintas. No se

pueden entender las comunidades imaginadas como algo determinado y determinante.

Desde una postura poscoloniai, cl concepto temporal de Bhabha se inscribe en una

praxis liberatoria de un sujeto nacional que no reconoce su carâcter hjbrido en las
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comunidades imaginadas fijadas por la Historia y en las hegemonias dïscursivas de

los Imperios. Por eso, y con mayor razôn en un contexto poscolonial donde la

narraciôn de la naciôn fue escrita e impuesta por otros, siempre se deben rehacer las

narraciones de las comunidades imaginadas (el concepto de performance) para

destabilizar b institucionalizado e incluir la hibridez.21

2.4. Dons Sommer y tas ficcionesfundacionales

No obstante, al invertir e! esquema interpretativo tradicional en el cual la

naciôn, gracias al «genio nacionab>, crea la narraciôn, y al lïgar la creaciôn de la

naciôn con la producciôn cultural de textos, Anderson abre e! paso a estudios

literarios innovadores que articulan la problemâtica de definicién de b nacional con

las obras literarias, sus estrategias discursivas, sus contenidos ideolégicos y sus

condicïones de surgimiento.22 Entre los estudios basados de manera u otra en las

pautas de Anderson, el libro que de modo mâs pertinente articula las caracterfsticas

americanas del diâlogo entre imaginario literario e imaginario nacional en sus

orfgenes es Foundallonat fictions. The National Romances ofLatin Anierica de Dons

Sommer (1991). En este estudio, Sommer define b que entiende por novelas

fundacionales, es decir, aquellas que fueron institucionalizadas por los Estados de

distintos pafses latinoamericanos en las escuelas piiblicas, y utilizadas a la vez como

2 Cabe agregar que el concepto de hibridez cultural de Bhabha, recreando siempre b performativo de
la comunidad imaginada. presenta a su vez ambiguedades o atropellados teéricos. Bart Moore-Gitbert.
que por otra parte retoma la crftica de Anne McClintock respecto a la indiferencia de Bhabha frente a
las cuestiones del género sexual, estâ en b cierto cuando afirma que la nueva concepciôn de la politica
cultural de Bhabha puede recrear otra forma de hegemonfa: «the celebration of cultural hybridity can
aIl too easily mask n new system of hierarchies —or rather the continuation of the old system in a new
guise» (194).
22 De hecho. podriamos ubicar la importancia (y cl éxito en las academias) de las teorias de Anderson
en unajustificaciôn o una legitimizacién cientifica de la razén de ser de los estudios literarios respecto
a las dems ciencias humanas.
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fiente de historia nacional y de orgullo patriÔtico o literario.23 Son lecturas

obligatorias que se ubican, como modelos pedagôgicos o anti-modelos24

performativos segtin el concepto de Bhabha, en la base de! imaginario nacional

(Sommer 4). Siguiendo los parâmetros de Sommer, las novelas de Altamirano y

Gérin-Lajoie se prestarfan a este calificativo de fundacional.

Sommer, para el desarrollo de su tesis, parte de una observaciôn general sobre

e! Romanticismo hispanoamericano: b polftico se mezcla con ta ftcciôn en las

novelas de construcciôn nacional decimonénica y todas estas novelas tienen un fuerte

componente sentimental. El caso latinoamericano se caracteriza ademâs, al

distanciarse y corregir el modelo europeo, por establecer b que Ilama la crftica un

«erotics of politics» (6) donde los componentes eréticos y polfticos de los romances

son interdependientes. Es decir, que la figura de Eros (la representacïôn de! amor y

del erotismo manifestados en e! espacio privado) y la figura de Polis (la

representacién de b polftico manifestado en el espacio patriético ptiblico) se

entremezcÏan y forman una alegorfa nacional particular. Aquf, el uso que hace la

crftica de la palabra «alegorfa» no debe entenderse como una estructura narrativa

paralela entre el argumento erético y polftïco sino m.s bien como una estructura en la

cual una lfnea traza otra y vice-versa: «I take allegory to mean a narrative structure in

23 Dons Sommer ubica el perfodo de las lecturas obligatorias de las novelas firndacionales a principios
del siglo XX. En aquella época, las novelas ffindacionales defendieron y definieron la «esencia» de la
nacién frente a otros discursos extranjeros. Al mismo tiempo, legitimazaron los proyectos de
desarrollo de los Estados autoritarios (51).
24 Curioso destino que aquél de las novelas ffindacionales que, al verse erigidas en modelos en la
pedagogia nacionalista. se convierten luego en antimodelos. Por ejemplo, Sommer afim3a que «The
great Boom novels rewrite, or un-write, foundational fiction as the failure of romance, the misguished
political erotics that could neyer really bind national fathers to mothers. much less the gente decente to
emerging middle and popular sectors» (27-2$). Dcl mismo modo, las novelas decimonénicas
quebequesas fueron muy atacadas durante cl periodo de la Révolution tranquille. Asf. la «novela de la
tierra)> (término que alude a la novela costumbrista rural, que alaba la tierra. la religién catélîca y las
costumbres francesas en América), saca sus origenes en La terre paternelle de Patrice Lacombe y tuvo
una fructuosa y larga posteridad. Sin embargo. se convirtié progresivamente durante la primera mitad
dcl siglo )OC en «anti-costumbrismo», en rechazo de las mitologias agrarias. Esto muestra la
ambigùedad en la apreciacién de los clsicos fundacionales hispanoamericanos y quebequeses y su
cuestionamiento en una pcrspcctiva temporal histôrica performativa.
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which one une is a trace ofthe other, in which each helps to write the other» (43). Se

establece asi una relaciôn mutua en la cual el amor (en cl espacio privado novelesco)

ayuda a configurar el amor patriÔtico, y consecuentemente, el espacio p(iblico. Eso se

verifica al revés: la naciôn identifica b que desea como espaclo privado, b que

privilegia como formas de amar y sobre todo como manifestaciones concretas y

oficiales dc la relaciôn amorosa. En esta interdependencia legitimadora, un discurso

siempre se construye en cl otro, las ftgctras de Eros y Polis «are the effects of each

other’s performance» (Sommer 47). Finalmente, afiade la crftica que «in Latin

America, romance doesn’t distinguish between ethical politics and erotic passion,

between epic nationalism and intimate sensibility» (47). En resumidas cuentas, la

alegoria nacïonal se particulariza por no distinguir el componente polftico del

componente sentimental.

Con el objetivo de captar mejor tas lineas directrices de su argumentaciôn,

seguimos la lectura que hace Sommer del romance nacional mexicano, Et Zarco

(terminado en 1888 pero publicado por primera vez en 1901), de Altamirano. E!

Zarco se plantea en la ciudad de Yautepec, entre 1861 y 1863. Nicolas, un joven

indigena val lente e industrioso, se enamora de Manuela, unajoven blanca y desdefiosa

que b menosprecia. Ésta prefiere al Zarco y huye con él. El Zarco es el lider rubio y

ojizarco de un grupo de bandidos, los «plateados», que aterroriza la regién. Cuando

organiza la defensa frente a los «plateadosx., Nicolâs se da cuenta de su error con

Manuela y se enamora de Pilar, una joven mestiza humilde y trabajadora y que por

amor es capaz dc salvar a Nicolâs. Manuela, pot su lado. reconoce también su error aï

huir con cl Zarco. La novela concluye con una procesiôn simbélica doble y

simultânea: el matrimonio entre Nicolâs y Pilar y la muerte del Zarco, ahorcado, y de

Manuela, muerta de pena y de dolor.
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Para Sommer, cada personaje, en sus relaciones o expectativas amorosas, es

una representacién simbélica de las distintas posturas polfticas del México de la

poca, en los albores de una guerra civil entre los liberales (los republicanos y el

presidente indfgena Juârez) y los conservadores (los monârquicos detrâs del

emperador Maximiliano).25 La trama argumentativa erética, pues, se entremezcla con

el argumento polftico. Manuela representa la postura monârquica de un México que se

vende al extranjero, simbélicamente representado por e! carâcter nacional poco

mexicano y muy norteamericano dcl bandido rubio Zarco. Sommer pregunta: «Is

Manuela symbolic ofthe monarchist Creoles who pine afier a European prince when

they have an Indian prince for president?» (226). Manuela, pues, se «prostituye»

como México. Del mismo modo, Nicohs se equivoca con Manuela pero se corrige al

amar a Pilar. Ademâs, esta rectificacién amorosa es polftica para Sommer ya que

simboliza un México unido frente al invasor francés (226). La unién heroica entre la

mestiza Pilar y el indfgena Nicolâs representa cl modelo polftico y erético necesario

para cl bienestar nacional, mientras que la unién antiheroica entre la blancos Manuela

y El Zarco constituye un antimodelo. La unién erétïca modélïca alegoriza la promesa

de una repéblica basada en cl ideal mestizo, democrâtico y liberal, personificado por

cl presidente indigena Juârez. Finalmente, si afirmamos con Sommer que en los paises

hispanoamericanos «national romances staged a mutual grounding for public projects

and private desires by adjusting European moUds» (204), la pareja Manuela-El Zarco

actéa como repelente frente a una tendencia europea de privilegiar, en las novelas de

aventuras, cl lado de los villanos. Al hacer esto, Altamirano quiere corregir cl

25 También podemos hacer una lectura critica dc E! Zarco a la luz del regimen positivista de Porfirio
Dfaz, donde otra vez el pais se vende al extranjero. Altamirano se permite un comentario politico sétil
(Rivas Vekzquez 169-$5).
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horizonte de expectativas de su lectorado e instituir un imaginario nacional sano,

correcto y propÏo para e! lector mexicano.

La Navidad en las montahas y Jean Rivard, como dijimos, también pueden

leerse con e! modelo interpretativo de Sommer. Brevemente, Pablo, por su ligereza de

carâcter, es rechazado pot el pueblo y por Carmen. Pasarâ por una serie de obstâculos

(como valiente soldado y luego como hacendero) que le permitirâ ganarse el respeto y

y el perdôn del pueblo (Polis) y de Carmen (Eros). Los discursos erôticos se

interlegitiman en la promesa de una vida privada y péblica radicada en un espacio

concilïador rural y liberal. De! mismo modo, Jean Rivard, como buen patrfota que

desea hacerse Citil a la naciôn y posibi!itar e! amor de Louise, decide sacar provecho

de! espacio nacïonal virgen. Su valor serâ reconocido por e! pueblo (Polis) y por

Louise (Eros). Otra vez, tenemos un discurso erôtico y politico que se Ïnterconstruye

en un espacio rural, sede de los ideales !iberales progresistas. Ademâs, la vida

ciudadana de Gustave Charmenil, que alterna entre desengafios politicos y erôtïcos,

responde al horizonte de expectativas del lectorado burgués, acostumbrado a los

romances ftustrados de la literatura europea, pero niega o deconstmye a la vez esta

lectura puesto que reposiciona e! romance nacional en un espacio rural

positivo/positivista.

Borrar, en la narracién, las fronteras entre e! espacio péblico y privado y

entrelazar e! porvenir nacional con e! destino amoroso son recursos que perm iten a los

primeros escritores de literaturas nacionales americanas desarrollar mecanismos

ideolôgicos en los planos politicos y erôticos. Proponen modelos de conducta que

delimitan, reglementan o corrigen el campo de actuacién de los ciudadanos, para e!

bienestar nacional. Se pretende crear seres ficticios con las novelas y a la vez

posibilitar seres nacionales deseados y deseables.
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A pesar de restringirse voluntariamente al caso hispanoamericano y sus

peculiaridades, es una làstima que Sommer no haya subrayado, para trazar 105

posibles limites de su lectura, la eventua!idad de similitudes con las novelas

flindacionales de literaturas «marginales» americanas ta! como las de Quebec, de!

Canadi inglés, de Haiti o de! Caribe inglés. En efecto, gran parte det modelo de

lectura que Sommer propone se aplica a la literatura hindacional quebequesa. Sommer

se pregunta si fuera de América Latina hubo otros lugares donde la pasién politica se

basa en b erético (32), pero responde a este interrogante comparando b

latinoamericano con Europa.26 Por b tanto, cuando la crftica intenta diferir su

concepto de abegoria del de Fredric Jameson sobre las literaturas tercermundistas,

parecerfa ser conciente de la distancia significativa que existe entre un «Viejo

Mundo» europeo y un «Nuevo Mundo» americano: «When Catin America’s national

novels were being written, there were no First and Third Worlds but onby an Old

world that was producing mode! texts and a New World where those texts were grist

for the nation-making mi!!» (42). Quisiéramos afiadir que el Nuevo Mundo es plural y

que, para compbementar la bectura de Sommer, haria falta extender su anâlisis a otros

Nuevos Mundos. La probbematizaciôn de las ficciones fundacionales ibéricas

encontrarian una nueva intelegibilidad en comparaciôn con las ficciones

fundacionabes angléfonas y francôfonas del Nuevo Mundo.

f inalmente, se hace necesario insistir en que Sommer propone para cada pais

una o dos novebas fundacionales: MarIa en Colombia, Martin Rivas en Chue, Arnatia

o Martin Fierro en Argentina. Las dos obras que analizamos no son las obras

literarias que Sommer hubiera destacado como puramente fundacionales segûn sus

criterios. Mâs bien, serian novelas que prepararfan el terreno, anticipando la

26 Responderia también de modo indirecto cuando analiza la reapropiaciân ideolégica que Sarmiento
hace de la obra de Cooper, entablando las posibilidades de una tectura diferenciativa entre el ideal
civilizador dcl Nuevo Mundo del norte y dcl sur (52-82).
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sacralizacién institucional de otros textos. La crftica identifica, como sabemos, otra

novela de Altamirano, Et Zarco, como novela fundacional mexicana27 y en cl caso

quebequés, tal vez podriamos avanzar et interesante caso de Maria Chapdetaine de

Louis Hémon (1921). Sin embargo, cl modelo de lectura que propone Foundational

Fictions se puede aplicar con gran provecho a varias novelas americanas

decimonénicas, ya que los escritores de la época casi siempre querian instituir una

literatura nacïonal enraizada en las preocupaciones de la época, interconectando la

pasién erética con la polftica. Por consiguiente, nuestro estudio de los personajes

modélicos se basa en buena medida (sin ser exciusivista) en el modeto de lectura

propuesto por Sommer dado que proporciona una lectura esclarecedora dcl conjunto

de las obras decimonônicas americanas. No se pretende analizar las obras desde la

iinica perspectiva de la aIegora erotismo y poïltica propuesta por Sommer. Este

modelo es necesario para problematizar los componentes eréticos y potfticos que

sostienen la escritura de la nacién y las interraciones entre los personajes masculinos

y femïninos. Sin embargo, queremos también contraponer las propuestas utôpicas

presentes en las dos obras eligidas, sin basarnos sistemàticamente en cl modelo de

lectura de Sommer.

27 Sommer indica que, en e! perfodo de la restauraciôn de la Repiiblica (1867-1874), el romance racial
y territorial mexicano tenia que esperar ya que la poblacién blanca todavia no estaba preparada para
adherir a la idea de unos autôctonos victoriosos y tampoco las oligarquias hacenderas querian
deshacerse de sus privilegios locales (222). Es interesante notar que. como veremos, la argumentacién
ideolégica de La Navidadse confronta con la resistencia racial y econémica.
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3. Contexto de produccién

Como anuncïamos en la introducciôn, las trayectorias intelectuales de Altamirano y

de Gérin-Lajoie ofrecen el mismo marco ideolégico, en una época con contextos

culturales parecidos. El primero naciô en e! Estado de Guerrero en 1834 y et segundo,

diez aflos antes, en la regiôn de Saint-Maurice. Ambos estudiaron y tuvïeron a un

mentor ïntelectual cuya influencia fue decisiva en et desarrollo de sus actividades

intelectuales: lgnacio Ramirez, pensador liberal, importante hombre politico durante

la Reforma y uno de los padres fiindadores de la literatura mexicana y Jean-Baptiste

Antoine ferland, uno de los primeros profesores de la Université Lavai, escritor y

hombre religioso liberal gran conocedor de los acontecimientos polfticos de los

nuevos Estados Unidos y apasïonado de la historia de dicho pais. Altamirano y Gérin

Lajoie ejercieron distintas profesiones siempre retacionadas con la esfera polftica.

Altamirano fue profesor, magistrado de la Suprema Corte de Justicia, Procurador

General, diputado y terminô su vida siendo Cônsul General en Espafia, francia e

Italia. Gérin-Lajoie, hombre mâs reservado, flue por su parte fundador, vice-presidente

y presidente del Institut canadien de Montréat (instituto de primera importancia en la

difusién de ideas liberales en e! âmbito letrado), traductor, redactor y correspondiente

parlementario para el periôdico moderado La Minerve, secretario de la Société St

Jean-Baptiste y ocupô distintos cargos en e! Parlamento, sobre todo e! de

bibliotecario. Ademâs, no estâ de mas recordar que Altamirano y Gérin-Lajoie

desempefiaron cargos periodisticos y fomentaron una actividad literaria de carâcter

nacional. Ambos autores fueron fundadores o co-fundadores de tas principales

revistas literarias del momento: E! Correo de México (1867), E! Renacimiento (1869),
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Et federalista (1871), La Tribztna (1875) y La repzbÏica (1880) para Altamirano; Les

Soirées Canadiennes (1861) y Le Foyer canadien (1864) para Gérin-Lajo ie.

Altamirano y Gérin-Lajoie, pues, tuvieron vidas péblicas que atravesaron e!

siglo y todos los princïpales acontecimientos politicos nacionales de la época.

Participaron a la vida polftica americana de! siglo XIX, la cual gira en torno a una

pregunta central, que también serâ e! eje organizador de sus novelisticas: c6mo crear

la naclôn y qué tipo de nacionalismo privilegiar? En Quebec, la primera mitad del

siglo XIX, inspirada pot los principios de soberanfa, de derechos y de libertad

individual de la llustraciôn asf como de la emergencia de distintos movimientos de

independencia nacional consecuentes en Europa y América, es marcada por tensiones

ideolôgicas en los pIanos econémicos, polftïcos y culturales entre, por una parte, las

ftierzas coloniales (el imperio britânico) y las ideas liberales y republicanas de

hombres polfticos representativos como Louis-Joseph Papineau o Étienne Parent. La

mayorfa de los hïstoriadores estàn de acuerdo por decir que hubo unos cambios

profttndos en el perfi! polftico del Quebec después de estallar y fracasar la Rebelién

de los Patriotas (1837-38), fruto de la toma de conciencia de la condiciôn colonial de

parte de unos sectores populares francôfonos y de unos intelectuales liberales frente al

poder imperial britânico. En reaccién al sublevamiento anticolonial, el hombre

polftico y administrador colonial Lord Durham propuso unificar en una misma

asemblea legislativa el «Haut-Canada», la actual provincia de Ontario con 400 000

habitantes mayoritariamente angléfona con cl «Bas-Canada», la actual provincia de

Quebec con 650 000 habitantes mayoritariante francéfona, segén una representacién

polkica proporcional. El Acto de Unién (1840) concretiza dicha recomendaciôn pero

deja de lado la representaciôn proporcional y fusiona las deudas de ambas colonias,

desfavoreciendo la actual provincia de Quebec.
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La década de 1840-49, época en la cual Gérin-Lajoie empieza su vida

ïntelectual pCiblica activa, marca un cambio profundo respecto a la cuestién nacionat.

Estos afios estn impregnados de la progresiva transicién del predominio de un

nacionalismo liberal (limitacién del poder eclesistico, formacién de un gobierno civil

fuerte) hacia el predominio de un nacionalismo conservador (participacién de la

iglesia en la educacién y en la vida polftica, mantenimiento de las costumbres

catélicas y francesas prerevolucionarias en el continente americano como cimiento

ïdentitario). Este (iltimo discurso nacionalista seguir siendo la trayectoria polftica

dominante durante un siglo.

La historia del México dcl siglo XIX también es marcada por tensiones

dramâticas entre las fuerzas liberales y conservadoras que, esta vez, desembocaron en

varios conflictos y guerras. Al obtener su independencia polkica oficïal de la antigua

ftierza imperial espafiola desde 1821, el tipo de nacionalismo que se debe privilegiar

basta el regimen positivista de Porfirlo Diaz, instaurado en 1876, siempre oscillé entre

dos tendencias:

Vemos coexistir y oponerse dos proyectos de repûblica a través de los cuales
encontramos el principal motivo de la lucha entre «liberales» y
«conservadores». Por una parte se afirma el proyecto de una repûblica catélica,
tradicional, que conserva las estructuras sociales y culturales de la monarqufa
catélica espafiola sin renegar la herencia de las luces igualmente catélicas tal
como fueron fomentadas por Carlos III; por la otra, se perfila una nueva
repûblica, apoyada exclusivamente en los principios de la politica modema, y
que retoma también la herencia, esta vez secularizada, de la ilustracién
espaflola. (Lempérière 141)

Desde los primeros movimientos de independencia cl proceso de democratizaciôn se

enfrenté con las clases altas de la sociedad y con sus representantes, deseosos de

mantener sus antiguos privilegios. Los pleitos entre liberales y conservadores

empobrecieron el pais y propiciaron la fragmentacién territorial e institucional dcl

poder. Esta tensién ideolégica permanente desfavoreciô la creacién de una nacién

fuerte. En 1847, durante la dictadura de Santa Anna, la debilidad del pais aparecié
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flagrante ftente a la invasiôn estadounidense. E] aflo siguiente, con cl tratado de

Guadalupe, México cede la mitad de su territorio a los Estados Unidos a cambio de 15

mïllones de pesos. En J $55, e] regimen agotado santannïsta fue destituido por las

ftierzas liberales. Al cabo de dos afios, los liberales promulgaron una nueva

constitucién que diera mayor énfasis a la modemizacién de] pats segûn e! modelo

norteamericano, pero se opusieron los conservadores y empezô la Guerra de Reforma

(185$-61). Esta guerra, uno de los episodios mis negros de la historia dcl pats,

desembocarà en la intervenciôn francesa (1861-65) y e] establecimiento dcl segundo

imperio det emperador Maximiliano. E! descontento respecto a la intervdnciôn

extranjera constituir e] motor de mobi]izaciôn y de consolidacién de! pueblo que, por

fin, pudo vencer al invasor. A partir de 1867, bajo los gobiernos de Benito Juârez y

Sebastiân Lerdo de Tejada, se restauré la repéblica y se continué (y hasta cierto punto

se propicié et terreno para) la tarea modernizadora de] pats que continuara et

porfiriato hasta la Revolucién de 1910.

En estos contextos de tensiôn, donde se pretende crear una naciôn con

identidad y cuerpos institucionales represdntativos de cierta ideologia, la

preocupaciôn principal de las élites letradas es crear y conformar identidades

nacionales para darse una significaciôn cultural y por b tanto social, potitica y

econémica, y ésto afin de Ilegar a una posible y constante mejora dcl estado-nacién

segûn las distintas declinaciones dcl ]iberalismo o de! conservadurismo. El papel de!

intelectuat tetrado que ejercen Altamirano y Gérin-Lajoic es, pues, complejo, capital y

decisivo. Segtin nuestra lectura, ambos escritores, en las novelas estudiadas aqut,

optan por una postura conciliadora o mediadora entre progreso y tradicién, postura

posibilitada por un contexto histérico propicio al compromiso intelectual. La Navidad

y Jean Rivard son productos cu]turales singu]ares e ingeniosos que ofrecen un
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sincretismo ideolôgico pues alian modernidad con tradiciôn. Ademâs, otro punto en

comCm que hay que subrayar es e! curioso y hasta cierto punto carâcter sztbalterno de

su postura social. Altamirano es indigena, aprendié el castellano cuando era

adolescente y pudo estudiar gracias a una beca para escolares indigenas dotados. Su

condicién subalterna se refleja de modo sistemàtico en todas sus obras con la figura

dcl indio que, desde la perspectiva alegôrica de Eros y Polis de Dons Sommer, a

pesar de su bondad y de su inteligencia, siempre se ve rechazado por la mujer blanca.

Por otra parte, varios biégrafos insisten en este menosprecio de la figura del indigena

a la hora de aclarar la vida privada y piiblica de Altamirano. finalmente, en reaccién a

este rechazo de parte de las figuras blancas (femeninas sobre todo) en su novelistica,

Altamirano busca la inclusién del indfgena en la sociedad, y no sélo como una

reconfiguracién de la figura subalterna sïno més bien como héroe modélico. En el

caso de Gérin-Lajoie, se puede afirmar que pertenece a una burguesia letrada

ftancôfona cuya esfera de accïôn es minima en un mundo donde el comerclo y las

profesiones liberales estân restringido y bajo cl control colonial anglosajén. Maurice

Lemire expone la postura de la élite francéfona de la época dcl siguiente modo:

Quelle est la nouvelle élite qui véhicule les idéologies? Elle se définit par
rapport à l’ancienne dont la majorité était des seigneurs et des marchands qui
ont été assez rapidement supplantés par les immigrants anglais et écossais qui
accaparent le commerce et les terres à leur avantage. Pendant que se forme une
bourgeoisie d’affaires britannique, prend naissance une bourgeoisie de
professions libérales qui n’a d’autre avantage que son instruction. D’origine
modeste et éduquée grâce aux soins du clergé, elle manque de biens pour se
faire reconnaître dans un contexte de libéralisme économique. C’est pourquoi
on la qualifie généralement de pseudo-bourgeoisie. Elle n’obtiendrait sa pleine
légitimité que dans le cadre d’un projet collectif fondé sur la nation
canadienne-française. Sous le régime britannique, elle est réduite au rôle que lui
assigne son absence de fortune. (15)

La postura excéntrica de la élite francéfona se puede leer como otra forma de

subalternidad. Evidentemente, la subalternidad quebequesa es paradéjica: a su vez, los

intelectuales como Gérin-Lajoie adoptarân una postura de rechazo o de ignorancia
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frente a la subalternidad autôctona quebequesa, tanto en la vida politica como en la

ficcién. Pero nuestros escritores subalternos, cuando reflexionan en torno al problema

nacional (,qué tipo de nacionalsimo privilegiar?) hacen surgir otra preocupacién:

,qué hacer con nuestra subalternidad?

He aquf entra en funcién e! papel de la literatura. Altamirano y Gérin-Lajoie,

al imaginar espacios utôpicos, piden a la vez un espacio propio para sus deseos y sus

propios intereses, personificando y particularizando asf el modelo de desarrollo

liberal. La escritura se convierte en instrumento de poder y los escritores son duefios

de este poder. Ya es muy conocido el anâlisis que hizo Àngel Rama de la relacién

entre poder y escritura en América latina mediante el concepto de la ciudad Ïetrada.

Segén e! critico, la ciudad letrada es un centro organizador y legitimizador del poder:

En el centro de toda ciudad, segûn diversos grados que alcanzaban su plenitud
en las capitales virreinales, hubo una ciudad letrada que componfa et anillo
protector dcl poder y el ejecutor de sus ôrdenes: una pléyade de religiosos,
administmdores, educadores, profesionales, escritores y mtiltiples servidores
intelectuales, todos esos que manejaban la pluma, estaban estrechamente
asociados a las funciones de! poder y componian b que Georg Friederici ha
visto como un pais modelo de funcionariado y de burocracia. (25)

La relacién escriiura—poder es eficiente dado que en cl contexto colonial permite e!

manejo de la comunicacién social. En cl perfodo que nos interesa, el de la

constitucién y de la consolidacién nacional, la «ciudad letrada» ya no sélo constituye

el centro organizador y legitimizador del poder, puesto que los movimientos de

independencia nacional permiten la creacién de otro poder, puesto al servicio del

progreso. Rama denomina esta reformulacién de la «ciudad letrada» como la «ciudad

escrituario» (constituida por una minoria de élite, duefios de la letra) que trata de

controlar, mediante leyes, signos y simbolos fijos en cl tiempo, la ciudad real y sus

cambios sociales (constituida por la masa, duefia dcl habla, sin fijacién temporal) (41-

69).
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Se establece, pues, unajerarquia social definida por e! acceso a y el manejo de

la palabra escrita entre las élites (ciudad letrada con el orden escrituario) y la masa

(ciudad reai). En esta dinâmica bipolar, las élites intentan controlar la ciudad reai y la

ciudad real destabilizar la ciudad letrada, sobre todo con el poder revoiucionario. Con

este enftentamiento surge, en ci plano cuiturai, una serie de tensiones entre escritura y

oralidad, entre cultura cuita y popular, que puedan catalizar las ftierzas necesarias para

destabilizar las bases de la ciudad tetrada. Segtin Rama, la literatura nacional es una

herramienta clave en el control que ejerce la ciudad letrada en b reai:

La constituciôn de la literatura, como un discurso sobre la formacién,
composiciôn y definiciôn de la nacién, habrfa de permitir la incorporacién de
mûltiples materiales ajenos al circuito anterior de las bettas tetras que emanaban
de las élites cuitas, pero implicaba asimismo una previa homogeneizacién e
higienizacién del campo, el cual sélo podia realizar la escritura. La constitucién
de las literaturas nacionaies que se cumple a fines del XiX es un triunfo de la
ciudad letrada, la cual por primera vez en su larga historia, comienza a dorninar
a su contomo. Absorbe mûltiples aportes rurales, insertndolos en su proyecto y
articukindolos con otros para componer un discurso auténomo que explica ta
formacién de la naciona!idad y establece admirativamente sus valores. (91)

La constitucién de la literatura resuelve una dialéctica entre dos universos (el culto y

el popular) a favor del primero. El imaginario culto se apropria y se apodera dei

imaginario popular y b tranforma, b rectifica, segtin su conveniencia. Maurice

Lemire, desde el mbito crftico quebequés, hace eco a la argumentacién de Rama:

[Lia littérature, apanage d’une élite en position de supériorité par rapport à la
masse, exerce d’une façon ou d’une autre une violence symbolique sur le
peuple pour rétablir l’ordre menacé. C’est dans cette perspective que l’on peut
affirmer qu’elle travaille sur l’imagination populaire pour la transformer en
fonction des valeurs établies par la classe dominante. (11-12)

La irrupciÔn de b popular en b culto permite encauzar e! destino com(in de la nacién

hacia las exigencias de las ciases burguesas letradas y dominantes. Sin embargo, ei

anàiisis se compiica cuando equiparamos cuitura popular con subaltermidad o cuando

tratamos de ubicar la subalternidad en la politica de la dialéctica culto-popular, ta!

como b teorizé Antonio Gramsci. Aquf, Altamirano y Gérin-Lajoie son figuras

subalternas en distintos grados y al mismo tiempo, ofrecen la singularidad de gozar de
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una situaciôn hegeménica por pertenecer a la ciudad letrada. Esta postura, en un

contexto de produccién (inico, pone de manifiesto, como veremos a continuaciôn, las

ambigiiedades ideolégicas de los textos estudiados.

En resumidas cuentas, si bien es verdad que «cultivar la literatura en estrecha

relaciôn con los cambios sociales contemporâneos [esJ causa de que las asociaciones

literarias y sus representantes no permanezcan insensibles a los acontecirnientos

polfticos y a los temas conflictivos» (Hôlz 43), y que las novelas de Altamirano

«cataliza[nJ por medio del signo literario una reflexiôn sobre la promesa de una

identidad nacional capaz de superar el subdesarrollo del pais» (Conway 92)

obligatoriamente habrfa que dar participaciôn alguna a la subalternidad, la de los

escritores, en el espacÏo nacional sofiado para paliar el subdesarrollo. Tanto

Altamirano como Gérin-Lajoie, desde la ciudad letrada, tuvieron que imaginar

proyectos nacionales y, con la ficciôn, canalizaron todas las capas de la sociedad y su

propia marginalidad hacia una amalgama de deseos comunes, hacia una

homogeneizaciôn del espacio nacional. Los prôximos capftulos se detendrân

precisamente en dicha homogeneizaciôn: el primero, al considerar los personajes (con

la dialéctica hegemonfa y subalternidad) y sus relaciones entre ellos mismos y con las

instituciones; el segundo, al analizar los espacios, sus fiinciones en los discursos

literarios y sus implicaciones en los discursos ideolégïcos.
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4. Personajes modélicos

Hernos visto en e! capitulo anterior que e! discurso oficial en los dos contextos

privilegia un liberalismo progresivamente moderado. Esta postura moderada capacita

basta cierto grado a Altamirano y a Gérin-Lajoie a reformular en e! orden letrado

escrituaria cl lugar destinado a los grupos subalternos de los cuales provienen. En

otras palabras, se desea una revalorizacién significativa de la poblaciôn rural

ftancôfona y de la poblaciôn rural mexicana autôctona, insertàndolas en la tarea

modernizadora estatal. Por b tanto, con la propuesta de personajes modélicos para cl

lector, se imaginan seres ficticios que participan de manera positiva a la vida cultural,

poÏftica y econémica de la naclôn. La novela, en cl contexto particular del sïglo XIX,

goza ademas de una mayor difusiôn, de la cual supieron sacar provecho los novelistas:

The nineteenth-century novel’s «interested> character permeates several of its
defining features, including an openness toward the market and new readers, a
market didacticism, and politicat, social, or «extra-literary» content. [...1
[Mïost of the novelists of that century [...J sought to educate the people, to
improve their costumbres [...]. The novelty is that they wrote for a much wider
public due to the genre’s larger circulation, attributable to its distribution in
newspaper media and to a growing literacy, as well as to the language and
styles they used. In other words, the nove! as a literary form became more
popular in both senses ofthe term. (Unzueta 26)

Dentro de este nuevo género popular, le corresponde a cada capa societaria un lugar

propio y una valorizacién suya. Analizaremos esta fragmentacién de la «geografia

humana» principalmente a la luz de los varios dualismos que se establecen entre las

construcciones de los personajes hegemônicos y subalternos. Asf, en la novela de

Gérin-Lajoie, Jean Rivard es cl eje hegeménico central en torno al cual giran

personajes satélites que ocupan espacios simbôlicos propios: su mujer Louise Rivard,

su amigo de la ciudad Gustave Charmenil, su criado Pierre Gagnon, su amigo cl cura

Octave Doucet y cl narrador, personajes secundarios mas relevantes. En La Navidad,

dcl mismo modo, nôtese la presencia airededor de la figura hegemônica dcl cura de
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Pablo, de Carmen, de! narrador y de la vieja pareja de indfgenas. Para las necesidades

de! anlisis comparativo, sistematizaremos el estudio en torno a las oposiciones mâs

relevantes respecto a! manejo del poder: los héroes masculinos Pab!o y Jean Rivard y

!os curas como personajes hegeménicos; los personajes femeninos y los autéctonos

como personajes subalternos.

4.1. Utopla mascuÏina

Una similitud hindamental entre las dos novelas es e! carâcter masculino de la

utopfa. En efecto, las utopfas propuestas se construyen a base de un universo heroico

masculino. Como !o observa Victor-Laurent Tremblay, e! proyecto econômico de

Jean Rivard «n’avait rien de révolutionnaire: il ne faisait que systématiser et légaliser

!‘ordre patriarcal, modernisant celui-ci» (48). Esta observaciôn es también valiosa y

vâlida para La Navidad, dado que las vertientes moral y econômica de la utopta tienen

como fudamento el dûo del cura y de Pablo, apoyado y legitimizado por e! narrador

militar. En las dos novelas, pues, vemos la construccién de unas sociedades ideales

patriarcales. Podemos establecer la primera comparacién de personajes hegemônicos

masculinos entre e! duo de Pablo y de Jean Rivard, cuya red de interconexiôn

ideolôgica se revela muy rica. Como ya sabemos, ambos personajes comparten la

heroicidad de haber erigido su felicidad doméstica a base de la agricultura, tal como

b predica e! discurso oficial letrado. Sin embargo, hace falta insistir en otras sefias

intertextuales que confieren mayor complejidad a las sutilezas de los discursos

ideolôgicos.

En un primer momento, se debe notar que ambos escritores comparan a sus

héroes masculinos con un personaje paradigmâtico de la novela utôpica y de la

literatura occidental en general: Robinson Crusoe. El cura de La Navidad informa al
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capitân que Pablo, reclufdo en su montafia, «cornenzé a ilevar una vida de Robinson»

(120) mientras que Jean Rivard lee Robinson Crusoe a Pierre Gagnon y le agrade al

amo la comparaciôn que su criado establece entre su propia historia y la del famoso

libro de Defoe.28 Podriamos Ieer esta clave intertextual como el deseo de incluir las

obras en la tradiciôn utôpica occidental, pero también resulta de mucho interés

analizar este intertexto como la adopciôn ideolégica del discurso utépico de Defoe,

que podriamos caracterizar como el paradigma literario del capitalismo. Por b tanto,

Altamirano y Gérin-Lajoie quieren que los lectores vean a Pablo y a Jean Rivard

como personajes representativos de la doctrina capitalista, es decir, personajes cuya

accién se basa, como veremos en mayor amplitud en el siguiente capftulo, en la

expbotaciôn, el consumo y la acumulaciôn de riquezas.

La filiacién entre nuestras novelas, Robinson Crusoe y el capitalismo se

observa en la caracterizaciôn de la vida cotidiana de los protagonistas. De noche, Jean

Rivard lucha contra la trïsteza y la soledad leyendo y manteniendo el diario de sus

actividades cotidianas. Pablo sigue un ritmo de vida similar, «trabajando durante el

dfa, leyendo algunos libros en algunos ratos, de noche, y siempre combatido por una

tristeza tenaz» (121). De dfa, tanto Pablo como Jean Rivard adoptan e! trabajo como

valor principal: el primero «parece infatigable en sus tareas, parece posefdo por una

especie de fiebre de trabajo» (120); y para el segundo, talar y desarraigar ârboles Ilegé

a ser «une espèce de volupté» (60), mientras que cortar, atar y engranerar maiz es casi

un divertimiento, «amusement» (133). Este gusto extraordinario por el trabajo y su

continua promocién en las novelas se inscribe directamente en el marco de los valores

capitalistas. Se reconoce la significacién social positiva de Ios protagonistas por la

produccién de bienes y su mercantilizacién. 5m embargo, Pabbo y Jean Rivard no son

28 Para un excelente estudio de las implicaciones ideolôgicas de las lecturas en Jean Rivard, véase cl
capitulo consagrado al anâtisis intertextual de la novela en la monografia de Major (149-211). Para la
importancia de la lectura en la vida pi.’iblica de Gérin-Laj oie, véase el articulo de Micheline Cambron.
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los pocos escrupu]osos «lobos capitalistas» contemporâneos sin consideracién por los

demâs y enteramdnte preocupados por sus beneficios; por su generosidad se hacen eco

de los valores cristïanos promu Igados pot los curas.29

Finalmente, ambos textos nos aprenden que Pablo es huérfano y Jean Rivard,

huérfano de padre. Conviene afiadir que e! cura de La Navidad nunca conocié a su

madre. Como sabemos, la literatura decimonônica estâ repleta de dichos personajes.

Podrjamos sostener que en la América postrevolucionaria30, la presencia novelesca de

personajes heroicos sin padres vendria a subrayar la pérdida de la proteccién

«materna» de la metrépoli y la necesidad de reconstruir el orden patriarcal a base de

otra presencia autoriataria y modélica, la de los tan Ilamados «padres de la patria». En

cl plano simbélico del discurso novelesco, se cristaliza en la joven figura heroica el

deseo de reformar el antiguo orden, sustituyéndolo pot una nueva modernidad, m.s

adecuada para las necesidades de los estados nacientes. Siguiendo semejante lectura,

vemos la orfandad de Pablo y de Jean Rivard como la bisagra entre la adolescencia

(época de la creacién de la nacién) y la edad adulta (la afirmacién y la apticacién de

los ideales societarios). Ademâs, en el pasaje a la edad adulta el héroe debe superar

las realizaciones del padre (e! antiguo orden) por unos actos heroicos de mayor

amplitud (la nueva modernidad nacional).

Empero, esta nueva heroicidad se encamina de modo distinto para Jean Rivard

y Pablo: mientras et primero, a b largo de la novela, es exitoso en cada obstâculo; el

segundo, por su parte, sufre como obstâcutos suplementarios el rechazo y la exclusién

del espacio utépico. Asf, Pablo, descrito como «trabajador, valiente, audaz y

29 En su monografia, Major (11 1-12) subraya esta alianza entre la mejora de la condiciôn personal de
Jean Rivard y la mejora dcl espacio ptiblico. El bien comiin es indisociable de los bienes personales.
30 Citemos como ejemplo paradigmàtico E! Periquillo Sarniento de femândez de Lizardi (1816).
Podemos pensar también en tiiaria de Jorge Isaacs (1867) o Martin Rivas de Alberto l3lest Gana
(1862). En Quebec. son conocidas las figuras huérfanas de Charles Guérin (cit. ant.) y de Angéline de
Montbrun de Laure Conan (1884). Obsérvese también la retérica epistolar de Simén Bolfvar en Carias
de Jarnaica (1815) que compara a Espafia con una «desnaturalizada madrastra>.
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simpâtico» (117), se convierte al verse rechazado por su bienamada Carmen en un

sujeto nefasto: «Abandonô e! trabajo, contentése con ganar b suficiente para

alimentarse y se entregô a la bebida y al desorden. [...] Perezoso, afecto a la

embriaguez, irascible, camorrista y valiente como era, comenzô a turbar con

ftecuencia la paz de este pueblo» (117). Estamos, pues, frente a un personaje

complejo y a un héroe imperfecto, que puede provocar compasién en el lector. El

héroe imperfecto, no obstante, se corrije posteriormente: «En dos afios se habfa

operado un gran cambio en el carâcter, y aun en e! fisico de Pablo. Habia servido de

soldado, se habia distinguido entre sus compafieros por su valor, su honradez y su

instruccién militar, de modo que habia Ilegado a ser oficial en tan poco tiempo» (120).

Este rito de pasaje polftico (en el marco, ademâs, de la Guerra de Intervencién en Ios

bandos liberales) constituye el primer éxito de Pablo, el segundo éxito serâ el rito de

pasaje econômico, cuando se harâ labrador. Ademâ.s, defendiendo la Reforma

reformcndose, la narraciôn sugiere que la carrera militar fomenta el arrepentimiento

de Pablo. En definitiva, la suma de sus éxitos, como soldado convertido en oftcial y

como simple labrador que transforma su choza en propiedad prometedora, le permite

acceder al reconocimïento de Polis (el pueblo montafiés) y de Eros (Carmen), usando

otra vez el marco critico de Sommer.

Jean Rivard, por su lado, siempre es caracterizado como héroe ejemplar que

provoca la admiracién de los demâs personajes. Un vecino b complimenta por su

valentia y por el buen ejemplo que ofrece a bosjôvenes (121) y su madre estima que

«l’exemple de son fils aîné, et surtout ses succès, allaient avoir un bon effet sur les

dispositions de ses frères» (159). Ademâs, basta Jean Rivard estima que sus buenas

costumbres emulan: «l’exemple est contagieux, voyez-vous; le voisin imite son

voisin, et c’est ainsi que s’introduisent les bonnes habitudes et les réformes utiles»
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(430). Tenemos aquf a un héroc unidimensional que supera cada obsticulo sin mayor

dificultad: «grâce à la providence qui semblait prendre notre héros sous sa protection,

ses quinze arpents de grains et de légumes parvinrent à maturité sans aucun accident

sérieux» (132-33). Dcl mismo modo:

Jean Rivard, par son titre de premier pionnier du canton, par le fait de sa
supériorité d’intelligence et d’éducation, et aussi par le fait de son énergie et de
sa grande activité mentale et physique, s’était naturellement trouvé le chef, le
directeur, l’organisateur de la nouvelle paroisse de Rivardville. li lui fallait
toute l’énergie de ta jeunesse, et le sentiment élevé du devoir pour ne pas
reculer devant la responsabilité qu’il assumait sur sa tête. (307)

Como se ve, al contrario de Pablo, Jean Rivard no se enftenta con grandes problemas

en el rito de pasaje econémico (desbrozar, cultivar la tierra y ejercer el control sobre

el pueblo) y polftico (ser elegido como alcalde y luego diputado). Su familia, el cura

de su pueblo natal, su criado, todos los personajes, pues, que constituyen cl telén de

fondo de Polis, b apoya en su proyecto, asf como Louise Rivard (Eros). Ademâs, le

dice Pierre Gagnon a Jean Rivard que Louise «a trop d’esprit pour en prendre un

autre. [...1 C’est clair que vous lui êtes tombé dans l’oeil, et que vous êtes destinés

l’un pour l’autre; ça c’est écrit dans le ciel de toute éternité...» (si). No hay ninguna

problematizacién del personaje de Jean Rivard, su heroicidad es indiscutible.

Para resumir, si comparamos a nuestros dos protagonistas masculinos, vemos

que comparten la misma categorizaciÔn un tanto rfgida del héroe lfder desarrollada

por Northrop Frye:

tf[the hero’s power of action is] superior in degree to other men but flot to his
natural environment, the hero is a leader. He has authority, passions, and
powers of expression far greater than ours, but what lie does is subject both to
critical criticism and to the order of nature. This is the hero ofthe high mimetic
mode, ofmost epic and tmgedy. (33-34)

Ademâs, la ideologla que sostiene la construccién heroica de Pabbo y de Jean Rivard

es la misma porque Altamirano y Gérin-Lajoie, escritores de la modernidad, quieren

presentar al lector unos héroes modélicos dcl tipo ideal nacional, esencialmente
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trabajador, prâctico y tEitil para su sociedad; unos self-made men mexicano y

quebequés con los cuales se pueden identificar (mimetismo) los lectores. A pesar de

que la identificaciôn pueda provenir directamente de ta repercusién dcl contexto de

produccién ideolégico en la trama narrativa de los textos, es necesario afiadir que la

diferencia entre ambos héroes tiene una dimensién literarïa puesto que Jean Rivard es

peifecto y Pablo, en alg(in momento, impeifecto. Como consecuencia, la

identificacién es distinta: admiracién para Jean Rivard, compasién y admiracién para

Pablo. En la utopia, la funcién de Pablo es mis compleja; ora dentro de la utopia, ora

fuera de ella, reitera su fuerza por la afirmacién y la negacién de su ideologfa. E!

carâcter perfecto del héroe de La Navidad, aquel héroe con el que también se puede

comparar Jean Rivard, ya que articula y organiza el epistema utépico en teorfa y en

prâctica, b encontramos en la figura del cura, la otra cara de la utopfa masculina.

4.2. Utopia retigiosa

Una caracteristica general que comparten las culturas polfticas de Quebec y de

México es la fuerza institucionat de la iglesia catôlica, fuerza que ha sido apoyada,

gracias al fervor misionero de la ciudad letrada colonial, por las clases subalternas.

Aûn en la época de la Reforma en México, Ios politicos liberales anticlericales se

enftentaron con una resistencia cultural al querer disociar la lglesia de! Estado. La

resistencia al anticlericalismo se nota especialmente en las zonas rurales, y e!

fenémeno se va agudizando a b largo del porfiriato:

Les paroisses se multiplient dans les campagnes, d’autant plus facilement que
l’anticléricalisme, fils du libéralisme, avait toujours été un phénomène urbain.
Le clergé devient -ou redevient- pour une bonne partie de la population non
seulement le centre de la vie religieuse mais aussi la seule autorité réelle dans
les campagnes privées d’administration publique. C’est l’autorité à laquelle on
s’adresse pour fonder un village, diriger l’école ou transmettre au
gouvernement les doléances des habitants. (Guerra 203)
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La iglesia mexicana, y con mayor ftierza en e! espacio rural, goza de un poder

pluridimensional que desestabiliza y contradice el liberalismo juarista. En Quebec, la

influencia de la iglesïa catôlica fue creciendo después de 1837-3$, especialmente en la

educacién. Esa influencia, interconectada con e! poder estatal, perdur6 basta

principios de la década de los 1960. La importancia de la religién en la sociedad

mexicana y quebequesa repercute en la literatura fundacional, y particularmente en las

obras que estudiamos. Altamirano, por ejemplo, modera su postura liberal republicana

(postura que contrasta con cl anticlericalismo duro de Ignacio Ramirez) con

representar de modo bastante positivo b que puede ofrecer en cuanto a reforma moral

de las masas la religiôn, como vemos en La Navidad.31 En esta novela, es el cura

quien construye la utopfa y aplica las reformas iitiles a la sociedad con cl Evangelio

como inspiraciÔn y fuente argumentativa. Por su carâcter fundacional y reformista, no

es gratuito establecer e! paralelo entre este protagonista y el cura Hidalgo, personaje

histérico cumbre de la independencia cultural y de la autonomfa politico-econômica

de México. En el caso quebequés, se nota en la primera parte de la novela de Gérin

Lajoie que el cura del pueblo natal de Jean Rivard abre y cierra el componente

ideolôgico de la novela: fomentar la colonizacién de tierras baldfas como contrapeso a

la inmigracién masiva al inicio de la novela y, como conclusién, ensalzar al héroe y la

vida rural frugal y tranquila, cuando se casan Louise y Jean Rivard. En la segunda

parte de la novela, e! discurso religioso estarâ a cargo del cura Octave Doucet, amigo

31
También, en «Elementos para una literatura nacional>), articulo periodistico recopilado en La

literatura naciona!, Altamirano presenta et discurso evangélico como precedente e inspiracién para la
propaganda de la reforma social que deberia difundir la literatura (69). Las letras, inspirândose de la
Iglesia, deberian contar de un valor didâctico que Ilegara al pueblo con palabras sencillas y figuras
familiares:

La ensefiafiza de los principios que forman et credo republicano, debe set cl objeto principal dcl
publicista boy, si quiere ver en México un pueblo tan ilustrado como cl de los Estados Unidos,
[...] y esta ensefianza debe comenzar a difiindirse desde la escuela primaria, por medio de
pequeflos libros, en que esté desleida la docirina suavemente, como b estaba et dogma en tos
antiguos catecismos cristianos. (8$-$9)

Asi, cl discurso literario se presenta como et Evangelio republicano.
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de Jean Rivard. Por b tanto, sabiendo que Altamirano y Gérin-Lajoie inventan unas

iglesias utôpicas progresistas orientadas hacia la mejora de la naclôn, y que Ios curas

representan la otra cara hegemônica de la utopta masculina, resta por comparar de qué

modo se entrecruzan el discurso religioso y el discurso econômico y cultural.

Una similitud fundamental entre el cura de La Navidad y Octave Doucet es

que son misioneros. En ambas obras, se presentan los misioneros como figuras

heroicas. El cura de La Navidad expresa con nostalgia que «habfan acabado ya los

bellos tiempos en que el convento era el plantel de heroicos misioneros que a riesgo

de su vida se lanzaban a regiones remotas a Ilevar con la palabra crisitana la luz de la

civilizaciôn» (97) y Gustave Charmenil, en Jean Rivard, opina b siguiente:

À mes yeux, le prêtre, et en particulier le missionnaire qui va passer les belles
années de sa jeunesse au milieu de peuplades barbares, [...J dans le seul but de
faire du bien, de faire connaître et adorer le vrai Dieu, tout en répandant les
bienfaits de la civilisation dans des contrées lointaines, [...1 est , suivant moi,
plus digne du titre de héros que tous ceux que l’histoire décore pompeusement
de ce nom. (140)

Parece obvio que insistir en el carâcter verdaderamente cristiano del héroe espiritual

misionero complementa la heroicidad temporal que encarnan Pabbo y Jean Rivard,

observacién que sostiene el sincretismo de las novelas, entre defensa de la religiôn y

del liberalismo.

Otra semejanza significativa entre los dos curas es que ambos trabajan la

tierra. El cura de La Navidad afirma que «[vive] de su trabajo, no como cura, sino

como cultivador y artesano» (9$), mientras que Jean Rivard subraya el trabajo

agricolo de su amigo Octave Doucet con estas palabras: «Il trouve dans cette

occupation un délassement à ses travaux intellectuels en même temps qu’un moyen

d’éclairer le peuple et de contribuer à son bien-être général» (450). Este pequeflo

detalle textual es de suma importancia ya que reorganiza la funciôn social ejemplar de

la Iglesia en torno al trabajo y al capitalismo (menosprecia a la vez su inactividad o su
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pasividad). Para ambos escritores, la reforma social tiene como antecedente o como

incitador la mejora de las condiciones materiales:

...el Evangelio no sôlo es la Buena-Nueva bajo el sentido de la conciencia
religïosa y moral, sino también desde el punto de vista dcl bïenestar social. La
bella y santa idea de la Fmternidad humana en todas sus aplicaciones, debe
encontrar en e! misionero evangélico su més entusiasta propagandista; y asi es
como cl apéstot lograrâ Ilevar a los altares de un Dios de paz a un pueblo dôcil,
regenerado por el trabajo y por la virtud, al campo y al taller, a un pueblo
inspirado pot la idea religiosa que le ha impuesto, como una ley santa, la ley del
trabajo ydelahermandad. (103)

Le jeune curé [...1 quoiqu’il ifit d’une grande piété et que ses devoirs de prêtre
l’occupassent plus que tout le reste, se faisait aussi un devoir d’étudier avec
soin ce qui pouvait influer sur la condition matérielle des peuples dont les
besoins spirituels lui étaient confiés. Il comprenait parfaitement tout ce que
peuvent produire, dans l’intérêt de la morale et de la civilisation bien entendue,
le travail intelligent, éclairé, l’aisance plus générale, une industrie plus
perfectionnée, l’instruction pratique, le zèle pour toutes les améliorations utiles,
et il ne se croyait pas indigne de son ministère d’encourager chez ses ouailles
ces utiles tendances, chaque fois que l’occasion s’en présentait. (258)

Por eso cl cura de La Navidad introduce algunas novedades tédnicas en cl trabajo de

los pobres montafieses y e! cura de «Rivardville» predica cl trabajo y la industria.

Estos fragmentos sugieren que Altamirano y Gérin-Lajoie indisocian el progreso

material de! progreso cultura! y poiltico, b que explica la importancia de la religién

en todas las esferas de la utopfa. Como b expone Octave Doucet, los buenos curas

saben «tout ce que la richesse bien administrée, bien appliquée, porte avec elle de

force morale» (447). Pero en qué consiste esta fuerza moral? cd6nde y cémo se

manifiesta?

La moral, segûn nuestros escritores, se ubica en unas costumbres culturales

orientadas hacia cl progreso, y se manifiesta gracias a la educaciôn. La pedagogfa es

et tema que trasciende las dos novelas y que constituye su cimiento ideolôgico mâs

firme: se debe educar a todas las capas de la sociedad si se quiere dar eficiencia

alguna a cualquier reforma politica. La educacién, en sendas novelas, no sôlo ayuda a

la reforma de las costumbres morales, al mismo tiempo, propicia una mayor
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redistribuciôn de las riquezas, seg(mn el sueflo liberal. Ademâs, Altamirano y Gérin

Lajoie expresan una crftica similar al afirmar que las polhicas reformistas deben

dirigirse a los fundamentos humanos de ta sociedad, tas ctases populares,

especialmente los campesinos. Asi, Octave Doucet se queja de! descuido de los

polfticos respecto a esta cuestién:

...tout ce qu’il déplorait, c’était la coupable insouciance de nos législateurs pour
ce qu’il appelait les intérêts fondamentaux du pays, l’éducation, l’agriculture et
l’industrie. «On parle sans cesse de réformes politiques, disait-il, sans songer à
poser tes bases premières de ces réformes. On oublie qu’en construisant un
édifice, ce n’est pas par le faîte qu’il le faut commencer.» (444)

Y afladimos los comentarios dcl cura de La Navidad:

La Reforma, me decia yo, debe comenzar también por aquf [ta poblacién rurali,
y los hombres pensadores que la proclaman y defienden, no deben descansar
hasta no aplicarla a un objeto tan interesante, porque creer que las teorias se
desarrollarân solas en un pueblo que tiene costumbres inveteradas, es no
conocer el espfritu humano, y no comprender la historia. (109)

La institucién que se encarga de la reforma de las masas es la escuela piblica. Cômo

sorprendernos, pues, de la importancia dada a la institucién escolar en las dos utopfas?

La escuela de La Navidad es descrita como «una bella casa grande, la mâs bella

quizâs dcl pueblo» y como «cl edificio predilecto de los vecinos» (104), mientras que

Jean Rivard ambicionaba con establecer «au centre même de Rivardvitle une espèce

d’école-modèle, dont les autres écoles de la paroisse seraient comme les succursales»

(361). Dcl mismo modo, cl cura de La Navidad protege al maestro de escuela de su

pueblo y b presenta como un amigo y Jean Rivard quiere que e! maestro de escuela

de Rivardville reciba un salario digno de las altos cargos que le corresponde, al

contrario de b que suelen ganar los institutores. Finalmente, tanto cl cura espafiol

como Jean Rivard, se convierten, en sus tiempos libres, en educadores populares.

Lo que vemos perfilarse aquf es, sin lugar a dudas, un ilamado a la ciudad

letrada, cuyo mensaje es un desplazamiento de los intereses de las clases dirigentes
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hacïa la periferia.32 Se ha descuidado el espacio rural a favor del urbano, b que

debilita el poder de la elite en su dimensién territorial nacional. Tanto Altamirano

como Gérin-Lajoie, en sus novelas, proclaman que la futura prosperidad nacional y la

consolidacién de los intereses nacionales precisan del control de las clases subalternas

rurales, para proyectar cualquier orientacién polftico-econémica que les convenga a

las élites. Es decir, que cualquier reforma lograrà toda su eficiencia si se considera la

adhesién activa del pueblo. En b literario, se crean sujetos nacionales, que, gracias a

la moral, participan de manera orgânica en la vida nacional, como b demuestra el

siguiente comentario respecto al contexto literario latinoamericano pero que también

se podria aplicar al contexto quebequés:

El consenso elïtario, entonces, era la necesidad de moralizar a las masas antes
de darles participacién polftica alguna. Se trataba tanto para conservadores
como para liberales, de producir la subjetividad que hubiese internatizado la
sociabilidad que se estimaba adecuada; producir, en suma, b que podriamos
llamar et sujeto-ciudadano nacional estéticamente constituido, aquel en donde
la tey funciona internamente y sin coercicién, aquel en que b nacional funciona
anâlogamente al objeto estético. (Poblete 21)

Nuestros escritores, para lograr estos ideales, parecerian ser agudarnente conscientes

de la necesidad de representar en b literario a las masas en rebacién con la moral,

indisociable de cualquier intervencién polftica. Y la moral, en una sociedad

republicana como México y una sociedad cada vez mâs teocrâtica y ultramundana

como Quebec, sigue teniendo a la Iglesia como punto de referencia.

Observamos que la creacién estética de sujetos educados permite la

orientaciôn de una individualizacién que asume las «reglas del juego» de la

sociabilidad. Ademâs, siguiendo b afirmado por Alejandro Cort&ar a propésito de

Abtamirano (19-20), las narraciones de Altamirano y de Gérin-Lajoie corresponden a

la «pedagogfa nacionalista» tal como defenida por Homi Bhabha en

«DissemiNation». Entiéndase por esto que el puebbo es objeto de la narracién

32 Se desarroI1ar este argumento en e! prôximo capftulo.
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histôrica nacional. Adem.s, podrfamos complementar cl carâcter pedagégico de la

narracién de la nacién con la participacién dcl pueblo (performance), ya no como

objeto sino corno sujeto de la historia. Sujetar al pueblo (en e! sentido doble y

complementario de conferirle valor de sujeto estético y valor respecto a una relacién

de poder y de sujecién) alude precisamente a la susodicha sociabilidad y en (iltima

instancia, alude a la consolidaciôn de una comunidad imaginada (o que se estâ

imaginando) en torno al universo elitario. Aquf, se descubre toUa la importancia de las

estrategias estéticas de nuestros escritores a la hora de construir unos héroes

modélicos masculinos, a la vez objetos y sujetos histéricos. Estos tipos ideales,

orientados hacia una deseada identificacién de! lectorado, concientizan al lector,

facïlitan su mimetismo. Los héroes masculinos principales (Pablo, Jean Rivard y los

curas) comparten, como hemos observado, varias similitudes en torno a la definicién

de! trabajo y de la moral, similitudes que duplica en el orden escrituaria e! discurso

ideolégico oficial de la ciudad letrada. A la vez, es un discurso homogeneizado,

impermeable a distintos matices identitarios: el campesino ejemplar es Jean Rivard o

es Pablo, e! cura ideal es e! de La Navidad o es Octave Doucet. Sin embargo, hasta

qué punto esta estrategia discursiva homogeneizante Ilega a o penetra la estetizacién

de los personajes subalternos? ,Se notan a través de ellos unas alternativas, una

homogeneizacién imperfecta de los ideales elitarios? ,Hay «ausencias» en e! discurso

letrado que hubieran escapado, voluntariamente o no, a los escritores en la

elaboracién de la subalternidad? La complejidad y la «eficiencia performativa» de!

papel de los héroes masculinos en la configuraciôn de la utopfa no serfa completa sin

sus mciltiples diâlogos con las subalternidades de los textos. Ademâs, a través de estas

relaciones se perfilan unas diferencias significativas entre Jean Rivard y La Navidad.
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Por eso concluiremos este capftulo con e! analisis de las subalternidades principales:

Ios personajes femeninos y Ios autôctonos.

4.3. Subalternidadfernenina

Si bien hemos analizado la cara hegemônïca de los «padres de la nacién» que

podrfamos encontrar en personajes masculinos y homogéneos como Jean Rivard,

Pablo o los curas, queda por discernir la cara subalterna resistente? de las «madres de

la naciôn», personajes ferneninos como Carmen en La Navidad y Louise Rivard en

Jean Rivard. Los escritores de la formaciôn de la literatura nacional sabfan muy bien

que debfan educar no sôlo a lectores, sino también (y la mayorfa de la veces) a

lectoras. El primer destinatario implicito del narrador de Jean Rivard son mujeres:

«Jeunes et belles citadines qui ne rêvez que modes, bals et conquêtes amoureuses;

jeunes élégants qui parcourez, joyeux et sans soucis, le cercle des plaisirs mondains, il

va sans dire que cette histoire n’est pas pour vous» (15). Del mismo modo, la novela

para Altamirano no sôlo es «lectura de! pueblo» o «el libro de las masas» (La

literatura nacional 39), es también, y mâs especfficamente, género propio a las

mujeres, ya que la pràctica de la lectura es doméstica y se hace en su propio espacio

cultural, el hogar «Cuando el aima se fatiga de las tareas graves del estudio o de las

enfadosas preocupaciones del trabajo fisico, desea un descanso agradable, un

entretenimiento inocente, y entonces la lectura de poesfas y de novelas viene a ser una

necesidad» (La titeratura nacionaÏ 37). La prâctica de la lectura y su importancia en

cuanto a la formaciôn moral de las masas se circunscribe a la lectora, puesto que la

mujer que cumple con la funciôn materna produce y educa sujetos cuya subjetividad

escapa de algiin modo a las instituciones operantes:

u Para un anlisis exhaustivo de la relacién entre cl destinatario lèmenino y la creaciôn de mujeres
modélicas en la obra de Altamirano, véase Conway (2000).
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La educacién de la mujer parecfa aqui especialmente importante en tanto su
labor de reproduccién social escapaba al control de los apamtos estatales
destinados a la produccién de sujetos pedagégicos y ciudadanos, y disputaba
con la Iglesia la formacién de sujetos morales, es decir, de sujetos dotados de
costumbres opemntes en la vida cotidiana. E! riesgo em aûn mayor dada la
efectividad de la labor de las madres, esposas, criadas y hermanas [...1 en la
formaciôn de las subjectividades ciudadanas masculinas. [...] Las mujeres y e!
pueblo compartian asi la necesidad de una reforma graduai de sus costumbres
por la via de una educacién sabiamente administrada por los letrados
(hombres). (Poblete 15)

Asf, el orden escrituaria, mediante la difusiôn del producto literario, quiere (re)formar

una subjetividad femenina congruente con la creaciôn de subjetividades deseadas por

la élite.34 La novela propone modelos de ciudadanos ideales que las lectoras, en su

propio papel educativo, tendrân que seguir. Nuestras novelas no escapan a esta regla:

las dos utopfas sirven, como veremos, para encasillar a las mujeres en su papel de

madre y esposa. Sin embargo, trataremos de ver, a través las implicaciones polfticas

de la relacién erética entre Pablo y Carmen por un lado y Jean y Louise Rivard por

otro, cômo se maneja la subjetividad femenina en cl espacio utôpico.

Una primera observacién significativa que podrfamos formular es la extrafia

ausencia femenina en las dos utopias. En La Navidad, aparte de la presencia materna

ideal de la tia Juana35 mencionada una vez, los demis personajes femeninos (Carmen

y su madre) no participan de modo directo o concreto a la elaboracién de la utopia. Es

cierto que el rechazo amoroso de Carmen contituye e! motor de la reforma de Pablo,

y, siguiendo la argumentacÏén de Sommer, dicho rechazo serfa la coyuntura

sentimental que propiciara la resoluciôn ideolégica de los conflictos, alegorizada en la

uniôn final. Pero la significacién de Carmen como sujeto se reduce a un papel pasivo

Es muy rico el tema de la educaclôn de la mujer en Jean Rivard. Este tema ha recibido poca atenciôn
de parte de la critica. Las casi totalidad de las cartas de Gustave Charmenil se consagran a la
elaboracién de la educacién correcta de la mujer (educaciôn prâctica orientada hacia las tareas
domésticas). Gustave Charmenil, testigo urbano, deplora la educaciôn burguesa ociosa y lujosa que
privilegia unos aprendizajes inCitiles en los conventos. Ltegarâ a identificar las extravagancias mujeriles
como causa de! celibato de ios hombres: «Elles ne savent pas que ces goûts extravagants épouvantes
les jeunes gens et en condamnent un grand nombre au célibat» (335).

Nos detendremos en este personaje en e! prôximo apartado.
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y hasta dirfamos que casi no existe en la diégesis de la novela. Mientras Pablo se

ocupa de su choza y de su terreno, Carmen «esta muy enamorada, muy enamorada, y

ya no puede disimularlo ni tener tranquilidad: esta enferma, no tiene apetito, no

duerme, no quiere ni hablar» (122). Carmen tendrâ reposo sôlo con la conciliacién

final, cuando el pueblo y ella simultâneamente le piden perdôn a Pablo. En La

Navidad la mujer sôlo existe a través del reconocimiento de! valor de su marido,

existencia oficializada con cl matrimonio y e! desempeflo de su eventual papel

materno.

El discurso de Jean Rivard comparte el poco interés en desarrollar la

participaciôn de la mujer en la utopfa. Otra vez, la necesidad por Jean Rivard de

hacerse rico responde al deseo de casarse con Louise y de fundar una familia. Sin

embargo, la insignificancïa de Louise Rivard se nota en el hecho de que el pueblo de

Jean Rivard, al principio de la novela, se Ilamaba «Louiseville», pero cuando se

desarrolla y adquiere importancia cambia de nombre por «Rivardvi!Ie». También, al

final de la novela, Jean Rivard confia al narrador los secretos de su éxito, olvidando a

su mujer. Es e! narrador mismo que mencionarâ su importancia (425). Para resumir,

Louise Rivard, como Carmen, es un personaje modélico que no tiene voz propia salvo

para reiterar en el discurso el éxito de su marido. Estos modelos femeninos

restringidos y delimitados por cl casamiento apuntan claramentc al control de la

feminidad en una sociedail falocéntrica.

Esto no significa que Altamirano y Gérin-Lajoie no dejen alg(in espacio para

la expresiôn de la subjetividad femenina. Sin embargo, esta subjetividad se manipula

de ta! modo que constituye la herramienta disciplinaria mais ingeniosa de los

escritores. La subjetivïdad femenina, peligrosa segûn Altamirano y Gérin-Lajoie por

relacionarse con cl placer sexual, debe ser castigada: habfa que rcformar la
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subjetividad mediante la educaciôn, el primer paso para darles respetabilidad a las

mujeres en el espacio de la sociabilidad péblica, fuera del hogar. Respecto a esta

nueva socïabilidad, Partha Chatterjee (2001) insiste en que la involucracién de las

mujeres en el espacio nacional se ha solucionado temprano en la formaciôn del

nacionalismo, b que explica e! poco interés en torno a la cuestién del género sexual

en la polftica colonial. Analizando la adhesién parcial al liberalismo en la burguesfa

bengali del siglo XIX, Chatterjee estima que la mujer, en la nueva vida nacional,

representa los valores tradicionales y el hombre, la modernidad occidental. La mujer

participa, pues, en la sociabilidad, pero b hace exponiendo datas seflas de su

respetabilidad espiritual y de su superioridad cultural ftente a una progresiva

occidentalizacién, en las costumbres religiosas, vestimentarias o alimenticias. Asi se

extiende, seglln e! historiador, el espaclo femenino fuera del lugar habitual reclusivo

del hogar, pero siempre de manera culturalmente determinada por un nacionalismo

masculino.

Algo similar ocurre en nuestras utopias, donde también se maneja la

subjetividad femenina en unos parâmetros institucionales estrechamente controlados,

como un matiz ideolôgico del liberalismo. Patricia Smart, en su lectura feminista del

roman de ta terre quebequés, identifica muy bien e! por qué de! peligro de la

subjetividad femenina y la posibilidad del castigo de la libertad expresiva de la mujer,

en una nuevo orden burgués que demanda otra sociabilidad. La mujer, segûn Smart,

«est l”absente présente”, celle qui soutient l’édifice de l’identité mâle sans qu’il

condescende meme à remarquer sa présence. Celle qui n’a pas d’histoire, parce que

son histoire à elle menacerait la permanence de la sienne» (106). Smart menciona e!

castigo de la subjetividad de Louise Rivard recordando el fragmento donde Jean

Rivard se enoja y huye de Louise porque ésta baila con un elegante extranjero en una
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fiesta. Louise le pide perdén por no haber reconocido su superioridad, evitando a la

vez e! rechazo del espacio utépico:

Je ne suis encore qu’une petite fille, mais croyez-moi, je sais faire la distinction
entre les jeunes gens qui ont un esprit solide, du courage, et toutes sortes de
belles qualités et ceux qui n’ont que des prétention vaniteuses [...]. Si je vous
semble légère quelquefois, je ne le suis pas au point de préférer celui qui a de
jolies mains blanches, parce qu’elles sont oisives, à celui dont le teint est bruni
par le soleil, parce qu’il ne redoute pas le travail. [...] Si je paraissais contente,
c’était de danser; je suis si folle pour cela. J’espère bien que je deviendrai plus
sage avec l’âge. Vous avez du me trouver bien étourdie ce soir-là? (179)

Louise Rivard quiet-e disciplina y lograrâ una vida bien casta con et matrimonio. Sus

movimientos de libertad cuando baila (virtualmente, la (mica vez que se expresa en la

novela) se convertirân en movimientos delimitados por el espacio servil del hogar,

limpiando y pasando la escoba. Pensando en una metâfora carcelaria, Jean Rivard

suefia con construirse una verdadera casa para su pareja: «Une fois la cage construite,

ne fallait-il pas un oiseau36 pour l’embellir et l’égayer. Et cet oiseau se présentait à

l’imagination de notre héros sous la figure d’une belle et fraîche jeune fille aux yeux

bleus que nos lecteurs connaissent déjà» (193). Sin embargo, seg(in el anâlisis de

Smart, Louise Rivard resiste a la sujecién que le impone el orden societario

falocéntrico al reproducir hasta el ridfculo las expectativas de dicho orden.

Efectivamente, su inico defecto, segén el narrador, es una preocupacién constante por

la limpieza, y para Smart:

Ce passage offre un bon exemple de la «subversion textuelle» par laquelle on
voit les personnages féminins du roman «se révolter» de la seule façon possible
pour un prisonnier, en révélant leur vérité malgré les contraintes du
comportement obligatoire. Louise ne cesse jamais de travailler; [...let pour les
hommes dans la maison aussi bien que pour le narrateur qui l’observe, elle est
un objet de légère moquerie. Mais l’empreinte qu’elle laisse dans le texte est
celle d’une femme aliénée d’elle-même, et dont la force s’épuise dans la
mécanique d’une routine abêtissante. [...] Tuée dans ce qu’elle a d’humain en
elle, Louise Rivard résiste en signifiant sa mort dans le texte. (111-12)

36 La animalizaciân de la mujer. ademâs de constituir una inferiorizacién de la figura femenina. es
también un aspecto de la metâfora erôtica centrada en los animales analizada por Major en (<D’un ours
bien léché... Bestiaire et idéologie dans Jean Rivard».
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Evidentemente, todos los personajes ficticios, hombres o mujeres, (y con mayor razén

los de las novelas didicticas) no escapan a los côdïgos sociales y son prisoneros de la

lôgica argumentatÏva de la narraciôn. No obstante, no hay ning(in indicio en la novela

de que los personajes masculinos hegeménicos se sientan alienados de ellos mismos,

puesto que, al contrario de las mujeres, no se esconde detrâs de sus actuaciones una

realidad oscura.

En b que concierne a Altamirano, podrfamos decir que toda su narrativa gira

en torno a la amenaza de la subjetïvidad femenina en el edificio nacional: «cl orden

escrituarlo promovido por Altamirano legitimé el poder y las jerarqufas sociales de la

ciudad letrada liberal por medio de un mapa de la promesa y del peligro de la

subjetividad femenina» (Conway 93). La femenidad en Altamirano es e! objeto, y no

et sujeto, de! programa liberal. Por b tanto, todos los personajes femeninos que se

distancian o rechazan el modebo masculino propuesto por la lôgica narrativa

falocéntrica se yen castigados:

Tanto Manuela en El Zarco como Julia en la novela corta dcl mismo titulo y
Clemencia e Isabel en Clemencia prefieren al héroe guapo en vez del bueno.
Las Cinicas mujeres que no se someten al gusto extranjero son Pilar en Et Zarco
y Carmen en La Navidad en las rnontaFas, y por consiguiente son las Cinicas
que en recompensa ganan el matrimonio con el héroe bueno. (Schmidt 110)

En La Navidad, dirfamos que la particularidad de la trama erôtica es la mâs

simplificada ya que no hay héroes mabos para contraponerse a Pablo, si no es él

mismo en su perfodo «delincuente». E! discurso erético (donde se posibilita cl peligro

subjetivo femenino) presenta poca complejidad y se reduce al mfnimo. Ademâs,

puesto que la mujer es objeto y no sujeto de la pedagogfa nacionalista (no participa de
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modo directo a la utopla), el control de la inclusién de la mujer en la sociabilidad es

incompleto.37

Para concluïr, los dos textos indïcan claramente que Altamïrano y Gérin

Lajoie condenan a la mujer a ocupar un espacio subalterno que aniquila o imposibilita

la expresiÔn de su libertad, amenazante para el poder masculino. Las mujeres

manifiestan su subjetividad (en el espaclo pûblico y privado) pero siempre en

concordancia con las instituciones, ensalzando el éxito mascu lino y exponiendo su

modestia o su decencia. Consecuentemcnte, ambos escritores adhieren al

«Romanticismo social comprometido y conforme a la ideologia liberal, pero no

acepta[nj los comienzos de la emancipaciôn de la mujer y de! feminismo conectados a

esta tendencia del Romanticismo» (Schmidt 110). Sin embargo, la diferencia

significativa entre los dos tratamientos de la mujer involucrada en la trama amorosa

reside en el papel activo (aunque olvidado, escondido y menospreciado) de Louise

Rivard y el papel pasivo de Carmen como sujetos operantes de la utopfa. Altamirano

no expone, de manera exhaustiva o no, cuâl es el papel productivo de Carmen en la

utopfa. La narraciôn de Gérin-Lajole, por su lado, oftece hasta e! hartazgo

definiciones dcl trabajo y de la educaclôn de la mujer en una sociedad liberal ideal.

Louise, a pesar de no tener tantos recursos como otras mujeres, tenia otra ventaja:

.la partie la plus précieuse de la dot de mademoiselle Louise Routier
consistait dans ses habitudes d’industrie, d’ordre et d’économie. Elle avait été
élevée par une mère de talent, et surtout de jugement, qui avait compris que
l’un des principaux devoirs était d’initier de bonne heure sa fille à tout ce qui
concerne les soins domestiques. (218)

Carmen, por su lado, sélo es «una joven hermosisima [...] alta, blanca, gallarda y

esbelta como unjunco de sus montafias» (119). Siendo la sobrina del alcalde rico, no

es productiva como su bienamado. En la lôgica interna del texto, es verosimil hacer

La mujer es sujeto de la pedagogia nacionalista pero en la recepcién. Al nivel intradiegético, Carmen
es un modelo de conducta femenino pasivo. El ùnico modelo activo femenino y significante en la obra
de Altamirano es Pilar en ElZarco.
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trabajar a una rica mujer blanca? cEs posible incluirla en e! sueflo republicano liberal?

Serfa Carmen como una remïnescencia de! pasado colonial, donde la mujer blanca

manda y no trabaja.?38 Y si ta! es e! caso, por qué Altamirano elije semejante

personaje para fundar la pareja estabilizadora o conciliadora de la novela? Ta! vez

serfa arriesgado sacar a colaciôn todo b anterior, pero si seguimos esta

argumentaciÔn, verfamos una huella en la tela narrativa de un texto literario que

deberfa conciliar las diferencias raciales y econômicas en torno a un ideal libera!.

Aquf, sintomatizada en e! personaje femenino, notarfamos la resistencia de unas

prâcticas culturales (o de un prejuicio largamente arraigado) que dificilmente pudo

liquidar e! orden escrituario liberal.

4.4. Subalternidad autôctona

Bien se nota en e! anâlisis de las subalternidades femeninas que Altamirano no

propone, al contrario de Gérin-Lajoie, un modelo de conducta femenino activo en la

pareja «fundacionab>. Sin embargo, veremos en este apartado que a su vez, Gérin

Lajoïe no quiere ïnsertar a bos autéctonos en su utopfa. En América, sea del norte o

del sur, se construyé la relacién entre los colonizadores europeos (hegernonfa blanca)

y bos indfgenas (subalternidad) en un espacio que Mary Louise Praif denomina «zona

de contacto)>, es decir, «a space in which peoples geographically and historically

separated corne into contact with each other and establish ongoing relations, usually

involving conditions ofcoercicion, radical inequality, and intractable conflict» (6). En

esta zona, los sujetos se constituyen no en apartheid sino en interaccién, siguiendo

una lôgïca asimétrica de la atribucién de! poder (7). Es curioso que Gérin-Lajoie no

representa una zona de contacto en la descripciôn de sus inmensos bosques vfrgenes.

En todas las novelas de Altamirano, no hay ninguna mujer blanca trabajadora. La ùnica mujer
definida como valiente e industriosa es. como sabemos, la mestiza Pilar en ElZarco.
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Si bien Quebec posee en el siglo XIX una importante poblaciôn autéctona y varios

historiadores subrayan la importancia de las continuas relaciones econômicas y

culturales que unieron a los colonizadores ftanceses con Ios indfgenas a b largo de la

época colonial, e! texto de Gérin-Lajoie prescinde de ta realidad, borra los

antecedentes histôricos y evita la zona de contacto privilegiando, al inverso, una

constïtuciôn del sujeto en una lôgica exclusivista de separaciôn. Altamirano, por su

lado, sj imagina una zona de contacto que tiene mucho que ver con la historia

colonial: un cura blanco y espafiol controla la moral y la educaciôn de un pueblo con

una fuerte poblacién indfgena mientras que es de suponer que el alcalde rico y blanco

controla la economia del pueblo. Imaginar una zona con o sin contactos entre la

hegemonha blanca y la subalternidad autôctona, tal es una diferencia fundamental

entre Jean Rivard y La Navidad. Analizaremos esta discrepancia clave bajo dos

interrogantes: cômo se repercuta el contexto ideolôgico del liberalismo moderado en

la presencialausencia narrativa de! indfgena y, respecto a las posibles resistencias de

la subalternidad en el texto de Altamirano, debidas a su condiciôn autôctona, cuâles

son Ios limites ideolôgicos de su lôgica inclusiva!exclusiva.

La polfticas liberales en el siglo XIX, orientadas hacia e! progreso material y

moral ta! como definido por el âmbito intelectual occidental moderno, descalificaron

al indfgena. Este rechazo se produjo con la ayuda de politicas drtsticas de eliminacién

masiva (la Argentina y los Estados Unidos son paradigmas) o con la propuesta

transcultural de eliminar las diferencias para someterse a las politicas liberales

(México, con las leyes de Refoma en torno a la redistribuciôn de las tierras, constituye

un buen ejemplo). Estas politicas distintas (entre inc!usiôn y exclusiôn) se evidencian

en el discurso Iiterario. Por ejemplo, Henri Fabre, un libera! moderado contempor.neo

de Gérin-Lajoie, promulga, como se solla argumentar en aquella época, la creaciôn de
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una literatura nacional propia que rendiera justicia a la belleza de la naturaleza

quebequesa:

Notre grande et belle nature, dans sa variété infinie d’aspects, est bien faite
aussi pour tenter les brillantes imaginations. C’est pourtant le sentiment de
nature qui manque le plus à nos écrivains. [...] Nos hivers attendent encore leur
barde. Chantons nos campagnes, nos grands bois, nos chaînes de montagnes,
mais, de grâce, n’y mettons que le moins d’iroquois possible, ne réveillons pas
les Hurons qui dorment. Ces naïfs et fiers héros étaient forts éloquents de leur
temps et en leur idiome, mais viennent-ils à s’ exprimer en langue moderne et à
gesticuler en alexandrins, je les goûte fort médiocrement et ils me gâtent les
plus belles choses. (cit. por Lamonde 397)

En esta clâsica Ilamada a la creaciôn de una literatura propia, teniendo a Fenimore

Cooper en la mente, se niega, fijândola en un pasado revolucionado, la relevancia de

la contemporaneidad de la presencia autéctona. Los autéctonos pertenecen a la

historia y no se desea actualizar su representacÏôn. Altamirano, por su parte, nunca

niega en su obra periodfstica la presencia autôctona en la creaciôn de una literatura

nacional con inspiraciÔn histérica:

Pues acaso Fenimore Cooper tuvo ms ricos elementos para crear la novela
americana y rivaLizar con Walter Scott en originalidad y en fuerza de
imaginacién?... Nuestras guerras de independencia son fecundas en grandes
hechos y terribles dramas. [...J Y el ûltimo Imperio? Pues se quiere adems de
las guerras de nuestra independencia un asunto mejor para la epopeya? El
vâstago de una familia de Césares, apoyado por los primeros ejércitos del
mundo, esclavizando a este pueblo! Este pueblo mfsero y despreciado,
levantândose poderoso y enérgico, sin auxilio...! (12)

La novela nacional quebequesa menosprecia el papel del indfgena y la defendida por

Altamirano b ensalza. qué légica textual interna responde la exclusién en la obra

de uno y la inclusiôn en la de otro?

Olvidar la significacién histérica del autéctono en la novela quebequesa se

hizo, como b demuestra Maurice Lemire, en una progresiva polarizacién que

demoniza al autéctono y heroiza al misionero, gracias a varios estereotipos (156-57).

En nombre de la heroizacién sacrificial de bos héroes misioneros catélicos, se bogra

encasillar al indfgena en una serie de representaciones despreciativas que ftivieron una
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larga y funesta posteridad.39 Pero hay mâs. Gérin-Lajoie, por ejemplo, no le da papel

al autôctono en su utopia ya que no se b puede representar participando a la lôgica

capitalïsta. El autôctono est fuera de la civilizaciôn, incompatible con el progreso.

Las ausencias textuales del autéctono (donde una descripciôn que se quiere «realista>

b deberfa hallar) dejan muy en claro este proceso marginalizador, corno en los

siguientes fragmentos de Jean Rivard:

Ajoutons à cela que le sol y est partout d’une fertilité remarquable, que le ciel y
est clair et le climat salubre, que toutes les choses nécessaires à la nourriture de
l’homme, poisson, gibier, fruits, s’y trouvent en abondance et l’on s ‘étonna
sans doute que cette partie du C’anada n ‘ait pas été pettplée plus tôt. (33, b
subrayado es info)

Lord Elgin disait en 184$ que la prospérité et la grandeur future du Canada
«dépendaient en grande partie des avantages qu’on retirerait des terres vacantes
et improductives, et que le meilleur usage qu’on eu pût en faire était de les
couvrir d’une population de colons industrieux, moraux et contents». (165, b
subrayado es mfo)

En el primer ftagmento, b que le causa sorpresa al narrador es que no hubo ning(in

colonizador que se haya interesado en una regién con semejante abundancia de

recursos naturales. Lo que causa sorpresa también es la inverosfmil ausencia de los

autéctonos en este cuadro. 4,Acaso no hubo una poblaclôn indfgena previa? F1

segundo fragmento soÏuciona esta observacién en la lôgica interna del texto: los

autéctonos, al contrario de los colonizadores «industriosos, morales y contentos» no

saben sacar provecho de las tierras, defenidas como «improductivas». El discurso

hegemônico que se construyô en torno a la figura autéctona contradice la légica

capitalista, b cual explica cl silencio dcl narrador respecto a esta subalternidad y su

excbusién.

El siguiente fragmento de Jean Rivard ilustra esta demonizaclôn dcl indfgena: «Les missionnaires de
nos cantons n’ont pas, il est vrai, de peuplades sauvages à instruire et civiliser; ils ne sont exposés
comme ceux des contrées lointaines à être décapités, brûlés à petit feu, scalpés ou massacrés par la
main des barbares...» (249).
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Muy al contrario de Gérin-Lajoie, es generalemente admitida la afirmacién

que Altamirano quiere incluir a las masas indfgenas en la légica de producciôn

nacional, confiriéndoles una mejora de su condiciôn moral y dejando de lado sus

diferencias. Este anlïsis es congruente con las polfticas mexicanas de asimilacién del

indfgena a las cuales aludimos anteriormente. Sin embargo, un articulo reciente de

Erica Segre pone en tela dejuicio e! rasgo conciliador de Altamirano. Segi’in ta critica,

la pretendida conciliaciôn del pueblo mexicano en las obras de Altamirano difiere de

la imaginada por sus contemporaneos, puesto que al contrario de éstos, no se hace a

costo de la homogeneizaciôn de la alteridades sino mâs bien como una defensa de las

peculiaridades autéctonas:

He [Altamiranol sought to disentangle the deterministic coupling of essence
and appearance in the socially divisive hierarchy of ethnic classification which
had traditionalty impinged on efforts to picture or describe the nation, and
which had been revitalized by Darwinian positivism from the mid-1 860s.
Altamirano’s most interesting contribution to the pursuit of origins in
nationalist discourse is the manner in which he sought to render the ethnie
particular congruent with a totalising definition of a polygenetie’genous
homeland. (270)

Por b tanto, las obras de Altamirano quieren reorientar al sujeto indigena hacia una

representacién adecuada, es decir, una autodefinicién justa y relacionada con la propia

etnicidad de! escritor. En este sentido, si bien Altamirano reorienta su propia

subalternidad, b harfa, como subalternidad que resiste, en ta! sentido que no se

perdiera su subjetividad, en una nacién plural. Con la subjetividad autéctona de

Altamirano, Segre sugiere que el subalterno tiene una voz mâs pegada a su realidad.

Aunque este anâlisis es muy convincente, y ademâs, confiere otra dimensién a

la visién positiva de Altamirano que tenfan los novelistas indigenistas en la década de

los 1930, parece que se aplica mejor a obras ulteriores de Altamirano y no tanto a una

novela como La Navidad en las niontanas. Por otra parte, es muy significativo el

silencio de la crftica respecto a esta novela, ya que La Navidad problematiza su
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argumentaciôn: ,cômo justificar, en efecto, un personaje paternalista y

plenipotenciario como cl cura espafiol? Como sabemos, el cura trajo toda una serie de

modificaciones en un pueblo donde antes de su Ilegada «los habitantes se limitaban

[...] a cultivar algunos pobres rboles que no les servian ms que para darles sombra»

(100). Las mejoras de! cura no se limitan a la agricultura y a la ganaderfa, puesto que

con la construccién de un motino se extienden hasta unas costumbres culturates tan

significativas como la fabricaciôn de tortillas:

El molino se hizo, y mis feligreses comen hoy pan de trigo y maiz. De esta
manera he logrado abolir para siempre esa horrible tortura que se imponfan las
pobres mujeres, moliendo cl maiz en ta piedra que se ilama merate; tortura que
tas fatiga durante ta mayor parte del dia, robndoles muchas horas que podian
consagrar a otros trabajos. [...J Al principio he encontrado resistencias,
provenidas de la costumbre inveterada, y aun det amor propio de las mujeres,
que no querfan aparecer como perezosas. (101-02)

Si bien hubo resistencias debidas a una valoracién positiva dc las mujeres (no querfan

aparecer como perezosas), al fin de cuentas «el molino ha sido el redentor de estas

infelices vecinas, y chas b bendicen cada dia, al verse hoy libres de su antiguo

sacrificio» (102). Este pasaje muestra que las costumbres indfgenas se homogeneizan

en las costumbres europeas. Del mismo modo, posteriormente, el cura afirma que no

le gusta comer carne y que sus «pobres feligreses se han acostumbrado por simpatfa a

amoldarse a [sus] gustos, ellos también van quitândose la costumbre, sin que por eso

les diga [ét] sobre db una sola palabra» (102). Y, en otro momento, e! cura sustituye

los versillos populares que se suelen recitar en la Navidad, heredados de la cultura

popular oral, autôctona, mestiza o blanca, por unas «de estas buenas composiciones

poéticas espaflolas» (113), es decir, versos de Lope de Vega. La cultura alta, blanca y

europea sustituye la cultura oral popular; mas la subalternidad, pacWica, apenâs opone

resistencia y se conforma a los gustos de la hegemonha blanca.
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Sin embargo, es necesario matizar estas observaciones puesto que el texto de

Altamirano propone unas figuras indfgenas modélicas, como b demuestra e! retrato

del tfo Francisco y de su mujer:

Estas dos personas eran un anciano vestido pobremente, de estatura pequefia,
pero en cuyo semb jante, en que podian descubrirse todos los signos de la raza
indfgena pura, habia un no sé qué que inspiraba pofimdo respeto. La mirada era
humilde y serena; estaba casi ciego, y la melancolla del indio parecia de tal
manera caracterfstica a ese rostro, que se hubiera dicho que jamâs una sonrisa
habia podido iluminarlo.
Los cabellos del anciano eran negros, largos y lustrosos, a pesar de la edad; la
frente elevada y pensativa; la barba poqufsima y la boca severa. [...] Era et
modelo de los esposos y de los padres de familia. (115)

La otra persona era la mujer del tfo Francisco, una virtuosisima anciana,
indigena también y tan resignada, tan Ilena de piedad como su marido, a cuyas
virtudes afladia las de un corazén tan Ileno de bondad, de una laboriosidad tan
extremada, de una temura maternal tan ejemplar y de una caridad tan ardiente,
que hacfan de aquella singular matrona una santa, un ânget. [...J Se llamaba la
tia Juana, ytenia siete hijos. (115-16)

Estos retratos no escapan a una seric de clichés (e! indio melancélico y resignado que

no sonrfe) pero conjugan estas «caracterfsticas» del indfgena con otras cualidades

predilectas del bienestar nacional (la laboriosidad y la figura paternalmaterna

productiva). Ademâs, cuando el cura afirma que su maUre, que nunca conocié, «debié

parecerse a esta seflora [la tia Juana] en el carâcter» (116), se establece una dialéctica

identitaria donde, de modo Iegftimo, el colonizado engendra al colonizador y la figura

blanca no rechaza a su madre indfgena. AlU, ta! vez, resida la singular complejidad

argumentativa de Altamirano, que deja entrever la posibilidad de un hibridismo

fundamentalmente deseado de parte de la hegemonfa blanca.

Finalmente, haciéndose eco de dos matices de una pobftica racista (inclusiôn o

exciusién pero siempre control paternalista y descalificacién), las novelas siguen unas

pautas diametralmente opuestas: con Altamirano cl autéctono tiene una presencia

narrativa significante en una légica de sujeciôn que b incluye en la vida nacional; con

Gérin-Lajoie e! autéctono se ausencia de la narracién, exclufdo virtualmente de la
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propuesta utôpica. Altamirano percibe a los autôctonos como participantes activos de

la utopfa mientras que Gérin-Lajoie ni los menciona. De esta manera, Altamirano

maneja su propia subalternidad y la puede controlar en el discurso gracias a una

continua ambivalencia respecto a las descripciones de los indigenas: personajes

modélicos y al mismo tiempo sujetos a unas modificaciones culturales. No seria

rendir justicia a la complejidad de! discurso de Altamirano afirmar que homogeneiza

de! todo al indfgena hacia la cultura dominante o, al contrario, ensaiza la hibridez

como estrategia discursiva defensiva. El escritor efectivamente controla y manipula la

subalternidad, deja escapar la heterogeneidad indigena, pero a cuentagotas y siempre

conforme con los ideales liberales de reforma social. Gérin-Lajoie, por su parte, se

rinde completamente al capitalismo, y el silenciamiento del indfgena en su discurso

literarlo tiene como eco las campafias de exterminio sistemâtico vigentes en las

prâcticas polfticas de su época. La inclusiôn de una otredad ïndfgena, destillada pero

positiva en el México ideal de Altamirano, crea una zona de contacto que se

crïstalizar, en e! siglo XX, en las propuestas de un mestizaje ta! como b definiô, por

ejemplo, José Vasconcelos; la exclusién de la otredad en cl Quebec ideal de Gérin

Lajoie, al contrario, niega la posibilidad de una zona de contacto, de alli surgiria quizâ

otro control de la otredad autéctona, en las reservas, desde un espacio fronterizo

intraettico abiertamente racista.

* * *

En resumidas cuentas, podrfamos afirmar que el liberalismo ideal de los dos

escritores habla sus matices o sus peculiaridades en la caracterizaciôn (siempre

incompleta, siempre ambigua) de las subalternidades. E! discurso hegemônico de las

dos obras presenta varias similitudes que se sintetizarfan en la fiisién ideolégica del

desarrollo econémico capitalista con la pervivencia y la reconstruccién de la
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inslituciôn eclesistica. Ambos programas polfticos en su vertiente econémica (Jean

Rivard y Pablo) y cultural (los curas) se orientan de manera interconectada hacia e!

progreso material y moral de las masas. No obstante, es precisamente el tratamiento

de las masas que indica unas diferencias significatïvas entre nuestras novelas. La

pedagogia nacionalista es impermeabte en tos personajes hegemônicos, todos sujetos

y objetos indiscutibles de la nueva sociabilidad; pero las mujeres y los autôctonos son

permeables a la pedagogla nacionalïsta por escapar, muchas veces, a la sociabilidad.

Respecto a las mujeres, sabemos que Jean Rivard indica la muerte social de Louise

Rivard, sujeto alienado que «denuncia» su sujeciÔn; mientras que la narracién de La

Navidad en las nzontanas es incapaz de presentar un modelo femenino sujeto activo

en la socïabilidad. Hay, por b tanto, una parte de la subalternidad femenina que

escapa al dominio letrado, cuyos representantes no saben bien cômo y dônde

insertarla en un modelo de sociedad que la use de manera controlada y operante.

Respecto a los autôctonos, hemos visto que, si bien Altamirano quiere incluirlos como

sujetos activos de la utopia, b hace con la transculturaciôn. Gérin-Lajoie, por su

parte, con la exclusiôn silenciosa, niega toUa posibilidad de participacién del

autôctona en cl espacio nacional. Nada sorprendente en observar que estos fallos en la

construccién de las subjetividades subalternas irân creciendo a la largo de ta historia

quebequesa y mexicana, desestabilizando cl rfgido edificio identitario promulgado por

los padres modernos de la literatura.
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5. Espacios utopjcos

5.1. La utopia excéntrica: expandir la ciudad letrada

E! orden escrituario mostré sus limites para deslindar, penetrar o transformar las

subjetividades humanas segùn sus conveniencias, pero ccémo pudo controlar la

subjetividad espacial, es decir, la ficcionalizacién de la dimensiôn geogrfica de la

nacïôn? Sabemos que las novelas utôpicas suelen narrar con detalles la organizaciôn

fisica del espaclo y las mejoras que le pudo traer el ser humano. E! utopista elije el

espacÏo geogrtfico propicio para e! establecimiento de la ciudad y quiere maximizar

el provecho que puede sacar de db. Como utopistas, Altamirano y Gérin-Lajoie

respetan la regla y oftecen un cuadro descriptivo de la geografia fisica y humana de la

ciudad ideal. Uno y otro escritor, siguiendo una dicotomia discursiva clsica, se

detienen en pintar un mundo rural Ileno de bellezas, en contraste con la ciudad. Sin

embargo, serfa conveniente buscar, en un primer momento, bos factores explicativos

de! menosprecio de la ciudad grande como espacio propiclo para elaborar la utopfa.

Altamirano y Gérin-Lajoie optan por imaginar una utopla ubicada en los

confines de! territorio nacïonal. El espacio elegido por e! primero es la montafia y por

el segundo, e! bosque. Pregiintemonos el por qué de! haber eligido espacios

excéntricos, fuera del espacÏo urbano. A la luz de! anàlisis de la novela, vemos que los

espacios excéntricos permiten a bos escritores, portavoces de! discurso del poder,

expandir la ciudad letrada a lugares que, desde e! plano geogrâfico y humano, todavja

no han sido «civilizados». Sin embargo, otro elemento que merece atenciôn es que los

escritores eligen e! campo como nuevo espacio narrativo pero, al mismo tiempo,

difunden e! producto cultural desde el centro y no desde la periferia. Segûn Rama, es

importante destacar la condiciôn urbana de los poetas y novelistas hispanoamericanos
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de! siglo XIX. Escribiendo desde e! centro, sin muchas veces experimentar de manera

org1nica la vida campesina, los artistas pueden mejor «integrar e! territorio nacional

bajo la norma urbana capita!ina» (Rama $4) puesto que dicha norma no provoca

«mayor prob!ema en tras!adar la natura!eza a un diagrama simbélico, haciendo de e!la

un modelo cultural operativo donde !eer, mâs que la naturaleza misma, la sociedad

urbana y sus problemas, proyectados al nivel de los absolutos» (85). La naturaleza,

pues, soluciona los problemas nacionales y alegoriza las tensiones de la ciudad.4° Por

consiguiente, e! hecho de que los escritores fundacionales ejercen su trabajo en la

ciudad pero eligen a menudo e! campo como escenario revelarfa que e! territorio

nacional rural (grande y salvaje) presenta, como metâfora, las mismas caracterfsticas

caéticas que la ciudad. Al igua! que el espacio urbano, el campo es un mundo a

urbanizar, a idealizar y a moldear segtrn e! sueflo civilizador de una ciudad ideal.

Vemos ahora los distintas estrategias de nuestros escritores para iriventar estos

espacios nacionales, en la naturaleza, emblemâticos de las preocupaciones de! centro

y de sus representantes.

En las obras, sobresalen varios movimientos entre un espacio y otro. En Jean

Rivard, e! héroe se desplaza de su viejo pueblo en las orillas de! rio Saint-Laurent para

hundirse en e! bosque. Por su parte, su amigo Gustave Charmenil decide estudiar y

empezar su vida en la ciudad grande. Vemos ya desde el inicio de la obra dos

movimientos en espacios dicotômicos: la ciudad y el campo. E! narrador dice que

«Jean Rivard préféra [...] à la vie du lion de ville celle du lion de la forêt» (16), b que

evidentemente le favorecerâ respecto a su amigo. De la misma manera, e! cura de La

40 Rama, quien ve la diffisiân de los intereses dcl orden escrituario desde cl centro, también apunta a
una diferencia fundamental entre la tradiciân hispanoamericana y la estadounidense, ya que al contrario
de esta, Hispanoamérica no tuvo a un Thoreau «que fuera a vivir en la naturaleza, a proclamar sus
glorias» ($5). Conviene notar que tampoco la tradiciôn quebequesa tuvo a un escritor significativo
como Thoreau. «libre pensador» que ensaizara la naturaleza desde la naturaleza. Gérin-Lajoie es un
escritor urbano: como Altamirano, elige la naturaleza como escenario para articular las soluciones a los
problemas nacionales.
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Navidad es de origen espafiol (de! Pais Vasco) y decide irse a México para dedicarse

al comercio. Pero luego se da cuenta de que «aquella ocupaciôn [le] repugnaba sobre

manera» (97) y quiere estudiar para ser sacerdote. Se instala en cl pueblito de las

montafias donde puede practicar su oficio. E! interesante desplazamiento de! cura es cl

siguiente: pueblo (Espafia, antigua metrépoli, geografia montafiosa cercana a los

Pireneos)—* México (ciudad céntrica, antigua colonia)—+pueblo (vuelta a las

montafias). Pablo, por su parte, huye dcl pueblo montafiés por causa de un amor

frustrado, recorre el pais entero siendo soldado y regresa a las montafias. Soltero y

so!itario, empieza una vida nueva dedicada a la agricultura.

Los escritores, con e! objetivo de fortalecer la utopia en un territorio

geogrâfico hostil, crean personajes que cubren todos los espacios nacionales, para que

cada lugar tenga una significacién ficcional positiva o negativa. También, cada

personaje sabe por experiencia que la ciudad Ileva a una vida insatisfactoria y

frustrante. Esta postura es apoyada por dos narradores intradiegéticos similares,

figuras representativas de! poder (un capitân y un abogado), que tienen reservas

respecto a la ciudad. E! capitân afirma que «Yo mismo olvidaba todas mis penas y me

sentia feliz, contemplando aque! cuadro de sencilla virtud y de verdadera y de

modesta dicha, que en vano habia buscado en medio de las ciudades opulentas y en

una sociedad agitada por terribles pasiones (124).41 Por su parte, e! abogado dice que:

Lorsqu’on est condamné par son état à vivre au sein des villes, entouré des
outrages des hommes, n’entendant d’autres voix que celle de la vanité et de
l’intérêt sordide, ayant pour spectacle habitue! l’étourdissante activité des
affaires, et qu’on se trouve tout à coup transporté au milieu d’une campagne
tranquille, on sent son coeur se dilater et son âme s’épanouir, en quelque sorte,
au contact de la nature, cet abîme de grandeurs et de mystères. (396)

41 Nétese también que las montafias le traen al capitân «dulces y tiemas memorias de [sus] afios
juveniles» (93) en su pueblo natal. El viaje a las montafias constituye una vuelta al paraiso perdido de
su juventud, borrado por los afios, las actividades bélicas y la vida en la urbe.
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La felïcidad se encuentra en la modestia de las costumbres campesinas y en la

grandeza y tranquilidad de la naturaleza; mientras que en la ciudad sôlo hay vanidades

y desengafios.42 La valoracién del campo se presencia basta la conclusién de las

novelas, cuando los narradores se despïden de sus huéspedes, tras haber pasado un dia

en su presencia, y expresan una mezcla similar dc felicidad y de nostalgia:

AI dia siguiente aûn permaneci en el pueblo, que abandoné e! 26, no sin
estrechar contra mi corazén aquel virtuosisimo cura a quien la fortuna me habia
hecho encontrar, y cuya amistad fue para mi de gran valfa desde entonces.
Nunca, y usted b habrà conocido por mi narracién, he podido olvidar aquella
hermosaNavidad pasada en las montafias. (125)

En me disant «au revoir», Jean Rivard me pria de prendre quelques
renseignements sur son ami Gustave Charmenil, dont il n’avait pas eu de
nouvelles depuis longtemps.
Je serrai une dernière fois la main de mes amis et repris tout rêveur le chemin
de la ville. (45$)

Debemos acordar mucha importancia a Ios narradores por constituir los alter ego de

Ios escritores. A través un viaje sin objetivo preciso (el capittn) y definido (entre dos

ciudades, Quebec y Montreal, por el abogado), los narradores ensaizan el espacio

rural con largas descripciones, que luego, como personajes, incorporan al circuito

letrado urbano. Ambos escritores insisten en que b narrado es real y usan de la

legitirnidad de su figura autoriat para sustentar la historia. En La Navidad, el autor

intradiegétïco especifica al final de la novela que: «Todo esto me ffie referido la noche

de Navidad de 1$71 por un personaje, hoy muy conocido en México, y que durante

la guerra de Reforma sirviô en las filas liberales: yo no he hecho màs que trasladar al

papel sus palabras» (125). En otro momento, en una nota a pie de pàgina, insiste en

que <tEl carcter cuyo bosquejo he diseflado en este articulo, es rigurosamente

42 La particularidad de nuestras novelas respecto al famoso tôpico «menosprecio de corte y alabanza de
aldea» es que tratan de conformar la naturaleza a un ideal civilizador, dado que una naturaleza hostil se
convierte en ciudad. En ambos textos se codean los «valores sencillos» dcl campo con los valores de la
modernidad. Las utopias reconfiguran la dicotomia clâsica al proponer un espacio discursivo que
fusiona la sencillez rural con la efervescencia politica y econémica de la ciudad letrada. «Rivardville»
y cl pueblo montafiés son a la vez la posibilidad de un nuevo niicleo urbano y un nuevo espacio rural.

Nétese la anacronia: la novela fue publicada en 1871 y cl narrador indica que la historia fue contada
al final de dicho aflo.
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histérico, y b declaro aquf para que no se me acuse de haber querido crear a mi vez

un personaje fantâstico» Çb00). En Jean Rivard, otra vez en la coda el narrador

intradiegético pide la permisién para escribir la historia del héroe: «Ne soyez pas

surpris si je me permets d’écrire un jour votre histoire, au risque de faire des

incrédules» (452). También, otra vez a pie de pâgina, el narrador siente la necesidad

de apoyarse el documentos reales, fuentes de legitimidad dcl discurso novebesco: «Les

personnes qui seraient tentées de croire exagérés les chiffres que nous venons de

donner sont priés de relire l’intéressante brochure des missionnaires publiée en 1851,

où elles trouveront des exemples de succès encore plus étonnants que ceux de Jean

Rivard» (208).

finalmente, todos bos personajes, de todas la clases sociales (incluyendo a bos

narradores) convergen en un mismo sitio utépico rural. Esta comunién de idea crea

una argumentacién impermeable a la protesta o a la crftica y ayuda a la

homogeneizacién dcl espacio nacional que ya hemos mencionado. La argumentacién

se basa en un doble proceso de legitimacién dcl discurso novelesco. Uno de esos

procesos es de caricter externo y se plasma en la figura autoriat, real y respetada; cl

otro se centra. con su eco in fabula, en los narradores, es decir, en las figuras

autoriales intradiegéticas. Repetimos que bos que tienen el control de la palabra son

los escritores, y esta presencia es tan fiierte que hasta es explicita (mediante bos

narradores) en las novelas. Se homogeneiza cl espacio nacional por y para cl centro.

Si bien es cierta la preocupaciôn letrada por las periferias, tal como b sugiere

la presencia intradiegética de los narradores, conviene afiadir otro elemento

relacionado con la ocupaciÔn dcl territorio nacional y con cl interés particular en sus

regiones lejanas. Eligir espacios utépicos nacionales ubicados en espacios excéntricos

se debe, segûn nuestra lectura, a un momento preciso de la historia nacional que
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habria escapado al control simbélico de la ciudad letrada y al controt efectivo de los

centros urbanos. En la dcada de Ios I $60 en Quebec y en México, es de suma

importancia el problema de la ocupacïén de! territorio de parte de ïntereses

extranjeros, sobre todo la de una incipiente potencia imperial vecina comin: los

Estados Unidos. No es inétil recordar que la historia de los paises americanos (y

particularmente paises limftrofes como Canadâ y México) mantiene vinculos

estrechos con el embrionario Ïmperio vecino, donde subyace una rnezcla de

admiraciôn y de menosprecio. En los afios de la creacïôn de nuestras novelas, la

éltima invasién de los EEUU en la co!onia canadiense se remonta a 1812-13, poco

antes de ta promutgaciôn de la Doctrina Monroe. En México, la invasién es realizada

de modo traumttico y remite sélo a 20 afios antes de la publicacién de! texto de

Altamirano.44 En el caso mexicano, hay que mencionar también la Intervencién

francesa reciente. También, subrayemos el problema de inmigracÏén masiva45 hacia

EEUU que tenia lugar en el Quebec de aquella época, preocupaciôn constante de

todos los intelectuales y hombres polfticos.46 La ocupacién de territorios excéntricos,

siempre en el marco de la utopia y de la imaginacién novelesca, viene a cicatrizar la

huella dejada por las fuerzas imperiales estadounidenses o europeas que, de alguna

manera, dejan herïdas profundas en e! territorio nacional mexicano y quebequés. La

preocupaciÔn no es explicita en la novela de Ahamirano; sin embargo, era una

preocupacién constante de parte de los liberales de la Reforma y un tema explorado

por Nicolâs Pizarro en Fi Monedero, modelo y antecedente, como sabemos, de La

Navidad. También, el cura apunta a los aflos de la Intervencién extranjera como factor

Para un estudio histérico de las relaciones entre los EEUU y México, véase la monografia de
Josefina Zoraida Vzquez y Lorenzo Mcyer.

En la década de 1870-1880, 120 000 canadienses franceses emigran a EEUU. Entre 1880 y 1890
serân 150 000 y entre 1890 y 1900, 140 000.

Nétese también la propuesta de anexiôn a los EEUU, hechas por hombres polïticos tan reconocidos
como Etienne Parent.
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de desintegraciôn social: «Sin la guerra, que ha hecho sentir hasta estos desiertos su

devastadora influencia, ya mis pobres feligreses, menos escasos de recursos, habrfan

mejorado completamente de situaciôn» (101). En Jean Rïvard, la preocupaciÔn por el

control territorial es constante y atraviesa la novela: la colonizaciôn (ademâs de

impedir la inmigraciÔn hacia los EEUU) solucionarfa este problema:

Si ce moyen [la colonizaciéni si rationnel eût été adopté et mis en pratique, sur
une grande échelle, il y a cinquante ans, la face du pays serait entièrement
changée; ces milliers de Canadiens qui ont enrichi de leur travail les Etats
limitrophes de l’Union américaine se seraient établis parmi nous, et auraient
contribué, dans la mesure de leur nombre et de leurs forces, à développer les
ressources du pays et en accroître la population. (166)

Finalmente, la trama narrativa de La Navidad se desarrolla poco después de la Guerra

de Reforma, en el momento de la publicacién de la novela, y la de Jean Rivard

transcurre entre principios de 1840 (es decir, después de la Rebelién de los patriotas y

del Acte d’Union) y los afios de publicacién de la novela, perfodo de la preparacién de

la Confederacién. En las novelas, los puntos de anclaje diacrônicos indican

referencias temporales claras a momentos de pérdida de control y de debilitamiento

del poder central.

La lectura del espacio geogrâfico elegido por los escritores (como

transposiciones de las tensiones urbanas) se complementa con el afân por el control

territorial, también de suma importancia en cuanto a los intereses de la clase

dominante. El pueblo de La Navidad se ubica en «las montafias». Lo poco que

sabemos es que es un terreno ingrato, frfo y con nieve. Pero, «las montafias», sobre

todo en una geografia montafiosa como la de México, es una referencia sumamente

vaga, que puede hallarse en casi cualquier parte de la nacién. Por consiguiente, el

pueblo descrito en la novela es una especie de micronacién ideal. La ubicacién

imprecisa puede transponerse a varios espacios reales nacionales. Esta micronacién

ideal que se encuentra en cualquier parte de México es el sfmbolo de concordia



87

nacional que tanta falta hacfa en e! siglo XIX, y que hubiera podido proteger los

intereses nacionales. En Jean Rivard, e! canton de Bristol se ubica estratégicamente

en los Cantons de l’Est, es decir, en un espacÏo fronterizo que forma una geografia

humana hibrida entre el valle de! Saint-Laurent (donde se concentran los centros

urbanos y la casi totalidad de la poblaciôn de la provincia) y la regién industrializada

de Nueva-Inglaterra, atractiva para mucha mano de obra quebequesa.47

Observamos, pues, que la ocupacién de! territorio es consecuente con los

intereses de la nacién y se hace eco de éstos. La ciudad letrada se expande a los

confines de la naciôn mediante el viaje de las figuras autoriales, representantes del

poder. Tentacular, el imaginario nacional incluye espacios «vfrgenes» y «lejanos»

pero que no dejan de ser quebequeses o mexicanos. Altamirano y Gérin-Lajoie saben

pertinentemente que la mera ocupacién territorial no es el tnico remedio a la

consolidacién nacional (ademàs, da una clara impresién de inverosimilitud). Como

veremos en e! préximo apartado, los escritores concuerdan en decir que se debe

complementar la ocupacién del territorio con la industria (sobre todo la agricultura),

motor econémico necesario para el bienestar nacional.

5.2. Agricultura e independencia nacional

En Hispanoamérica, la literatura de! perfodo que cubre ms o menos los aflos

de las guerras de independencia ofrece varios ejemplos de unas narrativas del

‘° Major, en su monografla, afiade e! matiz cultural lingtiistico al anâlisis del espacio utépico de Jean
Rivard:

A partir de 184$, des sociétés de colonisation sont créés expressément dans le but de coloniser les
cantons; d’ailleurs, ceux-ci sont relativement près des anciennes seigneuries. Maïs au-delà de ces
raisons de vraisemblance, il appert que le choix peut avoir des signification thématiques. Les
cantons ont été traditionnellement réservés aux anglophones, et des descendants des loyalistes
américains y prospèrent. Or. voici qu’un jeune Canadien français. intelligent, éduqué, travaillant
et calculateur comme eux, possédant en somme à un degré achevé leurs propres qualités
d’industrie et de persévérance, vient porter la lutte dans leur propre fief. L’enjeu est le suivant: les
townships doivent devenir les «cantons». La francisation du mot, dès la deuxième note du roman
(chapitre III, p15), est le signe de la francisation des moeurs conquérantes de l’Anglo-Saxon,
nécessité vitale pour la francisation du territoire et pour la survie de la patrie. (63-M)
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progreso, donde la posesién del territorïo, con la actividad agrico!a entre otras, se

considera como el pilar econômico de las naciones recién constituidas. Un ejemplo

muy conocido es «La agricultura de la zona tôrridax (1826) de! venezolano Andrés

Be!!o, si bien este poema remite a una perspectiva continenta!ista y a una perspectiva

prioritariamente agraria y no capitalista. Alu, Be!!o repiensa desde e! espacio colonia!

la clasica dicotomia de! menosprecio de !a ciudad (espacïo europeizante, sede de !os

antiguos valores co!onia!es) y la alabanza de! campo (espacio americano propio, sede

de !a prosperidad ftitura). Bello escribe: «Oh jôvenes naciones, que cefiida/ Alzâis

sobre e! aténito Occidente! De tempranos !aure!es la cabeza!! Honrad al campo,

honrad la simple vida! Del !abrador y su frugal llaneza./ Asi tendrân en vos

perpetuamente/ La libertad morada,! Y freno la ambicién, y la ley temp!o» (35 1-58).

Con 50 aflos de distancia, !as temâticas exploradas por Be!!o sÏguen siendo de

actua!idad y constituyen un precedente discursivo para Jean Rivard y para La

Navidad en tas niontahas. Asf, Hernân Vidai destaca en la obra de Bel!o unos rasgos

ideo!ôgicos que, segén nuestra !ectura, comparten nuestros escrïtores:

En la tarea de explotacién de la natura!eza, que también imp!icaba la
reconstrucciôn !uego de !as guerras civi!es de la independencia, se obtendria !a
!ibertad, ta virtud, la satisfaccién de placeres y afectos simples y sanos y !a
regeneraciôn del cuerpo envejecido. Con e!lo e! poema asume un tono épico,
pues se designa un héroe colectivo para esa tarea: los hombres de las «jôvenes
naciones» que, el la conquista det interior, dejan atrâs sus identidades e
intereses particu!aristas para convertirse en portadores de una utopia de
prosperidad que debe materializarse como un nuevo orden socia!. (170)

E! anâlisis de Vida! se ap!ica a varios escritores de la época. Para Be!!o, Gérin-Lajoie

y A!tamirano, la agricultura desempefia el doble pape! de actividad econémica y de

configuracién de la !ibertad (a !a vez econémica y cu!tura!) de !as jévenes flac iones

americanas. El cura y Pablo en La Navidad, junto con Jean Rivard, son los héroes

épicos a los cua!es a!ude Vida! porque son figuras emb!emâticas y modélicas, como

vimos en e! capftulo anterior, de! bienestar nacional propuesto por la ïdeo!ogfa !iberal
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moderada. En las «utopfas de prosperidad» que son La Navidad y Jean Rivard, hay

que ver de qu modo se articula la idea de la agricultura como factor de consolidacién

econômica nacional.

Las dos novelas no sôlo presentan largas descripciones de la naturaleza sino

que también funcionarfan como inventarios que enumeran los distintos ârboles y

plantas iitiles a la agricultura:

Como el cultivo del trigo, sa ha introducido el de otros cereales no menos iitiles
y con igual prontitud. He trafdo también pacholes de alguna leguminosa que he
encontrado en la montafla, y con las cuales la benéfica naturateza nos habfa
favorecido, 5m que estos habitantes hubiesen pensado en aprovecharlas.
En cuanto a ârboles frutales, ya los verâ vd. mafiana. Tenemos manzanas,
perales, cerezos, albaricoqueros, castafios, nogales y almendros, y eso en casi
todas las casas: algunos vecinos han plantado pequefios vifiedos, y yo estoy
enseyando ahom una plantacién de moreras y de madrofios, para saber si podrâ
establecerse el cultivo de los gusanos de seda. (102)

Mâs adelante, el cura se refiere a las plantaciones de Pablo y pinta el siguiente retrato:

No, no es una simple roza aquella, sino una hermosa plantacién de mucho
porvemr. [...j Sus rboles frutales son exquisitos, su pequefia siembra de maiz,
de trigo, de chfcharo y de lenteja, le ha producido de luego a luego una cosecha
regular. Merced a él, hemos podido gustar fresas, como las mâs sabrosas del
centro, pues las cultiva en abundancia, y no parece extrafio a la aficiôn a las
flores, pues él ha sembrado por todas partes violetas, [...J pervincas, mosquetas,
[...] adems de todas las flores aromticas y raras de nuestra sierra. (120)

Del mismo modo, en Jean Rivard, el narrador hace el inventario de los irboles y de

sus utilidades, especialmente el del arce (53) y «retranscribe» los resultados de la

cosecha de Jean Rivard (20$). Al final, Jean Rïvard describe al narrador su jardin:

Voyez ces deux pommiers qui [...] nous rapportent plus de pommes qu’il ne
nous en faut. [...J Nos pruniers nous fournissent les meilleurs fruits qui se
récoltent en Canada et, si vous passez dans quelques temps, nous vous ferons
goûter d’excellentes cerises de France; nous avons aussi des cerises à grappe.
Vous voyez, en outre, des noyers, des pommetiers, des noisetiers, etc. (406)

La produccién agrfcola también es subrayada por la importancia dada a las bestias de

carga, como los bueyes. El cura afirma: «En general, yo prefiero la agricultura, y sôlo

cuido con esmero a los animales que ayudan al hombre en los rudos y santos trabajos
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de! campo. Asj, !os bueyes que hay en e! pueblo son {...] también los mejor cuidados»

(102-03). E! narrador de Jean Rivard, por su parte, opina que:

C’est là qu’on reconnaît la grande utilité d’une paire de boeufs. Ces animaux
peuvent être regardés comme les meilleurs amis de l’homme: aussi Jean Rivard
disait souvent en plaisantant que si jamais il se faisait peindre, il voulait être
représenté guidant deux boeufs de sa main gauche et tenant une hache dans sa
main droite. (100)

La valoracién de la bestia de carga, las varias descripciones de los ârboles ftutales y

de los cereales muestran e! necesario proceso de domesticaciôn de la naturaleza

(vegetal y animal) tendiente a la productividad econémica mediante la agricultura y la

ganaderia.48

En los pueblos utépicos de Altamirano y de Gérin-Lajoie, la agricultura, en la

medida de b posible, no es una actividad econémica autosuficiente: estâ abierta al

mercado capitalista nacional. Cuando Jean Rivard produce y luego vende e! excedente

de sirop d’érable, e! narrador dice que «il éprouvait une satisfaction d’un tout autre

genre: il se trouvait, à ce jour, au nombre des producteurs nationaux; il venait

d’ajouter à la richesse de son pays, en tirant du sein des arbres un objet d’utilité

publique qui sans son travail y serait resté enfouit» (7$). También, e! narrador

menciona las carreteras y la red de ferrocarril como inftaestructuras indispensables a

la colonizacién y al comercio nacional, idea a la cual hace eco cl cura de La Navidad

cuando observa que «Pero qué quiere vd! Los trigos que comienzan a cu!tivarse en

nuestro pequeflo valle, necesitan un mercado préximo para progresar, pues hasta

ahora la cosecha que se ha levantado, sôlo ha servido para el alimento de !os vecinos»

(101). Por otra parte, A!tamirano establece en su obra periodfstica un parale!o entre

48 En Jean Rivard, Gérin-Lajoie usa varias metâforas para describir la domesticaciôn dc la naturaleza.
El paralelismo que establece entre las guerras napoleônicas y la destrucciôn dcl bosque
(ârboles=guerreros; la quemada dcl bosque=incendio de Moscû) junto con el combate entre Jean
Rivard y una osa (que luego Pierre Gagnon domestica y educa, inculcândole las «buenas costumbres»)
son los principales ejemplos.
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progreso moral y materïal de la naciôn dando como ejemplo la evotucién simultânea

de la literatura y de la indu stria:

La novela del siglo XIX debe colocarse al lado del periodismo, del teatro, dcl
adelanto febril e industrial de los caminos de hierro, del telégrafo y del vapor.
Ella contribuye con todos estos inventos del genio a la mejora de la humanidad
y a la nivelacién de las clases por la educacién y las costumbres. (29-3 0)

Lo interesante aquf es la interconexiôn entre la red de comunicaciôn literaria (cl

periodismo) y la red de comunicaciôn industrial gracias, sobre todo, a los caminos de

hierro. Ahora bien, segén un perspicaz comentario de Benedict Anderson en su

artfculo «Exodus>, esta similitud cobra significaciôn en la constitucién moderna de la

naciôn: «one might view the locomotive along with the printed newspaper as the

material points ofjuncture between the classical nation-state project and capitalism at

the stage of primary industrialism» (320). Finalmente, empfrica o teôrica, inscrita en

et hierro o en cl papel, la nocôn deprogreso pasa por la maximizaciôn del provecho

de la tierra en funcién de la ideologa capitalista.

Otro elemento que cabe afiadir a b dicho anteriormente es que la utopfa es

efectiva ya que el clima (dificil en ambos casos) no est visto como un obstâculo al

rend imiento, gracias a personajes sabios como el cura, Pablo y Jean Rivard, que

tuvieron que estudiar la ciencia de la agricultura para poder trabajar la tierra de modo

eficaz. Parece que suavizar la naturaleza es una estrategia discursiva para demostrar

que todos los ciudadanos, cualquiera sea et espacio geogrâfico nacional en cl que se

hallan insertos, puede dedicarse a fomentar la agricultura. Asimismo, tal estrategia,

siguiendo a Maurice Lemire, puede verse como un desfase entre cultura cuIta y

popular, debido a la imposibilidad de los letrados para reproducir de modo verosfmil

la realidad de la naciôn (48). Segén nuestra lectura, debemos analizar la producciôn

cultural de los escritores a la luz de los primeros afios de difusiôn de la filosofla

positivista en América. La ideologfa agricola propuesta en las obras testimonia et
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pensamiento positivista de sus respectivos escritores. Estos parecerian ser conscientes

de las muchas dificultades que se encuentran para Ilevar a cabo, en toUas las regiones

de la naciôn, el proyecto econémico agroganadero al cual adhieren. En este sentido,

ellos creen también que et conocimiento prctico de las ciencias aplicado a la

actividad humana puede superar y hasta dominar los obstaculos de la naturaleza.

Debemos destacar que et Pablo de Altamirano hïzo unos viajes «por et centro de la

Repéblica [que] le han sido muy étiles» (120) y que alli «ha aprovechado algunas

ideas sobre la agricultura y horticultura, y las ha puesta en prâctica aqui con tal éxito,

que da gusto ver su roza» (120). También debemos agregar que la biblioteca de Jean

Rivard estt Ilena de tratados sobre la agricultura y que «[iii a été obligé d’étudier seul,

dans [s]es livres, les moyens d’entretenir et d’améliorer tous ces différents arbres, et

en particulier la greffe et la taille» (406). f inalmente, podemos afirmar que, conforme

a los ideologemas de la época, sin dejar de ser al mismo tiempo una estrategia

discursiva, el discurso letrado crefa no sôlo en la mejora de la economia nacional

gracias al trabajo, 5mo que también podfa creer en la dominaciôn del espacïo gracias

al conocimiento cientffico. Por otra parte, esta postura concuerda con la pretensiôn

letrada por extender su dom inacién y control hasta los confines del espacio nacional,

mediante la aplicaciôn de una filosofia prâctica basada en conocimientos cientfficos.

La naciôn es flierte siendo capitalista e interesada en las novedades

intelectuales y cientificas que puedan propiciar mayor rendimiento. La naciôn

también encuentra su solidez econômica en su espacio rural, espejismo de una

modernidad ideal cuidadosamente fabricada por el poder central. Obviamente, estas

construcciones novelescas de la ideologfa liberal presentan paradojas, como vimos a

propésito de las subalternidades. Consïderamos a continuaciôn otro limite

significativo de una de nuestra utopia, puesto de relïeve por la comparaciôn.
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5.3. Ambigiiedades de la utopia: economfa neocoÏonialy culturaposcoÏonial

Debemos insistir en un punto divergente entre Jean Rivard y La Navidad. Esta

divergencia se relaciona con b que acabamos de analizar, puesto que gira en torno al

sentido mismo dcl concepto de capitalismo. La comparaciôn de la idea de prosperidad

en las novelas de ambos escritores indica los limites de la utopfa de Altamirano, que

repite asi las ambigiiedades de las normas econômicas y culturales de! discurso

intelectual liberal mexicano. Segiin esta lectura, la «utopfa de prosperidad» mexicana

se confronta con dificultades que no tiene la quebequesa, b que se explica por

factores histôricos determinantes. Veremos cémo se plantea la ambiguedad de! escrito

de Altamirano en comparaclôn con el de Gérin-Lajoie.

Sabemos que la alabanza de la naturaleza es un tema privilegiado, desde

Virgillo, en la literatura occidental y que Andrés Bello, dentro de! marco de la

literatura independista, reformula este tema. En este sentido, tanto A!tamirano como

Gérin-Lajoie adherirtan a este tipo de textualizaciôn. Sin embargo, cl sentido de

ambas descripciones muestra signos de divergencia, como b sugieren los siguientes

fragmentos:

El cura noté mi curiosidad y me dijo:
- Esos hombres son en efecto pastores de las cercanfas, y pastores verdaderos,
como los que aparecen en los idilios de Teécrito y en las Eglogas de Virgilio y
de Garcilaso. Hacen una vida enteramente bucôtica, y no vienen al poblado
sino en las grandes fiestas, como la presente. [...]A pocas leguas de aquf estân
apacentândose hoy sus numerosos rebafios, en bos terrenos que les arriendan los
pueblos cercanos. Estos rebafios se Ilaman haciendas flotantes, pertenecen a
ricos propietarios de las ciudades, y muchas veces a un rico pastor que en
persona viene a cuidar su ganado. Ellos traen también sus arpas de una cuerda,
sus zampofias y sus tamboriles, y cantan con buena y robusta voz sus
villancicos en la iglesia. (106-07)
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Les poètes ont beau d’ailleurs nous entretenir de tous tes charmes de la vie
champêtre, des ravissants aspects des paysages, de la verdure des prairies, des
murmures des ruisseaux, des parfums des plantes, du ramage des oiseaux; ils
ont beau nous parler des chants joyeux de laboureur, des animaux qui
gambadent dans les gras pâturages, des jattes de tait frais qui couvrent la table
des moissonneurs dans les chaudes journées d’été, des fruits vermeils qui
pendent aux branches des arbres; il y a dans l’existence de l’homme des champs
une partie toute matérielle, toute positive, où la plus riche imagination
cherchera vainement un grain de poésie. (235-36) ‘

La diferencia fundamental a propésito de la representaciôn de la naturaleza y del

trabajo agrfcola radica en cl grado de distanciamiento respecto a las representaciones

clâsicas del discurso bucélico de la tradicién occidental. Attamirano describe a los

campesinos de modo idealista pues éstos son representados como si emergieran de

alg(in poema garcitacesco.5° En la descripcién del cura de La Navidad, los pastores de

la montafla son tan verdaderos como los de obras canônicas de la bucélica. Esta

comparacién indica que et escritor no se aparta de los modelos occidentales: estâ en la

ficcién ya que presenta figuras literarias como reales. Et mensaje de la comparacién

serfa, pues: nuestros pastores son como los pastores europeos, y son tan reales y

legitimos como ellos.

Por otra parte, ta pretendida remisién a la bucéilca virgiliana en Jean Rivard

queda trunca. Gérin-Lajoie muestra cuân inverosimil resulta referirse a los trabajos

del campo en términos de la mencionada tradicién literaria occidental, ya que las

tareas del campo (materiales y positivas) no tienen nada de poético. Gérin-Lajoie se

remite a la bucélica en el paratexto, pues transcribe ftagmentos de fenelén y de Las

Geôrgicas, pero la narracién indica claramente un distanciamiento crftico frente a la

representacién del campesino.

Seg(in nuestra lectura, si consideramos las producciones literarias del siglo

XIX desde una perspectiva poscotonial, parecerfa que Altamirano, mâs que Gérin

Lo subrayado es mb en estos dos fragmentos.
50 Ademâs, el escritor, inmediatamente después de la descripeiân de Ios pastores, retranscribe dos
villancicos populares cantados pot dichos personaj es.
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Lajoie, no muestre suficiente independencia cultural respecto a los cédigos culturales

coloniales. Donde la utopfa de Altamirano no sélo acepta la bucôlica europea sino que

ademâs quiere incluirse en ella gracias a una comparacién significativa; la utopfa de

Gérin-Lajoie quiere escapar de este esquema descriptivo tradicional y crear una

representacién de la naturaleza y del trabajo en el campo mâs adecuada a la realidad.

Donde el primero quiere captar una realidad nacional calcada en b europeo, el otro

siente la necesidad de distanciarse del antecedente cultural, buscando otra legitimidad

discursiva. Altamirano, quien en sus escritos periodfsticos promulgé con fervor la

creacién de una literatura mexicana auténtica y auténoma respecto a la literatura

europea, paradéjicamente no puede describir a los pastores mexicanos de otra manera

que con un referente europeo. Aén mas paradéjico, La Navidad es una obra utépica,

en la cual la imaginaciôn presentaria la posibilidad de liberarse de cualquier

obstâculos discursivos, salvo los propios del género utôpico. A pesar de elbo,

Altamirano privilegia como descripcîôn realista un referente discursivo abiertamente

ficcional, b que indica un desfase respecto a la representacién de la realidad cultural

mexicana. j,A qué se debe esta diferencia y qué implica?

Este desfase no es énicamente cultural sino también sintomâtico de un

incongruencia econômica. Gérin-Lajoie imagina las tareas del campo con una

estetizacién orientada hacia la descripcién de b material y de b prâctico. Esta

estetizaciôn, si bien ha sido considerada como aburrida por unas cuantas generaciones

de lectores y de crfticos, respalda el deseo del escritor de fomentar la industria
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nacional mediante pràcticas econômicas positivas (leamos positivistas).5’ Por su parte,

Altamirano, quien describe a los campesinos de modo altamente tradicional, opta por

una estética que no se adecua del todo al deseo de mejorar las condiciones materiales

dcl México rural, ya que los campesinos estân visto como seres irreales.52

Consecuentemente, cl discurso utépico de Altamirano parece débil y poco

desarrollado en cuanto a la nociôn dcl progreso econémico.

La debilidad de la argumentaciôn econômica del escritor se puede explicar por

el contexto politico de la época en la cual se inscribe. El historiador D.A. Brading

opina que los pensadores liberales de la Reforma presentan la caracteristica de no

poder Ilevar a cabo un proyecto liberal basado en cl fomento de la propiedad privada a

causa del rechazo dcl poder central (con lfderes autàrticos que van desde Santa Anna

hacia la presidencia de Jutrez después de 1867 y la de Diaz a partir de 1876), b cual

impide cualquier concretizaciôn de las propuestas reformistas:

The central paradox ofMexican liberalism was that the proponents ofa massive
transformation of property relations refused to sanction a central executive
endowed with sufficient power either to implement these aims or to resist the
reaction the inevitably provoked. The liberals resolutely refused to will the
appropriate means to achieve their desired ends. (27)

51
Parece necesario matizar esta observaciôn. Las descripciones de los trabajos del campo, lôgicos

respecto a la argumentaciôn dcl discurso utôpico, subliman la dura realidad que ofrece la naturaleza. En
el mundo de Jean Rivard. no hay tempestades. incendios o enfermedades. Jean Rivard es un ser
excepcional pero que también vive en un mundo excepcional. Véase el siguiente fragmento:

Jean Rivard ne se croyait pas plus qu’un autre à l’abri de ces désastres inattendus; dès le
moment où il avait embrassé la carrière du défricheur, il s’était dit qu’elle ne serait pas
exempte de mécomptes, de traverses, d’accidents, et il s’était préparé à subir avec
courage et résignation tous les malheurs qui pourraient l’atteindre.
Mais, grâce à la providence qui semblait prendre notre héros sous sa protection, ses
quinze arpents dc grains et de légumes parvinrent à maturité sans aucun accident
sérieux.
Quand le moment arriva où les blonds épis durent tomber sous la faucille, ce fut
presque un amusement pour Jean Rivard et ses deux hommes de les couper, les
engerber et les mettre en grange. (132-33, b subrayado es mio)

La estrategia discursiva de Gérin-Lajoie es de contomar, omitir o suavizar las dificultades. Asi,
cl escritor califica la cosecha dcl mais como un placer, loque parece muy dudoso.
52 El capitân, cuando ve los pastores, los nifios y las muchachas dcl pueblo afirma que cl cuadro es
como «un sueflo de Navidad» (11 1). Se nota con la palabra «sueflo> que las descripciones son
idealizadas... e idealizadas hacia una estética convencional.
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Ademà.s, siempre segûn Brading, los pensadores radicales (tales como Ignacio

Ramfrez e lgnacio Altamirano) privilegiaron un republicanismo clàsico heredado de

la Revoluciôn francesa en la configuraciôn del patriotÏsmo liberal:

Whereas liberalism conceived of society as a concourse of individuals, each
engaged in the pursuit of self-interest, constituting a confederation of property
holders bound by contractual obligation, by contrast classical republicanism
taught that men only find fulfilment in political action undertaken as citizens of
a free republic. (2$)

Asf, el discurso de Altamirano argumenta que el sujeto nacional debe servir la causa

de la patria antes de pensar en su provecho personal.

Consecuentemente, podriamos argumentar que Altamirano no pretende

escribir una novela de tesis como Jean Rivard, y que su discurso utépico se elabora

con mayor amplitud en la consolidacién de las identidades polfticas mediante el

aplanamiento de la construccién de las diferencias ideolégicas. Pero el escritor no

puede (y no quiere) evitar el tema econémico y el texto de Attamirano ofrece varios

fragmentos en los cuales se presenta una sociedad organizada en torno al comercio.53

El problema es que estos fragmentos presentan profiindas ambigiiedades respecto al

modelo de desarrollo econémico propuesto, en teorfa, por los pensadores liberales de

su época.

La ambiguedad econémica del discurso de Altamirano se resume en la

siguiente paradoja: el comercio interno es la solucién para mejorar cl estado material

de las regiones rurales pero al mismo tiempo la ausencia de un mercado préximo

proporciona un bienestar moral. Si bien hemos visto anteriormente que el cura se

lamenta puesto que «iQué quiere usted! Los trigos que comienzan a cultivarse [...]

necesitan un mercado préximo para progresar» (101), el narrador afirma también b

siguiente:

Adems. parece obvio que la creacién de una economia nacional debe set privilegiada como fuente
de legïtïmizacïôn dcl gobierno. Pot eso insisten tanto Ios escritotes reptesentativos dcl discurso oficial
en la prospetidad en sus escritos.
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Se me habia dicho que terminaria mi jomada en un pueblecillo de montafieses
hospitalarios y pobres, que vivian del producto de la agricultura, y que
disfrutaban de un bienestar relativo, merced a su alejamiento de tos grandes
centros populosos, y a la bondad de sus costumbres patriarcales. (95)

Aquf, el bienestar se debe al alejamiento de las ciudades grandes. Dicho bienestar es

obviamente moral, dado que cl pueblo se ubica lejos de las costumbres urbanas

dudosas. Empero, y al mismo tiempo, el pueblo necesita un mercado préximo si no se

ve condenado a estancarse. Altamirano resuelve esta paradoja al favorecer la moral

(no hay que olvidar que cl responsable de la utopfa es cura) como base del bienestar

de los feligreses. La exciamacién “iQué quiere usted!” apuntarfa hacia una fatalidad y

hacia una resignacién: los campesinos deberian considerarse satisfechos con un

régimen econémico autosuficiente, deberfan satisfacerse de un bienestar relativo.

Este anâlisis, sin embargo, es incompleto. Hay en el texto de Altamirano por

b menos dos referencias a modebos de desarrollo econémico exitosos y basados en el

intercambio de productos agrfcolos: Pabbo y los invisibles «ricos propietarios de la

ciudad» para quienes trabajan los pastores bucôlicos. Pablo, como vimos

anteriormente, es el alter ego de Jean Rivard pot una red de similitudes significativas:

como el personaje de Gérin-Lajoie, desmonta y cultiva un terreno, b cual demuestra

un carâcter digno dcl amor de la mujer. Pero una diferencia significativa entre ambos

personajes es que Pabbo sirviô la patria siendo militar. Podrfamos argumentar que,

siguiendo cl republicanismo clâsico sostenido por Altamirano, el escritor otorga a

Pablo el derecho al provecho individual por haber servido polfticamente la patria

anteriormente? Serfa légico afirmarlo puesto que los intereses de la patria prevalecen

sobre los intereses individuales. Pero al mismo tiempo, y al contrario del texto de

Gérin-Lajoie que cuenta con detalles el proceso de adquisiciôn de Rivardville, cl texto

de Altamirano es evasivo respecto a la adquisiciôn territorial: «Escogiô la parte mâs

agreste de las montafias [le pidié permiso al alcalde]; constmyô una choza, desmonté
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e] terreno, y haciendo algunas excursiones a las aldeas cercanas, se proporcionÔ

semillas y cuanto se necesitaba para sus proyectos» (120). Al leer este fragmento

surgen varias preguntas: ,Pertenecfa a alguien el terreno, era propiedad de! alcalde o

era un terreno baldfo? 4Lo compré y de quién? trabaja como cualquier pastor, es

decir, para un rico proprietarÏo de ta ciudad?

El silencio de] texto indicaria las dificultades de! escritor para desarrollar y

sostener un proyecto econémico agrario e individualista en las regiones rurales. Es

como si no le pareciera oportuno o que no b pudiera explicar por ser poco verosimil.

Ademâs, Altamirano menciona en el texto otro factor que impide e! fomento de la

propriedad individual: los ricos proprietarios de la ciudad. La imagen de los pastores

tan idealizados choca con la referencïa realista a los ricos proprietarios que, desde cl

àmbito urbano, controlan las riquezas de! espacio rural. La reatidad cruda confronta el

sueflo novelesco. Por consiguiente, parece que convertir en alto grado estético a los

pobres trabajadores en sencillos pastores esconderfa tina realidad mucho menos

poética. Asimismo, ,ta estetizaciôn de los campesinos no vendrfa a subrayar la

imposibilidad de! escritor de imaginar la posibitidad de otro mundo rural? La utopia

de Altamirano no puede evitar o prescindir de las caracterfsticas de la economfa

nacional, controlada por una minoria de ricos terratenientes. Et acceso a la tierra estâ

en manos de pocos y por b tanto, el texto no puede salir de tos antiguos mecanismos

econômicos coloniales. Altamirano imagina un pueblito cerrado y pintoresco, una

utopia onirica ya que su visiôn no le permite articular otra alternativa que la de bos

pequeflos foros de poder comunitarios que fragmentaron la naciôn desde la

Independencia, que la de] manejo de las reglas dcl capitalismo en manos de los que ya

poseen. Resulta, pues, irônico que el escritor que siempre baya sido visto corno
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pensador liberal radical imagine una naciôn sostenida por reglas econômicas

conservadoras.

La diferencia fundarnental respecto al tratamïento de! espaclo en funcién de la

ideologfa capitalista naciente ilumina de modo particular la historia de las naciones

mexicana y quebequesa. A pesar de compartir en e! mismo periodo la ambiciôn de

crear una cultura de carâcter nacional, de sacar provecho de los recursos naturales y

de crear las inftaestructuras necesarias a su comercializaclôn, las historias econémicas

poscoloniales mexicana y quebequesa oftecen unas diferencias claves que subrayan y

explican las divergencias de la construccién de! espacio novelesco en relacién con la

industria y la agricultura. La diferencia principal radica en la naturaleza misma de la

colonizacién britânica y espafiola y, en 10 concreto, se notarfa en la presencia de una

burguesia colonial râpidamente convertida en burguesfa nacional en Quebec y, al

inverso, en la ausencia de una burguesfa nacional en México:

Après 1837 et 183$, la reconstruction politique, culturelle et religieuse se fait à
t’enseigne de la reconstruction économique qui rend possible les institutions et
les symboles mêmes. La reprise économique est stimulée par la fin du
prote%tionnisme britannique et l’ouverture au libre-échange, notamment avec
les Etats-Unis avec lesquels les rapports commerciaux réciproques se
multiplient. La reconstruction économique est facilitée par les capitaux
britanniques investis dans la création de réseaux de canaux et de chemin de fer
et par la disponibilité de technologies nouvelles comme la vapeur et le
télégraphe. (Lamonde 430)

En México y en Hispanoamérica en general, ninguna burguesia nacional y ninguna

alianza entre los intereses de la metrôpoli y los de las Repiblicas nacientes:

At the time ofindependence, Spanish-American countries did flot have a Creole
bourgeoisie that could serve as a national dominant class. Domestic regional
economics were flot well articulated to each other; much of the transatlantic
merchant elite was Spanish; mining capital oflen required foreign partnership.
Thus the Creole elite was a regional elite, and flot a national bourgeoisie. Only
two institutions could conceivably serve to articulate the national space: the
church and the military. (Lomnitz 30)

Se notan, pues, los matices de las colonias anglosajonas e hispànicas y sus

repercusiones en dos historias poscoloniales muy distintas.
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Asimismo, e! desarrollo econémico de la colonia britànica permite a la

burguesfa angléfona solidificar las instituciones poitticas y culturates, b que crea un

marco de referencia para la cultura francéfona:

La grande bourgeoisie anglophone de Montréal a les moyens de sa sociabilité et
de ses institutions [...]. C’est cette bourgeoisie de Montréal qui se dote
d’associations, de bibliothèques, de librairies; c’est elle qui crée des musées,
des théâtres, des salles de concerts sans équivalents, entre 1$40 et 1877, dans la
communauté canadienne-française; c’est toujours elle qui «expose» tout autant
ses produits industriels que ses tableaux de maîtres, grands ou petits. Celle
réalité coloniale pèse de tout son poids sur la culture canadienne-française de
l’époque. Les Canadiens français [...Ï adaptent les formes culturelles de la
communauté anglophone à [...] leurs façons de faire. (Lamonde 431)

Este contexto estâ puesto de relieve en la obra de Gérin-Lajoie. Jean Rivard presenta

un mimetismo de las orientaciones politicas y econémicas de la burguesia angléfona

y consecuentemente, constituye un signo literario que prepara la ideologia moderada

que sostiene la Confederacién de 1867: «L’union, l’union, disait-il sans cesse, c’est

elle qui fait la force des sociétés, comme elle fait le bonheur des familles» (244). Asi,

Jean Rivard rechaza las tensiones ideolégicas y adopta una actitud conciliadora. Sus

ideales hereden y se inspiran del capitalismo anglosajén y orientan su polftica, como

b indica e! siguiente fragmento cuando es nombrado alcalde de Rivardville:

Deux grands drapeaux flottaient aux fenêtres: l’un était le drapeau britannique,
et l’autre le drapeau national. Sur ce dernier était inscrits, en grosses lettres,
d’un côté: RELIGION, PATRIE, LIBERTE, de l’autre côté EDUCATION,
AGRICULTURE, INDUSTRIE. Ces seuls mots expliquaient toute la politique
de Jean Rivard. (385-86)

Al construir Rivardville, Jean Rivard quiere inventar un mundo que serfa un espacio

hfbrido entre bos vabores catélicos del Ancien régime y los nuevos vabores de!

capitalismo anglosajôn.

Por su parte, e! lento surgimiento de la cultura nacional mexicana sigue una

trayectoria paralela al del desarrollo econémico de la nacién, nace fragmentada e

intenta consolidarse en el sigbo XIX tardfo:
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Este proceso [la formacién de la naciénJ fue lento, hasta fines del siglo XIX se
puede hablar de la aparicién de un Estado con caràcter nacionat en México,
pues cuando se independizé no existia mercado nacional, ni integracién
lingtiistica, ni cultural. Asf, la lenta formacién del mercado interno, la lucha
contra el poder econémico y politico de la Iglesia y el aumento de las
comunicaciones, programas todos ellos tendientes a favorecer el desarrollo del
capitalismo, fueron consolidando paso a paso el sentido de b nacional a b
largo de la segunda mitad del sigbo pasado. (Collado 176)

La consolidaciôn de las vertientes econômica y cultural de la naciôn durante las

presidencias de Benito Juarez y sobre todo de la de Porfirio Diaz aparece con

problemas dificiles de resolver. Habia un precio para bograr una aparente

consolidaciôn de la identidad nacional gracias a la integraciôn lingufstica, cultural y

econômica. La fusién de una multiplicidad de espacios econémicos desconectados se

confrontaba a un problema de deuda externa, heredada de las guerras anteriores.

Ademâs, el pais no posefa, al contrario del Quebec con su naciente burguesta nacional

y sus estrechos vfnculos con la metrépoli, los capitales necesarios para Ilevar a cabo

sus aspiraciones. Por b tanto, México tuvo que recurrir a inversiones de capitales

extranjeros, notablemente los de EEUU, mas esta repiiblica vecina, nutrida de las

nuevas teorias del determinismo de Darwin y bajo el efecto de una fiebre imperial

colonial y expansionista, privilegié su propio progreso. Las dificultades econômicas

de México proporcionan otro punto de vista en cuanto a la utopfa de Altamirano y su

eleccién de un cura y de un capitân como su simbolo conciliador. Corno b observa

Lomnitz, la iglesia y las fuerzas militares son los énicos cuerpos institucionales

sélidos para articular cl espacio nacional; mïentras que la burguesia, con las

actividades comerciales, todavia constituye un grupo problemâtico. Del mismo modo,

las distintas fragmentaciones (culturales, politicas y econémicas) nacionales de

México quizâ expliquen las descripciones europeizantes de los personajes de

Altamirano, impregnados de una légica cultural poscobonial.
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Finalmente, los espacios utépicos de las novelas se basan en ideologfas

similares que podrfamos sintetizar como una conciliacién de las diferencias

ideolôgicas entre tiberates y conservadores, gracias a la actividad econômica,

principalmente la agricultura. Este aplanamiento de las diferencias permite e! esbozo

de utopias de prosperidad que se plasman en la constmccién de un espacio nacional

orientado hacia el progreso moral y material. finalmente, uno y otro escritor invaden

los confines de la flac iôn mediante la expansïôn de la ciudad letrada y det Ïmaginario

culto, respondiendo asf a distintos aflojamïentos del control del espacio nacional a

manos de intereses extranjeros. Sin embargo, y gracias al contexto histérico en el cual

escribe, Gérin-Lajoie inventa otra ciudad letrada, crea otro foco de poder, en su punto

de vista mejor adaptado a las realidades econômicas de la naciôn y a los valores de la

poblacién francôfona, cuyo paradigma identitario es Jean Rivard, el agricultor

ilustrado. Por su parte, Altamirano, a pesar de que hubiéramos podido aplicar los

ideales de Jean Rivard (fiisién de la religién, de la patria y de la libertad con la

educacién, la agricultura y la industria, todos ellos simbolizados en una bandera) a los

de! cura de La Navidad, no imagina un pueblo montafiés que pueda convertirse en

gran ciudad a b norteamericano54, imagina un pueblo «pintoresco». Tampoco son

precisos la génesis y bos proyectos del desarrollo de la roza de Pabbo. En la obra de

Altamirano, la ciudad letrada se expande a los confines de la nacién pero en e! plano

econémico, el espacio todavfa es regido por e! centro urbano, representado por los

ricos proprietarios de la ciudad. La sujecién hegeménica en el campo es, pues,

incompteta (en b material) y siempre sujeta al control real de ]a ciudad. Et texto dc

Jean Rivard sueiia con una ciudad anglosajona en suelo quebequés. Le escribe a su amigo Gustave
Charmeni I:

Qui sait si mon lot ne sera pas dans vingt ans le siège d’une grande ville? Qu’étaient il y
a un demi-siècle, les villes et villages de Toronto. Bytown. Hamilton. London.
Brockville. dans le Haut-Canada. et la plus grande partie des villes américaines? Des
forêts touffues qu’ont abattues les haches des vaillants défricheurs. Je me sens le
courage d’en faire autant. (49)
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Altamirano ilustra las contradicciones dcl liberalismo reformista a las cuales alude

Brading y constituye un eco literario al dificil contexto econémico de finales dcl siglo

XIX y a la progresiva descapïtalizaciôn del pafs. A todas luces, no sorprende constatar

que las polfticas colonizadoras de! porfiriato (fomentar e! establecimiento de

pequefios terratenientes en las provincias norteflas) fracasaron y favorecieron, a la

inversa, cl control de estas tïerras por los ricos propietarios, creando latifiindios. Las

inmensas diferencias en los contextos econômicos de Quebec y México dejan muy en

claro por qué Gérin-Lajoie puede discurrir sobre la economia nacional, mientras que

Altamirano se enfrenta con dificultades para construir un discurso novelesco utôpico

con una argumentacién econémica extensiva y sostenible. Contraponer la adhesién

ambigua de Altamirano al modelo econémico anglosajén con la adhesién dc Gérin

Lajoie no sélo muestra los limites dcl liberalismo mexicano, limites justificados por cl

contexto en que se creé la Rcpûblica y en cl dificil manejo dcl capital, sino que

también indicarfa que cl pensamiento liberal radical era ta! vez ms conservador de b

que se suele pensar, si bien en cuanto a la economfa. Finalmente, podriamos leer las

palabras de Jean Rivard como eco lejano de una frontera dcl imperio a otra, y

verfamos una postura cconémica opuesta entre dos imaginarios forjados por afios de

circunstancias comercialcs distintas:

Devons-nous attendre que les habitants d’un autre hémisphère viennent, sous
nos yeux, s’emparer de nos forêts, qu’ils viennent choisir parmi les immenses
étendues dc terre qui restent encore à défricher les régions les plus fertiles, les
plus riches, puis nous contenter ensuite de leurs rebuts. Devons-nous attendre
que ces étrangers nous engagent à leur service? (34-35)

Cuando un texto se defiende de una prcscncia extranjera neoimperialista, cl otro es

imposibilitado por unas circustancias desfavorablcs y todavfa no (se) da cucnta de una

amenaza potencial.
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Conclusién

Si tuviéramos que destacar una constante diferenciativa entre los dos universos cultos

que hemos intentado indagar, la hallarfamos en las fisuras de la tela argumentativa

novelesca. No basta decir que Altamirano y Gérin-Lajoie adoptaron una o otra

vertiente de liberalismo segûn su propia inclinaciôn politica, ya que el proceso de

adhesién o de rechazo puesto en marcha en las novelas ejemplifica un malestar

ideolégico ftente a la magnitud de! proyecto libera! ta! como hie entendido en la

segunda parte de! sïg!o XIX. Consecuentemente, la comunidad que se estâ

imaginando en el orden escrituario, o la narracién de la naciôn en su proceso

constructivo, fueron erigidas tratando de esconder o de borrar unas incomodidades.

Las investÏgaciones histôricas acerca de! liberalismo indican claramente que las

naciones americanas estaban muchas veces lejos de adoptar, en b concreto, la

igualdad entre todos !os ciudadanos, la educaciôn universal, e! acceso a la propiedad

individual y la emancipacÏÔn de las mujeres. Esta investigaciÔn literaria, por su parte,

quiso indicar que basta los imaginarios cu!tos, en e! género utÔpico que permite

mayor flexïbilidad a las ideo!ogfas, no quiere y/o no puede, a veces, avalar toda la

complejidad dcl sueflo moderno de! liberalismo, b que dejan muy en claro las

diferencias significativas entre las naciones imaginadas mexicanas y quebequesas.

Quisiéramos ahora concluir este trabajo tratando de ver, en un primer momento, dos

implicaciones del ftacaso parcial de! liberalismo en relaciôn con la historia nacional y,

en un segundo momento, avanzando la posibilidad de indagar otras pistas de

investigaciÔn que nacieron de! encuentro comparativo entre Jean Rivard y La

Navidad en las montafias.
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La diferencia fundamenta! entre e! espacio naciona! de Jean Rivard (vacio) y

de La Navidad (lieno) muestra unas discrepancias significativas, no sélo entre las

utopfas sino también ante los ojos de la historia. La lôgica capitalista yuxtapuesta al

sueflo libera! de una naciôn de pequefios propietarios sôlo es posible en un espacio

vacfo, construfdo como virgen y sin lfmites. Semejante construccién espacial es ardua

en La Navidad: e! terreno ya estâ poblado y sometido a una logfca productiva de

grandes propietarios. Pot b tanto, la utopfa mexicana no se detiene en pintar un

espaclo nacional econômicamente viable para todos, tal como b demuestra las

alusiones a los ricos propietarios y a los pastores bucélicos. Esta descripcién anticipa

el fracaso liberal de las reformas agrarias y de las leyes de ocupacién de tierras

baldias, presentes durante e! porfiriato, motor de la revolucién de 1910 y

preocupacién mayor del PRI. La utopia de Altamirano, basada en el bienestar relativo

y la reforma moral de las masas, gracias al a!ejamïento de los grandes centros

urbanos, se habrà desarrollado al revés en la historia real: hubo y hay una presién de

parte de la poblacién rural por entrar en los centros urbanos, donde la ingrata

industrializacién precisamente impide el bienestar. La ambicién totalizadora y

abarcadora de Altamirano, a pesar de ser todavfa muy contemporanea, no es posible

en una nacién cuyo capital es redistribuido inicuamente y cuya fuerza laboral muchas

veces se resigna a salir de! pais para sobrevivir. Pot otra parte, si comparamos la

ingenuidad de Altamirano en sus cuadros pintorescos con, por ejempbo, las

descripciones fantasmales del campo en la narrativa de Juan Rulfo, sentimos toda la

dimensién de! fracaso de la modemidad liberal mexicana.

Esta diferencia en la definicién de! territorio no significa para nada que Gérin

Lajoie pudo describir una utopia congruente con e! libera!ismo. Al contrario que

Altamirano, por rechazar una zona de contacto con la suba!terna autéctona, Gérin
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Lajoie niega la ambicién liberal homogeneizadora e igualitaria entre todos los

ciudadanos. Adems, unas claves textuales indican que tal vez se adhiere a la

supremacfa de la raza blanca. Asf, Jean Rivard y el cura Doucet privilegian el

contacto con otros pueblos, pero sélo fomentan la inmigracién de las familias

catôlicas ïrlandesas y los fructiferos dfalogos con trabajadores escoceses e irlandeses,

siempre industriosos. Ademâs, Jean Rivard estima que la «raza canadiense» se mejora

en el campo, dado que los hombres son mâs altos y fuertes y las mujeres, mâs guapas

(442). Se privilegia nitidamente el mundo anglosajôn y este racismo latente indica un

no-Ïugar dcl autéctono en la naciôn quebequesa moderna, b que se habrâ vuelto

problemâtico en la historia quebequesa. En efecto, es paradôjico observar que el deseo

de independencia juridica de la naciôn quebequesa rechaza la misma ambicién de

parte de las naciones autôctonas. Ademâs, qué deberfamos pensar de las tensiones

raciales y territorïales actuales entre la poblaciôn btanca y autéctona en torno a la

mercantilizacién de materias primarias como la madera, o, sobre todo, como el poder

hidroeléctrico, tan provechoso para cl Estado. Aquf, el problema de la subalternidad

autôctona y su histérica ausencia en cl desarrollo ecônomico dcl espacio nacional

moderno tal vez no hubiera sido tan agudo si, ya en el proceso formativo de ta nacién,

se hubiera inclufdo a las primeras naciones en una vida econémica activa y vaborativa.

Pero se confiné al indigena en las reservas, y este proceso de exclusién racial se

tranformé en real distopfa, que podriamos leer como la cara oscura (y la debilidad) de

una utopfa primermundista como Jean Rivard.

Ahora bien, en los mârgenes de este trabajo comparativo surgieron unas

interrogaciones criticas que interpelan directamente bos circuitos académicos

interesados en la problematicidad de las obras dcl proceso formativo de las naciones

americanas. Entiéndase por esto que, como fruto dcl anâlisis comparativo entre dos
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textos fundacionales, emergié una preocupaciôn por abarcar una mayor destreza

teérica o una mayor amplitud crftica a la bora de analizar los discursos de la época.

Por ejemplo, cl pensamiento liberal hispanoamericano de la segunda mitad del siglo

XIX, y particularmente con su entusiasta aplicaciôn en las polfticas del porfiriato, estâ

impregnado del positivismo de Comte y de Spencer. La modernidad, en este momento

preciso de la historia mexicana se definié bajo la filosofia positivista del orden y del

progreso. El liberalismo tefiido de republicanismo clâsico de un escritor como

Altamirano anticipa y dialoga con e! positivismo defendido por Gabino Barreda y

Justo Sierra. Sin embargo, en Quebec, parece que no hubo difusién de la filosofia

positivista. Por ejemplo, el sumamente exhaustivo Histoire sociale des idées au

Québec 1780-1867 de Yvan Lamonde (2000) no hace ninguna mencién del

positivismo. Una respuesta fâcil a esta ausencia serfa subrayar la flagrante

contradicciôn entre la difusién de una filosofia anticlerical en un contexto de censura

eclesiâstica y de amenazas de excomunién como prevalecfa en cl Quebec de la época;

pero parece a todas luces imposible creer que no se haya difundido la nueva corriente,

ni siquiera en algén circuito letrado liberal. La obra de Gérin-Lajoie, por ejemplo, i,no

mostraria unos rasgos de «contaminaciôn» ideolégica con cl positivismo? E! deseo de

Jean Rivard de fundar una sociedad unida en tomo a unos ideales progresistas, con

una educacién prâctica y con una clara idea de perfectibilidad moral, cientffica y

biolégica dcl ser humano no sélo se explicarfa por el liberalismo.55

En torno a la recepcién de la obra de Altamirano, sorprende constatar que la

totalidad de las investigaciones descuidan la relacién entre su narrativa y cl contexto

Hay un paralelo intertextual interesante entre et discurso ideolégico de Jean Rivard y cl positivismo.
Louise Routier le ofrece a Jean Rivard la Jmitaciôn de Jesz’,s de Thomas a Kempis. Segûn la
monografia de Robert Major, esta intertextualidad no cobra mayor significacién ya que sôlo le mostrô a
Jean Rivard «la resignacién a la voluntad de Dios», que no necesita ya que nunca ha tenido que
resignarse en sus éxitos (159). Sin embargo, la ]mitaciôn de Jes?s es ensalzada por Auguste Comte en
su Discours sur l’ensemble du positivisme (1848), dado que segûn el filésofo, fue la mayor
caracterizacién dcl ideal catôhco, depurado de su lôgica institucional opresiva (250).
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econémico de la época. Siempre se ha privilegiado el liberalismo del escritor en

relaciôn con los problemas raciales, sexuales o politicos, pero siempre dejando de

lado b econômico. La comparaciÔn con la obra de Gérin-Lajoie, que sf consta de unas

investigaciones econémicas, muestra la necesidad del anâlisis del discurso literario en

relacién con el discurso econémico. Denotamos, pues, unas lagunas en cl

conocimiento cientifico de las obras de Altamirano que demanda una relectura en

clave econémica de su novelistica, de sus ensayos y de sus artfcubos periodisticos para

que, es de desear, surja una mayor comprensiôn de este importante escritor. En b

concreto, esta nueva lectura se detendrfa en comparar el discurso literario con el

discurso econémico de la época.

Finalmente, y en relaciôn con b anteriormente dicho, queda por desear que

este trabajo pueda participar a la redefinicién de la «economia del conocimiento» de

los estudios literarios. Hay que orientar las rigidas redes de difiisién crftïca hacia un

circuito editorial abierto y mâs flexible, donde los hispanistas se codean con los

especialistas en estudios quebequeses. Dislumbra, por ejemplo cl potencial crftico de

unos trabajos significativos (pensamos, por ejemplo, en la aplicacién quebequesa de

los conceptos de la «ciudad letrada» de Àngel Rama o de las «ficciones

fundacionales» de Dons Sommer) que, por cl azar de la distribucién editorial o por la

barrera lingtllstica, quedan desconocïdos por los especialistas de la literatura

quebequesa. También, podniamos desear una mayor difusiôn dcl ambicioso proyecto

comparativo de Gérard Bouchard de las génesis de las culturas dcl «nuevo mundo».

La redefinicién de las novelas decimonénicas en una perspectiva intercontinental,

para desestabilizar los esencialismos y las certidumbres proteccionistas de b

propiamente nacional, también se deberia extender a una rcdefinicién de la

localizacién dcl conocimiento en la critica literaria.
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